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LA  SARMIENTO 


AUTO-PRESENTACION 


;Me  Uamo  Eoquc  Salvatierra.  Soy  porteño,  natural 
del  Salto  y  cuento  exactamente  veinte  años. 

La  edad  de  las  rosadas  ilusiones,  dirán  ustedes  y  yo 
les  responderé  tristemente  :   j  La  edad  de  la  conscrip- 


ción 


La  fatal  fecha  en  la  que  el  más  feliz  de  los  mortales, 
agrega  á  su  felicidad  una  simple  sílaba  indirecta,  que  le 
transforma  por  completo  su  estado  psicológico. 

Veinte  años  cumplidos,  regular  presencia,  salud  po- 
tente, exuberancia  de  vida,  buen  humor  de  estudiante 
alegre  y  con  novia,  para  mayor  abundamiento. 

¡  Todo  un  excelente  programa ! 

¿Qué  le  falta  á  Roque  Salvatierra,  en  esta  vidü? 

Dinero  que  gastar,  amigos  alegres  con  quienes  co- 
rrerla, compañeros  buenos  de  aula,  padre  tolerante),  ma- 
dre cariñosísima  quo  se  desvive  por  complacer  á  su 
hijo  único  y  un  ser  que  furtivamente  dejará  correr  por 
sus  sonrosadas  mejillas,  lágrimas  de  pena,  llorando  su 
ausencia,  los  poseo;  de  manera  que,  do  lo  que  carece, 
es  de  la  libertad  de  permanecer  indefinidamente  donde 
tan  bien  y  á  sus  anchas  se  encuentra. 

¿Por  qué  razón  jamás  dejan  de  venir  contraricda- 
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des  insalvables  que  se  opongan  á  nuestros  más  justos 
é  inocentes  deseos? 

¿Cuál  es  la  causa  para  que  cuando  uno  aspira  vehe- 
mentemente á  ejecutar  tal  ó  cual  acto,  haya  fuerza  ma- 
yor que  se  lo  impida? 

Nada  tiene  esto  de  extraño,  porque  eso  que  se  lla- 
ma mundo  y  eso  otro  que  denominan  vida,  no  son  sino 
una  cadena  interrumpida  de  contrariedades  diarias,  pa- 
ra hacer  sentir  su  superioridad  sobre  los  seres  que  se 
reputan  felices. 

Simplemente  para  demostrarles,  de  evidente  modo, 
que  padecen  error  de  apreciación. 

Que  lo  absoluto  no  existe. 

Todo  es  relativo.  El  mundo  y  la  vida  nos  lo  ense- 
ñan á  diario  con  sus  ejemplares  lecciones,  que  doble- 
gan nuestra  erguida  cabeza  y  avasallan  el  orgullo  de  que 
á  veces  hacemos  gala. 

Es  para  demostrarnos  palmariamente  la  pequenez 
de  nuestro  valimiento  ante  ellos  ;  que  son  los  colosos 
que  disponen  á  su  absoluta  voluntad  de  la  corpórea 
existencia,  de  que  con  tanto  énfasis  alardeamos  poseer. 

Para  humillarnos  y  hacernos  avergonzar,  dándonos 
pruebas  de  nuestra  inferioridad  infinitamente  enorme, 
comparándola  con  la  grandeza  de  ellos. 

Pero  nosotros,  á  pesar  de  la  dura  lección,  no  nos 
place  declararnos  inferiores  y  pugnamos  por  romper  la 
valla  que  el  destino  nos  ha  marcado,  con  respecto  al 
mundo  y  á  la  vida. 

Me  pierdo  en  conjeturas,  reflexiono  seriamente,  di- 
vago, y  no  puedo  romper  el  círculo  de  hierro  que  me 
aprisiona. 

¿Qué  puede  hacer  un  solo  átomo,  luchando  con  la 
inmensidad  ? 

Muy  poco  ó  nada,  por  cierto. 

Por  más  que  busco  una  idea  salvadora  que  me  de- 
vuelva la  libertad  perdida,  á  objeto  de  permanecer  go- 
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zoso  entre  los  placenteros  cariños  de  esos  seres  queri- 
dos que  me  ofrecen  distintos,  pero  no  por  eso,  menos 
intensos  sentimientos,  mi  madre  y  mi  novia ;  no  la 
encuentro,  y  á  buen  seguro  que  no  es  por  falta  de  dili- 
gencia. 

¿Qué  delito  he  cometido,  para  que  en  el  preciso 
momento  feliz  de  mi  vida,  cuando  todo  me  sonreía  haa- 
ta  ayer,  mi  situación  haya  variado  al  extremo  de  con- 
siderarme hoy  un  hombre  sin  voluntad  propia,  un  au- 
tómata que  deba  someterse  incondicionalmente  á  la  de 
otro  cualquiera,  únicamente  porque  la  rígida  ley  mi- 
litar lo  tenga  así  dispuesto  y  sea  obligatorio  el  servi- 
cio de  las  armas  para  todo  argentino  que  llegue  á  los 
cuatro  lustros? 

¡No  debiera  ser  así!  ¡Es  una  crueldad,  una  ironía 
del  destino  ! 

¿No  podría  el  Gobierno  echar  mano  de  otros  ele- 
mentos para  la  constitución  del  ejército? 

Yo  no  creo  que  le  fuera  difícil  llenar  las  filas  con 
voluntarios  ó  enganchados  que  con  gusto  costearíamos 
los  conscriptos  á  los  cuales  nos  tocará  ese  servicio,  que 
en  ciertas  circunstancias,  como,  iX)r  ejemplo,  la  mía, 
hallamos  tan  injusto  y  oprobioso. 

Porque  no  es  por  negarle  mi  concurso  personal,  ni 
economizarme  molestias — lo  juro, — sino  por  la  situa- 
ción especial  en  que  me  encuentro  momentáneamenlEe. 

i  Dejar  á  mi  idolatrada  madre,  á  mi  prometida,  y 
tener  que  abandonar  mis  estudios  ! 

i  Al  mejor  se  la  doy  !  Yo  pondría  de  juez  á  cual- 
quiera que  se  hallara  en  mi  crítica  situación  y  abrigo  la 
plena  seguridad  de  que  su  sufragio  me  sería  favorable, 
sin  duda' alguna. 

¿Qué  hacen,  ix)r  Dios,  los  señores  congresales  con 
sus  intransigentes  disposiciones  militares,  que  no  dero- 
gan esa  ley  que  trastorna  tantos  hogares,  y  desata  la- 
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zos  que  hasta  el  instante  anterior  considerábanse  nu- 
dos gordianos? 

Pero  qué  van  á  hacer,  precisamente  ellos  que  no  la 
cumplen  en  los  suyos,  puesto  que  con  su  omnímoda  in- 
fluencia, violan  las  propias  leyes  que  dictan  exclusiva- 
mente para  el  resto  de  los  ciudadanos  que  no  estén  un- 
gidos con  su  virtuosa  parentela. 

Modificar  el  estado  de  cosas  existente,  es  tan  difí- 
cil como  paralizar  la  marcha  del  sol,  hazaña  que  no 
se  ha  vuelto  á  repetir  desde  los  primitivos  tiempos  de 
Josué — á  lo  menos  si  lo  contrario  hubiese  sucedido,  me 
declaro  ignorante  de  la  duplicidad  del  histórico  hecho. 

* 
*  * 

Monologando. — Confórmate  no  más,  Eoque,  con  tu 
malhadada  suerte  y  si  los  medios  de  que  dispones  te  pu- 
dieran servir  para  obtener  la  excepción  del  servicio  mi- 
litar que  tanto  te  aflige,  úsalos  sin  escrúpulo  y  no  ol- 
vides que,  no  siendo  pariente  de  Legislador,  debes  va- 
lerte  de  tus  propios  recursos  para  librarte  del  dogal 
con  que  tus  compatriotas  desean  obsequiarte. 


Ya  que  los  lectores  conocen  por  auto-presentación  al 
protagonista  de  este  histórico  relato,  detallemos  los  epi- 
sodios de  su  consc]ripción,  en  la  forma  más  senciUa  y 
lacónica,  tales  como  se  produjeron,  contando  con  que 
el  benévolo  lector  sabrá  disculpar  las  deficiencias  que 
en  él  encuentre. 


VIDA   ESTUDIANTIL   PEIMAEIA 

Vine  de  mi  pueblo  natal,  después  de  haber  cursado 
hasta  el  5.°  grado  en  la  escuela  común  núm.  1  dirigida 
por  competente  profesor  de  campaña. 
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Mi  maestro  era  una  buena  persona  que  me  quería 
mucho,  demostrándolo  en  cada  ocasión  que  se  le  presen- 
taba para  ello. 

Hacía  una  preparación  especial  de  mi  individualidad 
escolar. 

Esmerábase  en  enseñarme  con  toda  gentileza  y  des- 
prendimiento ramos  especiales  y  fuera  de  los  progra- 
mas comunes. 

Estudiaba  mis  materias  predilectas/  para  enseñár- 
melas fuera  de  horas  escolares,  sin  aceptar  jamás  re- 
muneraciones efeetivas. 

Mis  padres,  en  vista  de  estas  marcadas  deferencias 
.  hacia  mí,  hacíanle  algmi  obsequio  que  no  pudiera  rozar 
■KOJML'  dehcadeza.  XL      ^.^    íí^  --^  ''^    -  '  '"  /^"^ 

Comenzó  á  enseñarme  álgebra j.vifiDdo.mk^fición  á 
los  números.  ~ 

Como  que  mi  intención  desde  que  pude  razonar,  mo 
llevaba  camino  derecho  al  espléndido  y  científico  es- 
tudio de  la  ingeniería. 

Acariciaba  en  mi  diminuta  cabecita  grandes  pro- 
yectos de  puentes,  ferrocarriles  y  construcciones  gi- 
gantescas de  mecánica. 

Devoraba  los  libros  ilustrados  de  ésta  y  otras  mate- 
rias, que  podía  pescar  clandestinamente  en  la  biblioteca 
de  papá  y  aún  en  la  muy  desix)blada*de  mi  pobre  maes- 
tro don  Eladio  Fuentes  de  Barbosa. 

No  se  crean  los  lectores  que,  porque  prefiriera  los  es- 
tudios serios  y  exactos  de  los  números,  no  me  agradasen 
otros  más  atrayentes  para  un  espíritu  joven  é  inquieto 
como  el  mío. 

Lejos  de  eso,  amaba  la  poesía  y  me  agradaba  con 
locura  la  música,  con  especialidad  el  violín,  que  ras- 
caba en  mis  ratos  de  ocio,  pero  sin  disciplina,  sino  co- 
mo la  mariposa  que  va  de  flor  en  flor,  atraída  por  su 
aroma  y  llamativo  color. 

Los  métodos  y  la  sujeción  no  me  hacían  feliz  y  aun 
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cuando  tenía  profesor,  éste  era  un  señor  demasiado  bon- 
dadoso para  un  niño  inquieto  y  mimado  como  yo  ;  de 
manera  que  más  bien  podía  considerarse  un  maestro 
de  música  pour  la  galerie. 

Contaba  yo,  en  la  época  de  mi  traslación  á  la  popu- 
losa Buenos  Aires  (y  que  es  á  la  que  me  refiero  en  las 
precedentes  líneas),  doce  años  cumplidos. 

Siendo  todavía  un  niño  que  recién  pisa  los  dinteles 
de  la  vida,  creíame  todo  un  hombrecito  formal  y  que 
reunía  las  condiciones  de  él. 

Pero  eso  era  simplemente  momentáneo. 

De  repente  el  espíritu  infantil  rompía  sus  forzadas 
envolturas  y  á  lo  mejor  desbarraba  con  alguna  niñería 
propia  de  la  edad,  que  me  retrotraía  al  justo  medio, 
del  cual  todavía  no  podía  apartar m.e. 

Porque  volar,  sin  tener  alas  para  ello,  es  un  problema 
de  aviación  aun  no  resuelto  por  mí,  aun  cuando  lo  haya 
sido  posteriormente  por  el  conde  Zeppelin, 

Terminadas  las  vacaciones  del  último  año  escolar 
y  con  buenas  notas  obtenidas  en  gran  parte,  como  he 
dicho  ya,  por  el  esfuerzo  debido  á  mi  apreciado  maes- 
tro el  señor  Fuentes  de  Barbosa,  no  me  quedaba  más 
que  aprontar  mis  petates  para  la  traslación  definitiva  y 
dolorosa  á  la  capital  federal,  á  comenzar  los  prepara- 
torios. 

Dije  dolorosa  y  efectivamente,  causábame  dolor  y 
rara  tristeza  cada  día  que  se  aproximaba  el  fijado  para 
mi  marcha  á  Buenos  Aires. 

Se  me  hacía  cuestra  arriba  tenei  que  abandonar  el 
Salto,  el  terruño  que  me  vio  nacer,  donde  se  habían  des- 
arrollado mis  pequeños  músculos  ;  sitios  que  me  eran 
queridos,  en  los  cuales  había  hecho  inocentes  picardías 
hijas  de  la  juventud,  tales  como  alguna  rabona  para  ir 
al  río  á  pescar  con  otros  compañeros,  algunas  sesiones 
de  fumar  ideales  de  á  veinte  ó  dandicitos  de  á  diez,  se- 
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gún  hubiese  andado  el  acopio  de  níqueles  á  mi  querida 
mamá. 

Francamente  no  tengo  picardías  mayores  de  que 
acusarme,  y  si  las  hubiera  tenido  lo  declararía  sincera- 
mente, hoy  que  soy  un  hombre  de  verdad,  no  como  en- 
tonces que  lo  era  de  juguete. 

Llegó  por  fin  para  los  demás,  y  demasiado  ligero 
para  mí,  el  día  de  la  partida  que  fué  (y  no  se  me  bo- 
rrará mientras  viva)  el  28  de  febrero,  para  ingresar  al 
colegio  de  San  Salvador,  en  los  primeros  días  de  mar- 
zo, á  fin  de  comenzar  el  primer  año  de  preparatorios. 

Teníamos  que  tomar  la  diligencia  que  nos  condu- 
ciría á  Arrecifes,  para  de  allí  posesionarnos  del  tren 
que  nos  llevara  cómoda  y  rápidamente  á  nuestro  des- 
tino. 

No  les  puedo  expresar  la  alegre  sorpresa  que  oca- 
sionó en  mi  ánimo  el  nuevo  medio  de  locomoción  que 
sólo  conocía  de  oídas  y  había  visto  gráficamente  en  fo- 
tografías y  libros. 

¡  Qué  agradable  emoción  cuando  la  [X)derosa  loco- 
motora arrancó  el  convoy  y  más  aún,  en  el  instante 
que  desarrolló  toda  su  vertiginosa  marcha ! 

Me  parecía  un  cuento  de  las  «^lil  y  una  noches»  que, 
como  todo  chico  curioso  y  ávido  de  emociones,  había 
leído  repetidas  veces. 

A  grande  velocidad,  el  espacio  entre  AiTccifes  y 
Buenos  Aires,  fué  recorrido  en  pocas  horas  y  héteme 
ya  en  un  nuevo  centro  deslumbrante  de  vida,  comercio 
y  actividades  febriles  de  todo  género,  que  por  primera 
vez  se  presentaba  á  mi  vista  curiosa  de  espectáculos  de 
todo  punto  nuevos  para  mí. 

Debo  advertir  que,  á  pesar  de  las  insistentes  solicita- 
ciones de  mis  progenitores  y  parientes  á  fin  de  traerme 
á  pasear  al  coloso  de  Sud  América,  al  París  nuestro,  no 
había  consentido  nunca  en  hacerlo,  ]_x)r  apego  á  mi  ido- 
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latrado  Salto,  que  consideraba  el  rincón  más  espléndi- 
do de  todo  el  país. 

Ahora,  al  contemplar  este  prodigio  que  se  llama  Bue- 
nos Aires,  recién  comprendo  el  error  infantil  mío,  pero 
me  felicito  de  él,  puesto  que,  teniendo  más  raciocinio, 
puedo  apreciar  la  diferencia. 

Dejemos  las  reflexiones  para  momento  más  oportu- 
no y  vayamos  á  recorrer  lo  notable  de  la  ciudad,  que 
papá  me  espera  para  aprovechar  el  tiempo,  antes  del 
lunes  en  que  comenzará  mi  nueva  vida  de  pupilo,  en 
el  acreditado  colegio  de  frailes,  donde  seguiré  mis  años 
de  estadio  hasta  llegar  al  bachillerato,  si  Dios  me  con- 
cede la  fuerza  y  salud  para  poder  hacerlo. 


EL  BACHILLEEATO 

El  cinco  de  marzo  á  las  ocho  de  la  mañana,  un  co- 
che deteníase  á  la  entrada  principal  del  «Colegio  del 
Salvador»,  establecimiento  de  educación  dirigido  por 
importante  comunidad  religiosa  francesa,  que  lleva  edu- 
cadas varias  generaciones  de  los  hijos  de  familias  más 
pudientes  y  distinguidas  de  todos  los  ámbitos  de  la 
Eepública. 

Por  sus  aulas  han  pasado  los  Lamarca,  Goyena, 
Pueyrredón,  Santamarina,  Ferreyra,  Drago,  Capoile, 
Spangenberg,  ]\Iac-Kinley,  Victorica,  Campos  y  mil 
otros  que  desertan  de  la  memoria. 

De  manera  que  el  crédito  pedagógico  del  estableci- 
miento está  asentado  sobre  bases  inconmovibles  y  su 
fama  recorre  no  sólo  el  territorio  argentino,  sino  que  lo 
más  distinguido  de  los  países  vecinos  envía  sus  hijos 
al  «San  Salvador»,  ó  al  «San  José» — otro  estableci- 
miento símil,  dirigido  por  padres  pertenecientes  á  la 
orden  de  Jesús. 

De  dicho  carruaje  bajaron  dos  personas,  una  mi  pa- 
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dre  don  Prudencio  Salvatierra  y  la  otra  vuestro  humiklo 
servidor,  su  hijo  Roque. 

Para  mí  llegaba  el  momento  difícil,  no  tan  sólo  iX)V 
el  notable  y  brusco  cambio  de  vida  que  iba  á  empren- 
der, sino  por  la  triste  separación  que  experimentaría 
momentos  más  tarde. 

Pero  habían  avanzado  demasiado  las  cosas  ya,  para 
andar  en  estos  momentos  con  reflexiones,  que  á  nada 
conducirían. 

Al  fin  y  al  cabo  un  poco  de  tristeza  á  los  doce  años 
se  cura  con  cierta  dosis  de  alegría,  que  una  insignifi- 
cante futileza  nos  proporciona  á  cada  instante  y  á  pro- 
pósito de  cualquier  cosa. 

Entramos  con  papá  al  colegio,  fuimos  conducidos 
directamente  al  despacho  del  padre  rector  y  previas  las 
presentaciones  de  estilo  y  algunas  palabras  de  estímulo 
— que  yo  lo  tomé  de  buena  fe  y  creyéndolas  exclusiva- 
mente para  mí, — dirigidas  por  el  susodicho  fraile,  sepá- 
reme tristemente  del  autor  de  mis  días  ;  fui  conducido 
por  otro  padre  espiritual,  al  dormitorio  en  que  debía 
permanecer  durante  un  quinquenio. 

Alojado  á  lo  soldado  y  designado  bajo  un  número  de 
orden  como  un  presidiario,  condújome  el  cicerone  á  un 
patio  de  recreo,  donde  un  centenar  de  compañeros  pro- 
ducían con  sus  juegos  una  gritería  infernal,  infinita- 
mente mayor  á  la  que  yo  estuviera  acostumbrado  en  el 
pueblo  de  origen. 

Yo  ix?nsé  :  ¿Por  qué  causa  gritarán  tanto  estos  niños? 
]\Iás  tarde  me  he  dado  cuenta  que  es  una  simple  gim- 
nasia para  el  desarrollo  metódico  de  sus  pulmones,  aho- 
gados eternamente  entre  cuatro  paredes  separadas,  Ytor 
su  elevación  y  encierro,  de  todo  contacto  mundano. 

Porque  un  pupilaje  no  le  desmerece  á  una  condena 
temporal  por  delito  menor. 

Del  colegio  se  sale  una  vez  ]X)T  mes  y  eso  si  el  niño 
tiene  un  apoderado  que  se  preocupe  de  venir  á  buscarlo 
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durante  las  horas  reglamentarias  de  salida,  siempre  que 
la  conducta  diaria  del  favorecido  no  se  vea  nublada 
por  algún  nubarrón  de  esos  tan  frecuentes  y  que  en  el 
vocablo  escolar  desígnase  con  el  nombre  de  injusticia, 
aunque  en  la  mayoría  de  los  casos  no  resulte  sino  de 
manera  contraria. 

A  los  pocos  momentos  de  prudente  expectativa  mía, 
que  me  sirvieron  para  elegir  futuros  compañeros,  por 
simple  simpatía  que  á  uno  le  nace  sin  saber  de  dónde 
ni  cómo,  ya  formé  círculo  con  un  par  de  camaradas  ; 
amistad  de  que,  lejos  de  arrepentirme ,  me  siento  boy 
más  orgulloso  que  aquella  mañana  del  5  de  marzo,  ya 
recordado. 

Mis  cinco  años  de  preparatorios  se  deslizaron  con 
una  velocidad  sólo  comparable  á  la  de  la  mensajera  fé- 
rrea que  me  condujo  x^or  primera  vez  á  Buenos  i\.ires  y 
que  entonces  yo  tanto  admiraba. 

Cualquiera  que  haya  sido  estudiante,  se  dará  cuen- 
ta de  lo  que  á  mí  me  pasaba  en  esas  circunstancias. 

El  pupilaje  de  un  colegio  donde  los  compañeros  de 
penas  y  alegrías  se  cuentan  por  centenares,  es  en  ex- 
tremo llevadero,  á  tal  punto  que  lo  ligan  afectos  tan 
sinceros  que  se  prolongan,  dando  ejemplo  de  constan- 
cia, á  través  del  tiempo.  Las  amistades  de  colegio,  con 
especialidad  sobre  todas  las  demás,  arraigan  en  el  pe- 
cho con  profundas  raíces  inarrancables  y  duraderas. 

Son  las  que  con  mayor  cariño  se  cultivan,  á  pesar  de 
los  distintos  rumbos  que  sus  poseedores  tomen,  en  el 
tortuoso  sendero  de  la  vida. 


Terminado  que  hube  el  bachillerato  á  tan  temprana 
edad,  pues  apenas  contaba  diez  y  ocho  años  escasos,  no 
quise  perder  tiempo,  pues  mi  predilección  por  la  primi- 
tiva carrera  no  se  había  desvanecido  en  lo  más  mínimo, 
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por  el  contrario,  acrecentábase  cada  año,  al  extremo  de 
desear  continuarla  sin  dilación. 

Era  todo  un  bachiller  y  mi  orgullo  de  mocito  á  quien 
apuntaba  renegi-ido  bozo,  con  pretensiones  de  bigote, 
me  llevaba  á  gozar  de  merecidas  vacaciones  en  el  Salto, 
con  el  doble  fin  de  asombrar  á  mis  primitivos  compañe- 
ros de  escuela  y  arrastrar  platónicamente  el  ala,  á  al- 
guna pollita  que  yo  bien  me  sabia  de  memoria  quién 
era,  cómo  se  llamaba  y  hasta  si  no  se  me  tachara  de 
pretencioso,  diría  que  me  llevaba  el  apunte  como  pre- 
sunto héroe  tal  vez,  ó  para  pasatiempo — bien  pudiera 
ser  porque  las  mujeres,  aunque  sean  jovencitas,  de  na- 
cimiento poseen  el  arte  de  engañamos  á  nosotros  los 
hombres,  ó  los  que  pretendemos  serlo  antes  de  tiempo. 

Pasaron  las  vacaciones  entre  francachelas,  cabalga- 
tas y  flirts,  en  la  forma  que  pasan  todas  las  cosas  de  la 
vida,  y  como  tras  de  la  tempestad  viene  irremisible- 
mente la  calma,  á  mí  también  me  llegó  la  hora  de  re- 
tornar, no  al  San  Salvador,  sino  á  casa  de  mis  parien- 
tes, para  ingresar  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas. 

j  Con  poco  énfasis  que  decía  yo  á  mis  pequeños  admi- 
radores, adonde  iba  á  ingresar,  una  vez  llegado  á  Bue- 
nos Aires  ! 

Parecíame  pequeña  la  boca  para  decir  «Facultad  de 
Ciencias  Exactas»  ;  ¡  mi  trabajo  y  contracción  me  había 
costado  franquear  sus  puertas ! 


EL  SORTEO 

}.íi  debut  como  estudiante  de  Ingeniería  en  la  Fa- 
cultad respectiva,  fué  bueno. 

Transcurrió  el  primer  año,  volviendo  orgulloso  al 
Salto — donde  todavía  residían  mis  padres, — con  el  ob- 
jeto de  pasar  con  ellos,  y  en  compañía  de  mis  compañe- 
ros y  numerosos  amigos  do  la  infancia,  las  vacaciones. 
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Bailes,  diversiones  camj>estres  y  urbanas  no  falta- 
ron ;  por  el  contrario,  las  hubo  en  abundancia. 

Pareciera  que  la  muchachada  estaba  en  tren  de  di- 
vertirse aquel  verano  y  lo  efectuaba  á  conciencia. 

A^erdad  es  también  que  el  Salto  había  recibido  uq 
buen  y  selecto  contingente  de  veraneantes  forasteros 
y  entre  ellos  dignos  ejemplares  de  la  belleza  porteña, 
que  más  tarde  había  de  influir  en  los  acontecimientos 
de  mi  modesta  individualidad. 

Cuando  se  cuentan  todavía  por  los  dedos  de  las  ma- 
nos, más  ó  menos,  los  años  que  uno  lleva  vividos  y  se 
agrega  á  ellos  un  genio  alegre,  todo  sonríe  en  el  indi- 
viduo. Ko  conoce  penas  ni  sinsabores,  apenas  pequeñas 
contrariedades  subsanables  fácilmente,  y  esto  era  lo  que 
en  mí  pasaba. 

Así  como  algunos  entienden  que  «España  es  para  los 
españoles»  yo  creía  y  sigo  creyendo  >  que  las  vacaciones 
son  para  divertirse,  olvidándose  de  las  fatigas  del  es- 
tudio de  todo  el  año. 

Sin  embargo  y  como  todo  tiene  su  término,  éstas 
concluyeron  más  pronto  de  lo  que  yo  deseaba  y  la  épo- 
ca del  reingreso  á  las  aulas  se  me  presentó  más  ligero 
que  si  viniera  en  automóvil  de  gran  velocidad.  ¡  Y  no 
hubo  que  hacer ! 

Entraba  la  obligación  ;  había  ]X)t  consiguiente  que 
olvidar  la  devoción,  que  comenzaba  á  tener  por  una  be- 
llísima y  espiritual  forastera  de  las  que  he  mencionado 
en  anterior  párrafo. 

Contra  viento  y  marea  abandoné  mi  querido  pueblo, 
regresando  á  la  capital  á  continuar  mis  estudios  de  las 
ciencias  exactas. 

Comenzados  éstos  con  ahinco,  y  con  el  pensamiento 
fijo  en  la  terminación  de  mi  carrera,  para  llegar  á  otro 
objetivo  que  no  escapará  á  la  observación  de  la  ama- 
ble lectora,  se  me  presenta  el  negro  fantasma  de  la  cons- 
cripción y  el  sorteo  correspondiente. 
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¡  Una  traidora  ó  feliz  bolilla  era  la  encargada  de  de- 
cidir de  mi  suerte,  favorable  ó  adversa  ! 

i  Qué  fastidio  !  ¿Habríase  visto  inoportunidad  mayor 
que  la  que  se  presentaba  á  mis  ojos,  bajo  la  faz  de  una 
ley  equitativa  é  ineludible? 

Aun  cuando,  como  es  consiguiente,  no  ignoraba  que 
estaba  obligado  á  servir  en  las  lilas  del  ejército,  confieso 
que  el  sorteo  me  tomó  de  sorpresa,  en  aquel  momento 
en  que  vino. 

i\íi  imaginación  de  estudiante  estaba  ocupada  en 
pensamientos  más  agradables  que  el  que  me  obligaba 
á  dedicarle  el  Gobierno,  con  su  conscripción  y  ley  de 
servicio  obligatorio  intempestiva. 

;  ^Nlucha  falta  me  bacían  a  mí  esas  cosas !  ¡  Como  si 
uno  no  tuviera  otras  más  agradables  en  qué  pensar  ! 

En  fin,  vino  el  sorteo,  y  lo  que  es  peor,  también  se 
¡pareció  la  bolilla  negra  y  tan  de  ese  tétrico  color  re- 
.-.ultó,  que  fui  destinado  [xjr  dos  años — el  más  largo 
lapso  de  tiempo  que  marca  la  susodicha  ley, — al  servi- 
cio de  la  armada  nacional. 

Y  como  ahora  los  marinos,  que  son  tan  andariegos 
y  que  les  gusta  la  variación  en  su  alimentación  ordina- 
ria de  á  bordo,  han  inventado  para  ello,  empaquetar  un 
barco  y  lanzarlo  á  recorrer  el  mundo  ;  ¡  calculen  ustedes 
el  efecto  desastroso  que  en  mí  causaría  la  notificación 
de  mi  servicio  ! 

Claro  está  que,  cariacontecido,  trasládeme  como  una 
flecha  á  casa  de  mi  amada,  enterándole  de  la  triste 
nueva. 

La  gentil  señorita — torturando  sin  duda  alguna  su 
noble  corazón, — me  exhortó  á  cumplir  con  la  patria  y 
haciéndome  juramentos  que  llevé  en  mi  alma  juvenil, 
salí  do  su  lado  con  toda  la  entereza  de  aquel  que  recibe 
un  ejemplo  de  patriotismo  entusiasta,  transmitido  por 
el  ser  amado. 

Noticié   personalmente,   trasladándome   al    Salto,    á 

La  Sarmiento.— 2 
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mis  queridos  padres,  quienes  no  se  consolaron  tan  fá- 
cilmente como  yo,  sino  que  protestaron  enérgicamente 
contra  el  destino,  aiirmando  que  no  cedería  mi  padre 
hasta  agotar  sus  recursos  y  amistades,  para  obtener  mi 
excepción  del  seiTicio. 


TKAMITANDO  LA  EXCEPCIÓN 

Sin  pérdida  de  tiempo,  jjapá  regresó  conmigo  á 
Buenos  Aires  con  un  pensamiento  fijo,  que  no  era  otro 
que  el  de  exceptuarme  del  servicio,  que  la  suerte  me 
había  designado. 

Estaba  nervioso,  inquieto,  dcrmía  mal,  soñaba  á 
voces,  siempre  con  la  obsesión  que  predominaba  en  su 
espíritu  atribulado. 

Parecíale  imposible  que  su  hijo  único — en  el  que  ha- 
bía cifrado  las  esperanzas  de  su  vejez, — tuviera  que 
abandonarlo  en  esa  forma,  que  se  viera  obligado  á  se- 
pararse, quizá  por  mucho  tiempo,  de  su  idolatrada  ma- 
dre ;  que  interrumpiera  sus  estudios  cortando  brutal- 
mente la  carrera  de  ingeniero,  como  lo  disponía  el  Go- 
bierno, sin  apelación  de  ninguna  clase. 

Pero  para  eso  estaba  é!,  pondría  en  juego  todos  los 
resortes  imaginables,  hasta  conseguir  su  objeto. 

Iría  á  molestar  desde  el  jefe  del  buque  donde  debía 
servir  Eoque,  hasta  el  Presidente  de  la  Eepública  y, 
si  esto  no  bastaba,  traería  una  recomendación  para  éste, 
del  de  los  Estados  Unidos,  míster  Staif. 

¡  Fresco  estaba  nuestro  primer  mandatario  si  creía 
que  impunemente  obligaría  á  servirlo  á  su  hijo,  como 
lo  haría  cualquiera  desheredado  de  dinero  y  relacio- 
nes, de  los  que  tanto  abundan  ! 

Efectivamente,  mi  buen  padre  lo  decía  y  creía  do 
buena  fe. 

Parecíale  que  la  justicia  estaba  de  su  parte,  que  ella 
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lo  acompañaría  en  el  logro  de  sus  bondadosos  y  egoístas 
fines. 

Y  digo  egoístas,  porque  él  con  tal  de  salvarme  del 
cumplimiento  de  un  deber,  que  la  ley  estipula  igual  pa- 
ra todo  ciudadano  argentino  poseedor  de  una  edad  que 
ella  establece,  le  parecía  lo  más  natural  negarle  á  la 
Patria  un  concurso  indiscutible,  al  que  tiene  innega- 
bles derechos. 

}<[[  cariñoso  y  activísimo  padre  púsose  en  campaña 
con  juvenil  entusiasmo. 

Recorrió  sus  relaciones  de  valimiento,  que  las  tenía 
y  buenas,  las  ix)líticas,  pertenecientes  al  partido  domi- 
nante en  las  esferas  gubernistas. 

No  dejó  títere  por  mover  y  quedó  es^^erando  el  re- 
sultado de  valiosas  promesas  que  le  hicieron  muchas 
personas  de  significación  social  y  política. 

^Mientras  tanto  los  días  transcurrían  velozmente  y 
el  resultado  de  sus  gestiones  no  obtenía  solución. 

Parecía  que  los  trabajos  se  hubieran  ^metrificado,  en 
asunto  que  consideraba  nimio  y  de  tan  fácil  ejecución 
en  la  mayoría  de  los  casos. 

El  autor  de  mis  días,  en  sus  soliloquios — que  los  te- 
nía más  á  menudo  do  lo  que  yo  deseaba, — no  podía  con- 
vencerse de  la  negra  realidad. 

Gesticulaba  y  decía  mascullando  las  frases  :  «¿De  qué 
ole  sirven  á  uno  los  sacrificios  políticos  de  tantos  años, 
«las  arraigadas  relaciones  y  recomendaciones  de  todo 
B género  que  he  movido  en  este  trámite,  desdichado 
shasta  hoy,  si  no  he  de  conseguir  lo  que  deseo? 

nUna  cosa  tan  enteramente  sencilla,  que  hasta  el 
Dahnacenero  de  la  esquina  obtiene  cuando  se  ve  en  mi 
•caso  y  que  una  persona  de  mis  condiciones  se  vea  im- 
•  posibilitado  de  conseguir. 

tPobre  iwrfiado  saca  mendrugo»,  dico  el  adagio  y 
»yo  no  he  de  cejar  hasta  hacer  lo  mismo. 

•  Lo  desfavorable  para  mi  hijo  en  este  caso  es  que 
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»lo  parangono  con  nn  «mendrugo»  ;  pero  él  bien  sabe 
»lo  que  lo  idolatro,  y  que  esto  no  pasa  de  una  compa- 
»  ración. 

»Que  me  perdone,  en  obsequio  al  amor  paternal  des- 
» medido  que  le  profeso.» 

A  medida  que  el  tiempo  transcurría,  papá  redoblaba 
sus  esfuerzos  y  arrimaba  leña  á  la  hoguera  de  sus  pre- 
tensiones, pero,  ó  bien  ésta  estaba  mojada,  ó  la  llama 
QO  le  llegaba  con  la  eficacia  necesaria  para  producir  la 
combustión. 

Mi  padre  no  cejaba  en  la  locura  liheratoria  de  su 
hijo,  no  dejando  teclado  por  tocar,  ni  resorte  al  que  no 
hubiera  pretendido  darle  su  juego  natural. 

Vivía  rápida  y  nerviosamente. 

En  el  hotel  donde  nos  hospedábamos  ambos — en 
este  viaje  exclusivamente,  desechando  la  casa  de  los 
parientes  para  gozar  de  libertad  absoluta  con  el  pro- 
pósito de  entrar  y  salir  cuando  las  necesidades  del  asun- 
to lo  exigieran  ;  casi  no  permanecía  papá  sino  breví- 
simos instantes,  los  indispensables  para  comer  y  dor- 
mir mala  é   intranquilamente. 

La  obsesión  que  lo  dominaba  no  le  permitía  otro 
procedimiento. 

Si  se  hubiese  llevado  nota  de  sus  entradas  y  salidas, 
las  tendría  con  exceso  sobre  un  libro  de  caja  de  esta- 
blecimiento bancario  de  nombradía,  en  día  de  fin  de 
mes,  lo  que  no  es  poco  decir  en  obsequio  de  su  cons- 
tante movimiento. 

¡  Pobre  papá  !  A  mí  me  apenaban  tales  angustias, 
y  mil  veces  traté  de  hacerle  desistir  de  su  propósito, 
pero,  conociendo  su  voluntad  de  acero,  acicateada  en 
este  caso  por  el  deseo  de  libertarme  del  servicio,  sabía 
que  iba  á  pura  pérdida  en  mis  deseos. 

Persistencia  igual  pudo  haberla,  mayor,  niego  con- 
secuencias. 

En  mi  interior  un  presentimiento  me  anunciaba  que 
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todas  las  gestiones  realizadas  se  verían  desprovistas  de 
éxito. 

Papá,  no  ;  él  abrigaba  esperanzas  que  á  diario  las 
reforzaba  con  nuevas  y  eficaces  gestiones,  al  parecer. 

Ya  dentro  de  breves  días  sabremos  á  qué  atenernos 
al  respecto. 

Que  se  inspire  el  ministro  de  la  Guerra,  el  Presi- 
dente ó  el  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma  y  triun- 
fe mi  pobre  padre  son  los  deseos  del  conscripto  Roque. 


DESENGAÍÍADO 

Tremenda  decepción  ha  sufrido  papá  al  ver  que  los 
días  han  transcurrido  ;  que  he  recibido  orden  de  tras- 
ladarme á  bordo  de  la  fragata-escuela  La  Sarmiento, 
la  que  se  está  alistando  para  repetir  su  viaje  alrededor 
del  mundo  civilizado,  y  que  no  ha  venido  la  esperada 
noticia  de  mi  licénciamiento  tan  tramitado,  sin  resul- 
tado práctico  ha-sta  este  momento. 

Triplica  su  actividad  cada  día  que  se  aproxima  el 
de  la  partida,  fijada,  salvo  fuerza  mayor,  para  el  próxi- 
mo lunes  á  las  dos  de  la  tarde. 

Extráñale  sobremanera  esa  insistencia  de  los  que 
mandan  en  desconocer  la  eficacia  de  las  valiosas  in- 
fluencias puestas  en  juego  para  conseguir  mi  liberación. 

Ministros,  diplomáticos,  senadores,  diputados  nacio- 
nales y  provinciales,  jueces  de  la  Suprema  Corte,  te- 
nientes generales  de  la  nación,  particulares  de  todas 
categorías  sociales  y  políticas,  todo  se  ha  movido  en 
ese  escenario  cinematográfico  que  no  cesa  de  agitarse 
de  un  mes  á  esta  parte,  con  motivo  tan  insignificante 
á  los  ojos  de  todo  el  mundo,  con  la  única  exclusión  de 
la  decidida  voluntad  de  triunfar,  que  un  ser  misterioso 
parece  sostener  á  papá  tendiente  al  logro  de  sus  fines. 

¡  Qué  mano  invisible  teje  red  que  me  aprisione  tan 
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fuertemente,  sin  dejar  un  intersticio  por  el  cual  pueda 
escaparme  inadvertidamente  de  la  conscripción  que  se 
ha  apoderado  de  mí  como  de  tantos  otros  que  ni  si- 
quiera han  hecho  la  mínima  tentación  de  eludir  el  sa- 
grado cumplimiento  del  deber ! 

Yo,  en  mis  momentos  de  reconcentración,  me  aver- 
güenzo del  proceder  de  un  padre  que,  sin  duda  alguna, 
me  rebaja  ante  mis  propios  compañeros  de  infortunio, 
si  es  que  de  tal  manera  puede  clasificarse  el  honrarse 
sirviéndole  á  esa  patria,  á  la  cual  le  debemos  más  que 
nuestra  existencia. 

Pero,  por  otro  lado  opuesto,  el  cariño  de  mis  padres, 
sobre  todo  el  de  mi  adorada  madre  y,  si  fuera  posible 
todavía,  el  otro  cariño  grande,  el  amor  tieTno  que  lleva 
mi  ser,  el  de  mi  amada  Clota,  que  ansiosa  me  hace 
llegar  diariamente  sus  suspiros  de  terneza  adonde  me 
encuentro  ya  en  vías  de  ser  un  soldado  de  la  Patria 
amada. 

Ya  no  quedan  esperanzas  de  salvación  para  mí. 

La  negativa  á  las  pretensiones  de  mi  padre  ha  sido 
rotunda,  y  él  es  el  primer  convencido  de  que  toda  ges- 
tión sería  improcedente,  inoportuna  y  antipatriótica. 

Y  hasta  allí  no  irían  sus  pretensiones. 

Sigilosamente  se  le  ha  explicado,  por  quien  pue-de 
saberlo,  que  existen  temores  de  conflagración  inter- 
nacional y  que  la  nación  exige  de  sus  buenos  hijos  el 
servicio  de  su  sangre,  si  necesario  fuese,  en  holocausto 
de  la  integridad  del  país. 

Mi  padre,  ante  razones  tan  poderosas,  ha  doblegado 
la  cer\áz,  sin  remordimiento  y  hasta  sin  pena. 

Ye  que  el  sacrificio  es  necesario,  y  lo  acepta  de  buen 
grado. 

Ahora  podrá  descansar,  siquiera  por  horas,  de  su 
inusitada  y  prolongada  inquietud  j>asada,  hasta  ren- 
dirse á  la  evidencia. 
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A  BORDO  DE   «LA   SARMIENTO» 

La  activa,  vida  que  hacemos  á  bordo  de  la  nave,  que 
en  breve  debe  hacerse  á  la  mar,  nos  tiene  ensimisma- 
dos en  nuestras  diversas  ocupaciones. 

Cada  uno  en  su  rol  trata  de  sobresalir,  ó,  por  lo  me- 
nos, no  quedar  á  retaguardia  de  sus  compañeros. 

La  rara  nomenclatura  de  las  cosas  marinas,  de  la 
cabullería,  del  velamen,  de  los  botes,  de  la  sección  de 
máquinas  y  de  cada  una  de  las  piezas  de  que  se  com- 
pone el  barco,  son  otros  tantos  motivos  de  curiosidad 
y  de  ejercicio  intelectual  para  recordarlos  sin  confusión 
en  un  momento  dado. 

Terminología  raramente  expresada  por  ninguno  de 
nosotros  con  anterioridad  á  nuestro  ingreso  obligado  á 
la  marina  de  guerra. 

Porque  ¿que  podría  uno  decir  resjxicto  á  los  estáys, 
cois,  cuchetas,  obra  muerta,  puente  de  comando,  ma- 
yor, trinquetilla,  mesana,  foque,  contrafoque,  gavias, 
rizos,  obenques,  juanetes,  latinas,  piezas  de  respeto,  án- 
coras de  salvación  con  uñas  plegadizas,  drizas,  ban- 
deras de  señales,  garruchos,  amarras,  defensas,  faro- 
les de  navegación,  empavesados,  ligaduras,  esquifes, 
pingües,  chinchorros,  bocina,  pañoles,  enjaretados,  jar- 
cias, escalas,  hachas  de  abordaje,  baldeos,  sentina,  et- 
cétera, etc.? 

Nada  ;  ¿qué  había  de  mencionar  ese  jnare  niáguuní 
de  cosas,  si  horas  antes  las  ignorábamos  por  completo? 

Con  un  poco  de  la  buena  voluntad  de  que  la  mayo- 
ría estamos  poseídos,  nos  hemos  de  ir  acostumbrando 
á  la  nueva  vida,  y  siendo  á  bordo  elementos  útiles  á 
los  fines  que  al  convocarnos  para  ello  ha  tenido  en 
cuenta  el  Gobierno. 
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Los  naturales  tenemos  á  nuestro  favor  la  facilidad 
de  adaptación  al  ambiente  en  que  a^ituamos,  y  como  la 
imitabilidad  nos  acompaña,  asimilamos  sin  mayores  di- 
ficultades y,  al  poco  tiempo,  ya  desempeñamos  más  ó 
menos  bien  el  cometido  que  se  nos  confíe. 

Nuestros  progresos  de  aprendizaje  náutico  son  vi- 
sibles ;  verdad  es  también  que  las  horas  diarias  de 
ejercicios  se  redoblan  á  medida  que  se  aproxima  la 
fecha  de  la  ¡partida. 

ün  caminito  de  hormigas  parece  la  gente  que  sube 
y  baja  del  buque  conduciendo  infinidad  de  enseres,  que 
desaparecen  como  por  arte  de  encantamiento  en  el 
vientre  del  monstruo,  que  permanece  fuertemente  ama- 
rrado y  fijo  sobre  el  muelle,  á  un  metro  escaso  de  la 
tierra  firme,  coa  la  cual  se  comunica  por  medio  de  una 
planchada  con  baranda  á  ambos  costados,  para  evitar 
posibles  accidentes  entre  la  gente  que  constantemente 
va  y  viene  sin  cesar  un  instante  en  ininterrumpida 
labor. 

En  la  sección  de  máquinas  tampoco  se  descuida  el 
aprendizaje  teórico. 

Cuando  La  Sarmiento  se  ponga  en  movimiento,  ven- 
drá entonces  el  estudio  práctico,  observando  el  rol  é 
importancia  de  todas  y  cada  una  de  las  relucientes  pie- 
zas, perfectamente  ajustadas  y  bruñidas,  que  componen 
la  poderosa  y  moderna  maquinaria  del  barco. 

Después  del  toque  de  silencio,  parece  que  á  bordo  no 
hubiera  seres  vivientes,  si  se  exceptúan  las  guardias 
que  cuidan  los  pañoles,  la  santabárbara  y  el  portalón 
de  acceso,  hasta  el  regreso  de  los  oficiales,  los  cuales, 
una  vez  llegados  al  barco,  queda  clausurada  esa  entra- 
da é  interrumpida  la  comunicación  con  tierra  firme, 
hasta  el  día  siguiente  al  toque  de  diana. 

Xo  XDodríamos  decir  que  encontramos  aburrida  la 
vida  marina,  aun  cuando  de  ella  no  conozcamos  sino  los 
preliminares   del   embarque,   porque  nos   resulta  corto 
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el  tiempo  para  el  aprendizaje  y  descanso  indispensa- 
ble de  tanta  fatiga  como  la  que  estamos  sufriendo. 

Verdad  es  también  que  á  los  veinte  años  hablar  de 
penas  y  sufrimientos,  sería  algo  incomprensible  y  que 
no  estaría  de  acuerdo  con  la  alegría  reinante  donde- 
quiera que  haya  un  grupo  de  muchachada  criolla  de 
genio  bullanguero  por  temperamento  y  hábito. 

Pero  dejemos  estas  reflexiones,  que  el  deber  nos  lla- 
ma á  otro  lado  y  la  hora  de  la  partida  se  acerca. 


BAJO  BANDERAS 

Aquí  me  tienen,  lectores  queridos,  hace  varios  días, 
á  bordo  de  la  fragata  escuela  que  lleva  el  nombre  inol- 
vidable del  tribuno  popular  }•  educacionista  talentoso, 
La  Sarmiento. 

Símbolo  de  instnicción  y  de  enseñanza  práctica  y 
teórica  del  difícil  arte  de  navegar,  luchando  con  el  in- 
vencible elemento,  hasta  saear  satisfactorio  provecho 
de  ese  largo  y  difícil  estudio. 

Nombre  perfectamente  adecuado,  puesto  á  una  nave 
que  alojará  sobre  su  bordo  una  pléyade  do  juventud  es- 
tudiosa y  aprovechada,  que  deberá  darle  al  país,  de  inme- 
diato, núcleo  crecido  de  jóvenes  oficiales  marinos,  á  los 
cuales  se  les  fiará  el  futuro  comando  de  las  unidades 
marítimas  de  guerra,  que  harán  flamear  en  el  universo 
entero  las  enseñas  gloriosas  que  otrora  pasearon  por  el 
inmenso  mar  bravos  marinos,  como  Brown,  Espora, 
etcétera,  conquistando  glorias  y  honores  para  nuestra 
joven  nación. 

Yo,  vistiendo  el  honroso  unifonne  de  marinero,  que 
lleva  los  mismos  colores  de  las  antedichas  insignias  y 
deja  al  descubierto  un  noble  pecho  que  oponer  á  los 
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avances  del  enemigo,  en  el  triste  caso  de  una  guerra 
internacional. 

Jurando  esa  bandera,  por  cuya  defensa  todo  soldado 
pundonoroso  debe  morir  heroicamente,  cual  correspon- 
de á  los  que  hemos  heredado  sangre  patricia  de  los 
héroes  de  1810,  que  consolidaron  nuestra  patria. 

I\Ie  siento  coiifortado  por  el  ejemplo  de  la  digna  ofi- 
cialidad que  forma  el  profesorado  del  barco,  por  las  cla- 
ses y  también  por  los  compañeros  de  filas,  que  acep- 
tan de  buen  grado  el  servicio  recargado  de  á  bordo, 
que  les  impide  pensar  en  otra  cosa  que  no  sea  salir 
cuanto  antes  del  reclutamiento  para  merecer  el  ambi- 
cionado calificativo  de  hombres  de  mar,  hechos  y  de- 
rechos. 

Los  ejercicios  de  remo,  velamen,  aparejos,  m.aquina- 
ria  y  las  mil  cosas  totalmente  desconocidas  que  hay 
que  aprender  en  la  carrera  náutica,  nos  absorben  un 
tiempo  precioso,  que  aprovechamos  concienzudamente. 

A  mí,  de  acuerdo  con  la  vocación  demostrada,  me 
han  destinado  á  la  sección  mecánica. 

Me  siento  satisfecho  del  trato  del  jefe  de  máquinas, 
oficial  en  extremo  distinguido,  compatriota,  que  ha  cur- 
sado sus  estudios  costeados  en  Korte  América  por  el 
Gobierno  durante  toda  la  carrera. 

Por  lo  que  voy  observando,  no  lo  he  de  pasar  del 
todo  mal  en  mi  aprendizaje  y  largo  viaje  de  experimen- 
tación y  estudio. 

Pondré  toda  mi  buena  voluntad  con  ese  objeto,  y 
espero  conseguirlo,  unida  ésta  á  la  que  en  todos  los  mo- 
mentos me  dispensan  mis  superiores  gerárquicos  y  tam- 
bién mis  compañeros  de  futuros  honores  y  presentes 
fatigas. 
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EMBAECADOS 

Ya  nos  ha  llegado,  y  demasiado  pronto  ^XDr  cierto, 
la  fecha  del  embarque  y  marcha  de  La  Sarmiento  á 
mares  desconocidos,  para  la  inmensa  mayoría  de  sus 
tripulantes. 

La  oficialidad  íntegra,  comenzando  por  su  jefe, 
ha  sido  renovada,  y  á  bordo  no  viene  un  solo  oficial  de 
los  que  la  formaban  durante  el  viaje  anterior. 

El  ministro  de  Marina  desea  que  se  aleccionen  en 
la  difícil  escuela  de  mar  el  mayor  número  posible  de 
oficialidad,  clases  y  soldados,  para,  más  tarde,  al  re- 
greso de  cada  etapa,  dar  cabida  en  las  distintas  naves 
que  componen  nuestra  naciente  flota  de  guerra,  al  per- 
sonal idóneo  y  que,  previo  examen  de  fin  de  curso,  haya 
rendido  pruebas  satisfactorias  de  competencia. 

No  pueden  ser  más  plausibles  las  acertadas  ideas 
del  secretario  de  Estado  bajo  el  punto  de  vista  prác- 
tico del  ex^xirío  marino,  bajo  cuyo  inteligente  comando 
superior  está  la  escuadra  del  país. 

Ese  aprendizaje  obligado,  en  el  que  se  hace  escala 
en  los  más  importantes  puertos  del  extranjero,  va- 
riándolos  en  cada  viaje  de  La  Sarmiento,  á  fin  de 
abarcar  el  mayor  número  posible  de  ellos,  haciendo  co- 
nocer hasta  en  los  puntos  más  apartados  el  trapo  bi- 
color, que  le  ha  robado  sus  matices  al  cielo,  el  cual 
lo  contempla  en  el  tope  de  h  nave  argentina,  que  pa- 
rece enorgullecerse  al  ostentarlo,  resulta  muy  benefi- 
cioso y  oiX)rtuno. 

Es  la  forma  de  tener  gente  aguerrida  para  los  em- 
bates del  coloso,  cuya  superficie  á  voces  se  agita  en 
imponente  forma,  que  los  valientes  marinos  dominan 
como  á  fiera  en  estado  de  completa  domesticidad. 
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Digna  del  más  sincero  elogio  resulta  la  alta  pre- 
visión del  Gobierno,  al  proceder  como  lo  hace  respecto 
á  la  tripulación  de  la  escuadra  argentina. 


DESPEDIDAS 

Aproxímase  la  triste  hora. 

El  momento  decisivo  de  la  prueba. 

Yo,  francamente,  lo  temo  por  mi  amada  Clota,  por 
mi  idolatrada  madre  y  también  por  el  profundo  senti- 
miento ,  á  pesar  del  esfuerzo  sobrehumano  que  hará 
mi  padre,  por  no  demostrar  la  pena  que  le  causará 
nuestra  larga  separación. 

Preveo  y  temo  el  instante  de  las  despedidas,  que 
siempre  son  dolorosas,  y  con  mayor  razón  dejando  tan- 
tos y  tan  puros  afectos  en  pos  de  la  estela  que  marcará 
La  Sarmiento  en  su  lenta  salida  del  malecón  hasta 
lejana  distancia. 

¿Y  qué  les  diré  de  mis  numerosos  compañeros  y 
amigos  ? 

Más  de  una  lágrima  se  ha  de  ocultar  en  el  momento 
de  la  partida. 

Ahoguemos  las  penas,  que  no  es  de  hombres  que 
visten  uniforme  militar  eso  de  andar  haciendo  actos 
ostensibles  de  debilidad  de  carácter. 

La  Sarmiento  es  pequeña  para  so-stener  la  enorme 
oleada  de  gente  distinguida  que  invade  todos  los  rin- 
cones del  barco. 

No  se  ven  sino  grupos  que  se  despiden  tiernamente, 
llenándose  de  recíprocas  promesas  y  juramentos  de  eter- 
na fidelidad,  muchos  sinceramente  expresados  con  áni- 
mo de  cumplirse,  y  otros  á  los  cuales  ahogarán  entre 
niveas  espumas  las  primeras  brisas  del  anchuroso  mar 
que  debemos  surcar  en  breve. 

A  las  once  menos  cuarto  llega  el  señor  Viccpresi- 
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dente  de  la  República — en  ejcix-icio  de  la  Presidencia, 
— doctor  Xorberto  Quirno  Costa,  acompañado  do  los 
señores  ministro  de  Marina,  capitán  de  navio  Onofre 
Betveder,  de  Agricultura,  doctor  jNIartín  García  ]\Ie- 
rou,  y  el  edecán  del  de  Guerra,  teniente  coronel  David 
Marambio  Catán. 

De  antemano  se  encuentran  á  bordo  numerosos  jefes 
del  ejército  y  armada  nacional. 

A  la  señal  dada,  el  buque  ha  sido  rápidamente  em- 
pavesado, como  igualmente  otras  naves  de  guerra  sur- 
tas en  el  puerto.  La  banda  rompe  el  silencio  con  la 
marcha  «Ituzaingó»  ;  la  marinería,  en  tierra,  en  co- 
rrecta formación,  desfila  en  el  puerto,  bajo  el  mando 
del  segundo  jefe  de  la  nave,  teniente  de  navio  Ismael 
Galíudez. 

Una  salva  inmensa  de  aplausos  reciben  los  bisónos 
soldados  por  la  corrección  de  sus  movimientos  y  desen- 
voltura militar — advirtiendo  que  en  su  mayoría  son 
conscriptos  con  un  mes  apenas  de  instrucción  militar. 

Terminado  el  desfile,  el  Presidente  y  comitiva  pasan 
al  almuerzo  que  en  su  cámara  les  ofrece  el  comandante 
del  buque,  capitán  de  fragata  Juan  A.   IMartín. 

El  Doctor  Quirno  Costa,  en  un  conceptuoso  brindis,, 
deseó  feliz  viaje  á  los  tripulantes  del  buque-escuela, 
contestándole  en  igual  forma  su  ilustrado  comandante. 

El  señor  Presidente  tuvo  oportuno  recuerdo  para  el 
malogrado  exministro  de  2*Iarina,  comodoro  ]\Iartín  Ri- 
vadavia,  iniciador  de  los  viajes  de  La  Sarmiento  alre- 
dedor del  mundo. 

En  homenaje  de  este  bravo  marino,  que  se  formó 
en  las  traidoras  costas  del  Sud  con  el  comandante  Pie- 
drabuena,  ha  sido  colocado  en  la  cámara  principal  del 
buque  un  retrato  suyo  do  gran  tamaño  y  perfecto  pare- 
cido, á  fin  de  perpetuar  su  memoria. 
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* 
*    * 


Es  la  una  de  la  tarde,  hora  fijada  para  la  partida. 

Ordenado  y  cumplido  el  desalojo  de  los  visitantes 
particulares,  queda  á  bordo  sólo  la  comitiva  oficial. 

Toma  la  palabra  el  ministro  de  Marina,  capitán  de 
navio  Onofre  Betveder,  y  con  dicción  fácil,  entonación 
pausada,  nos  dirige  un  discurso  patriótico  y  sentido — 
lleno  de  sinceras  enseñanzas  y  amables  consejos, — alu- 
sivo al  cumplimiento  de  nuestro  deber  durante  la  tra- 
vesía, indicándonos  la  forma  en  que  debíamos  corres- 
ponder á  la  nación  por  el  sacrificio  que  realiza  al  cos- 
tearnos ese  dispendioso  aprendizaje. 

La  proclama  dice  así  : 


ORDEN  GENEEAL 

«Señor  Comandante  :  señores  jefes  y  oficiales  y  tñ- 
»pulación  de  la  fragata  La  Sarmiento  : 

»Como  un  honicnaje  tributado  á  la  memoria  -le 
»S.  E.  el  señor  exministro  de  ]\Iarina,  comodoro  Don 
» Martín  Eivadavia,  ha  sido  postergada  hasta  hoy  la 
«partida  de  este  buque  para  el  segundo  viaje  de  circun- 
» navegación  que  él  con  tanto  empeño  propiciara  y  dis- 
»  pusiera. 

» Dentro  de  breves  momentos  zarparéis  para  seguir 
Dexactamente  el  itinerario  y  las  instrucciones  generales 
«estudiadas  y  ordenadas  por  el  malogrado  Ministro,  y 
»que  á  mí,  inesperadamente,  me  toca  firmar. 

«Seréis  en  vuestro  viaje  los  mensajeros  de  un  pueblo 
»que  os  envía  á  las  más  apartadas  regiones  del  globo  á 
hacer  conocer  nuestro  glorioso  pabellón,  símbolo  de  li- 
«bertad  y  de  progreso,  á  cuya  sombra  bienhechora  se 
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» desarrollan  y  crecen  prósperas  y  felices  todas  las  razas 
sde  la  tierra. 

» Lleváis  la  noble  y  gran  misión  de  enseñar  con 
•vuestro  comportamiento  la  cultura  de  este  país  ;  con 
«vuestros  conocimientos  técnicos,  el  adelanto  intelec- 
»tual  de  su  marina  ;  con  vuestro  viaje  la  organización 
»y  disciplina  de  sus  fuerzas  navales,  y,  finalmente, 
Bcon  vuestros  actos  de  cortesía  internacional,  los  sen- 
»timicntos  amistosos  que  abriga  la  República  Argenti- 
»na  hacia,  los  demás  pueblos  de  la  tierra. 

»Xo  olvidéis  en  ningún  momento  que  la  nación  y  la 
» armada  especialmente  tienen  puestos  sus  ojos  en  vos- 
Botros  y  que  no  sólo  la  ansiedad  de  vuestras  familias 
sos  seguirán  á  través  de  los  mares,  sino  también  las 
•palpitaciones  de  la  patria. 

» Señores  guardias  marinas  :  Vais  á  aplicar  vuestros 
» conocimientos  técnicos  en  la  vida  práctica  del  mar  á 
abordo  do  un  buque  modelo  por  sus  condiciones  y  clc- 
•mentos  de  instrucción,  dirigido  ix)r  jefes  y  oficiales  do 
«elevada  inteligencia  y  capacidad  profesional. 

«Visitaréis  los  emporios  de  civilúacic"! ,  palpando 
»la  actividad  emprendedora  de  pueblos  que  han  fun- 
»dado  grandes  nacionalidades  por  el  cultivo  de  la  cicn- 
»cia,  de  las  artes,  de  la  industria  y  del  comercio,  pu- 
ídiendo  así  vislumbrar  el  porvenir  grandioso  que  espe- 
»ra  á  nuestro  país. 

«Estudiad  y  observad,  pues,  con  ahinco  ;  no  os  con- 
» tentéis  con  dirigir  miradas  de  curiosidad  á  cuanto  de 
«nuevo  vais  á  contemplar  en  este  viaje. 

«Recordad  que  son  grandes  los  sacrificios  que  la 
«nación  se  impono  para  formaros  y  que  tenéis,  por  lo 
«tanto,  el  deber  de  procurar  que  los  resultados  sean  su 
«más  amplia  compensación. 

«Y  vosotros,  jóvenes  conscriptos,  que  cumpliendo 
«con  una  ley  salvadora,  habéis  venido  á  confundiros 
»en  las  filas  de  los  nobles  veteranos,  para  prestar  en 
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«ellas  el  esfuerzo  de  vuestros  brazos,  inspiraos  constan- 
»temente  en  el  ejemplo  que  os  den  vuestros  superiores, 
»para  hacer  un  culto  de  la  subordinaciói}  y  de  la  disci- 
»plina. 

«Habéis  elegido  voluntariamente  esta  campaña,  re- 
«nunciando  al  probable  beneficio  de  ser  licenciados  al 
«término  de  un  año.  Esa  decisión  os  honra  y  parece 
«prometer  que  perseveraréis  con  empeño  en  el  cumpli- 
» miento  de  vuestros  rudos  deberes,  para  que  al  regreso 
«seáis  todos  acreedores  al  aplauso  de  vuestros  superio- 
«res,  al  cariño  de  vuestras  familias  y  á  la  consideración 
«de  vuestros  compatriotas. 

«Dotación  de  la  fragata-escuela  La  Sarmiento  : 
«En  nombre  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la 
«Eepública,  del  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la 
«Eepública,  en  ejercicio  del  P.  E.,  que  se  ha  dignado 
«venir  á  despediros  personalmente,  de  la  marina,  en  el 
«mío  propio,  é  interpretando  con  seguridad  los  senti- 
«mientos  de  la  nación  entera,  con  afecto  os  deseo  feliz 
«viaje. 

«Onofke  Betveder.» 

Terminada  la  lectura,  una  salva  de  nutridos  aplau- 
sos estalló  espontáneamente  y  lanzáronse  atronadores 
vivas  á  la  patria,  al  señor  Presidente  de  la  Eepública, 
al  señor  ministro  de  INIarina,  á  esta  institución  arma- 
da, etc.,  etc. 

El  señor  Presidente  y  j^inistros,  acompañados  de 
su  selecta  comitiva,  se  despiden  del  jefe,  oficialidad  y 
tripulación  del  buque,  haciendo  votos  porque  realice- 
mos un  feliz  viaje  y  de  provecho  para  el  país. 

una  vez  en  tierra  y  retiradas  las  planchadas  de  ac- 
ceso á  la  fragata,  soltamos  las  amarras  y  La  Sarmiento 
se  aparta  con  pereza  del  malecón,  no  quedando  á  su 
bordo  sino  los  consecuentes  ;  es  decir  aquellos  que  esta- 
mos obligados  á  causar  la  desesperación   de  los  seres 
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amados,  que  con  los  ojos  arrasados  de  sinceras  lágri- 
mas, comienzan  desde  aquel  momento  á  llorar  nuestra 
por  dem"ás  larga  ausencia. 

i  Si    supieran    que    nosotros    también    lloramos    por 
dentro ! 


LA  PAETIDA 

Suavemente,  como  si  se  tratara  de  huir  sigilosa- 
mente, se  desprende  La  Sarmiento  del  costado  del  ma- 
lecón, donde  ha  permanecido  amarrada  durante  un 
mes,  y  visitada  en  todos  los  instantes. 

Los  remolcadores  ejercitan  su  tiránica  influencia 
y  entre  dos  que  rugen  poderosamente,  uno  de  proa  y 
otro  de  ix)pa,  van  eníilanda  la  nave,  al  centro  del  ca- 
nal, para  evitar  una  mala  maniobra,  en  tanto  que  de 
tierra  a  bordo,  y  viceversa,  comienza  el  telégrafo  de 
sombreros,  pañuelos,  sombrillas  y  cuanto  elemento  uti- 
hzable  encuentran  á  mano,  para  las  salutaciones  cari- 
ñosas y  despedidas  de  padres,  madres,  novias  y  ami- 
gos ;  ¡  lo  que  ejecutan  liasta  que  el  barco  se  halla  á 
enorme  distancia  ya ! 

Recién  entonces  y  cuando  la  permanencia  en  el  si- 
tio resulta  de  todo  punto  inútil,  retírase  cabizbaja  la 
concurrencia  á  sus  respectivos  domicilios,  llevando  gra- 
bada en  su  corazón  y  para  mucho  tiempo  la  triste  es- 
cena de  la  despedida. 

A  bordo  no  es  más  agradable  el  propio  instante. 

Ya  cuando  los  anteojos  de  mar  dejan  ver  apenas 
algunos  puntos  borrosos,  cuando  las  fisonomías  se  han 
perdido  totalmente  por  la  distancia  que  el  lente  no  do- 
mina, vénse  desfilar  uno  á  uno  los  que  han  dejado  en 
tierra  trozos  de  su  lacerado  corazón. 

En  todos  los  tiempos  y  durante  las  más  diversas 

La  Sarmiento.— 3 
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circunstancias,  la  tristeza  ha  sido  siempre  la  carac- 
terística predominante  en  las  separaciones  de  los  seres 
que  se  demuestran  verdaderos  afectos. 


EN  ALTA  MAE 

Desprendida  la  blanca  y  airosa  fragata  de  los  remol- 
cadores de  jMihanorich,  que  la  saludaron  con  fuertes 
pitadas  y  ya  en  pleno  y  profundo  estuario,  comenzó  á 
navegar  gallardemente,  luciendo  sus  hermosas  líneas 
marineras,  con  el  velamen  desplegado,  á  todo  trapo, 
viento  en  popa,  diestramente  gobernada,  perdiéndose 
poco  á  poco  la  costa  y  todos  sus  puntos  visibles. 

Ahora  cada  cual  empieza  á  practicar  lo  que  ha 
aprendido  en  teoría  durante  la  permanencia  de  La  Sar- 
miento en  el  puerto  de  embarque. 

La  oficialidad  se  multiplica,  no  descuidando  el  más 
mínimo  detalle  á  fin  de  que  la  maniobra,  que  debía 
efectuarla  gente  en  gran  parte,  bisoña,  auxiliada  por 
algunos  marineros  verdaderos  lobos  de  mar,  fuera  co- 
rrectamente ejecutada. 

De  orden  superior  la  marcha,  mientras  dure  qí  buen 
tiempo  y  en  alta  mar,  debe  verificarse  exclusivamente 
á  vela,  para  economizar  combustible,  del  cual  no  se 
pudo  embarcar  sino  limitada  cantidad,  por  la  reduci- 
da capacidad  de  las  carboneras  del  buque,  y  también 
para,  desde  la  salida,  ir  haciendo  práctico  aprendizaje, 
que  requiere  una  nave  de  velamen  complicado  como 
el  que  corresponde  á  la  arboladura  de  la  fragata. 

A  la  entrada  y  salida  de  cada  puerto,  iban  á  encen- 
derse las  calderas  y  funcionar  las  máquinas  de  triple 
expansión  para  las  maniobras  del  caso. 

Yo  no  m.e  separo  de  mi  puesto  de  practicante,  al  la- 
do del  primer  maquinista  y  ya  comienzo  á  familiarizar- 
me en  aquellas  profundidades  infernales,  en  las  cuales 
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á  pesar  de  los  poderosos  ventiladores  que  refrescan  la 
caldeada  atmósfera  en  el  departamento  de  las  máqui- 
nas, no  es,  sin  embargo,  tan  grata  la  permanencia. 

Mientras  la  marcha  se  hace  á  vela,  se  dicta  la  clase 
de  mecánica  con  regularidad  cronométrica,  para  luego 
unir  concienzudamente  la  teoría  á  la  práctica. 

La  gente  de  á  bordo  se  adiestra  igualmente  en  la 
maniobra,  y  es  de  ver  cómo  los  conscriptos  trepan  por 
vergas  y  escalas  como  lo  harían  los  marineros  de  pro- 
longada práctica  en  el  oficio. 

El  zafarrancho  de  combate  se  verifica  con  bastante 
prontitud  y  los  noveles  marineros  tienen  especial  in- 
terés en  que  les  resulte  de  acuerdo  con  las  ordenanzas 
militares. 

Las  órdenes  transmitidas  reglamentariamente  por 
toques  de  pito  del  contramaestre,  se  entienden  sin  con- 
fusión,  ejecutándose   con   desenvoltura  y   marcialidad. 

Al  ver  trabajar  aquella  aguerrida  muchachada,  con 
el  entusiasmo  que  lo  hace,  conocíase  que  se  ha  dado 
cuenta  exacta  del  rol  que  le  está  deparado  en  el  dilata- 
do viaje  y  que  cada  día  que  transcurra  la  instrucción 
debe  avanzar. 

El  comandante  abrió  el  pliego  de  instrucciones  que 
lacrado  le  entregó  el  día  mismo  de  nuestra  partida,  el 
señor  ministro  de  Marina,  en  el  cual  está  marcado  con 
la  posible  exactitud  el  itinerario  que  haremos. 

El  primer  puerto  que  tocaremos,  es  el  de  Bahía 
Blanca  para  el  cual  hacemos  rumbo,  navegando  ma- 
jestuosamente. 

El  mareo,  entre  la  gente  falta  de  costumbre  de  na- 
vegar, comienza  á  hacer  sus  estragos. 

También  me  ha  tocado  sufrirlo,  aun  cuando  feliz- 
mente el  accidente  ha  sido  pasajero,  disipándose  des- 
pués de  veinticuatro  horas  que  me  resultaron  bastante 
mortificantes. 

Una  vez  repuesto  de  sus  consecuencias  me  he  acli- 
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matado  al  nuevo  ejercicio  y  no  se  repitió  el  caso,  por 
lo  que  me  considero  bastante  afortunado  á  ese  respecto. 
Según  la  carta  de  navegación,  la  longitud  y  latitud 
á  que  nos  hallábamos,  al  día  siguiente  por  la  tarde, 
llegaríamos  á  hacer  la  primera  escala  en  nuestro  viaje 
de  circunnavegación. 


A  BAHÍA  BLANCA 

La  triste  impresión  de  la  despedida  trabajaba  toda- 
vía mi  ánimo,  aun  cuando  yo  batallaba  interiormente 
porque  así  no  fuese. 

Pero  era  en  vano.  No  se  deja  im])unemente,  ;  quién 
sabe  por  cuánto  tiempo  ! ,  padres  queridos  3^  novia  ado- 
rada, despidió  adose  de  uno  con  abundantes  lágrimas, 
sin  que  ese  hecho  pugne  á  cada  instante  por  presentár- 
sele como  un  recuerdo  imborrable  de  reciente  y  tierna 
desjDedida. 

Trataba  de  aparecer  tranquilo,  quería  dominar  mi 
melancolía,  demostrándome  más  hombre  de  lo  que  efec- 
tivamente era,  pero  la  traidora  pena  no  me  lo  permitía. 

Me  traicionaba,  exteriorizando  mi  tristeza. 

Un  mal  cuarto  de  hora,  cualquiera  lo  tiene,  y  yo  no 
podía  escapar  á  la  regla  general. 

Pasado  él  y  tocándome  la  guardia,  concurrí  al  pri- 
mer llamado,  y  la  obligación  distrajo  mis  lúgubres  pen- 
samientos, reaccionando  la  mente  en  sentido  favorable. 

Eq  Bahía  recibiría,  casi  con  seguridad,  noticias 
epistolares  y  tendría  el  grato  placer  de  corresponderías, 
enviando  á  los  seres  amados  mis  primeras  impresiones 
marinas. 

Al  anochecer  pasamos  frente  á  La  Plata,  á  alguna 
distancia  de  sus  malecones  y  pudimos  contemplar  el 
bonito  efecto  que  causa  la  gran  ciudad  con  sus  millares 
de  luces  eléctricas,  que  en  la  obscuridad  de  la  noche  se- 
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mejan  el  cielo  límpido,  tachonado  de  brillantes  estre- 
llas plat-eadas  y  fija-s  en  el  cénit. 

Navegamos  á  vela  toda  la  noche  con  viento  favora- 
ble y  fresco  y  al  día  siguiente  por  la  tarde,  enfrentá- 
bamos á  ]\Iar  del  Plata. 

Como  por  allí  el  mar  es  profundo,  hicimos  la  tra- 
vesía lo  más  cerca  ix)sible  de  tierra,  admirando — auxi- 
lia-dos por  la  lente  poderosa, — el  inusitado  movimiento 
de  la  enorme  concurrencia  que  pululaba  por  sus  ex- 
tensas playas,  en  forma  de  media  luna  terminada  en 
Punta  Piedras. 

En  seguida  enfrentamos  el  faro,  jnimero  que  veía- 
mos, natural,  porque  los  que  yo  había  visto  hasta  en- 
tonces eran  en  libros  y  cartas  náuticas. 

De  manipostería  y  acero,  podía  considerarse  nues- 
tro faro  bautismal. 

Pasamos  por  Necochca  y  fuimos  sin  mayores  nove- 
dades navegando  hasta  el  día  siguiente  en  que  arriba- 
mos, causando  verdadera  novedad  en  el  puerto  de  Ba- 
hía Blanca,  dónde  debíamos  recibir  el  prin^er  cariñoso 
aludo  desde  nuestra  reciente  partida  de  Buenos  Aires. 

Recibiéronnos  con  grandes  agasajos  las  autoridades, 
compañeros  de  carrera  y  lo  más  distinguido  de  la  so- 
ciedad bahiense,  que  se  había  trasladado  con  anticipa- 
ción y  por  ferrocarril  al  punto  donde  debíamos  atracar, 
que  lo  conocían  de  antemano  por  la  subprefcctura  marí- 
tima local. 

Nos  tenían  preparadas  magníficas  rece^x-iones  y 
fiestas  de  diversa  índole,  en  la  ciudad,  modelo  do  acti- 
vidad y  comercio  y  esa  misma  noche  el  tren  nos  condu- 
jo á  la  mayoría  do  los  tripulantes  de  La  Saruticnto. 

Quedaron  á  bordo,  exclusivamente  los  del  cucrjv) 
le  guardia. 

Yo  tuve  la  suerte  de  hallarme  franco  y  aproveché 
jara  leer  y  contestar  la  correspondencia. 

Cumplido   ese    agradable    deber,    quedé    dcsprcocu- 
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pado  para  conocer  la  ciudad,  aceptar  los  agasajos  y  par- 
ticipar de  todas  las  diversiones  compatibles  con  mi 
nuevo  oficio  ó  carrera. 

Sin  embargo  de  no  ostentar  galones,  siendo  simple- 
mente soldado  distinguido  de  la  armada,  la  gente  me 
dispensaba  atenciones,  dándome  cabida  en  todas  partes. 

Daríanse  cuenta,  sin  duda,  que  á  veces  y  tratándose 
de  conscriptos  «el  hábito  no  hace  al  monje»  y  racioci- 
narían que  mi  condición  social  no  estaba  de  acuerdo 
(aparte  la  modestia),  con  el  sencillo  uniforme  que  viste 
el  marinero. 


EL  PÜEETO  MTLITAK 

Al  día  siguiente  á  las  siete  de  la  mañana,  el  in- 
geniero señor  Luiggi  nos  esperaba  en  el  puerto  militar, 
como  habían  convenido  en  el  acto  de  fondear  la  fragata, 
la  tarde  anterior,  con  el  comandante. 

El  Golondrina  llegó  al  costado  de  nuestro  barco, 
embarcándonos  en  él,  el  comandante,  los  oficiales  fran- 
cos y  los  guardias  marinas  y  distinguidos. 

Al  poco  rato,  tal  vez  media  hora  de  marcha,  llegá- 
bamos al  antepuerto,  transbordándonos  á  un  bote  en 
el  cual  desembarcamos. 

El  ingeniero  director  Luis  Luiggi  con  otros  com- 
pañeros de  igual  profesión,  nos  esperaba q  para  expli- 
carnos, con  palabra  fácil  y  correcta,  la  historia  y  objeto 
del  puerto  y  obras  complementarias. 

De  allí  pasamos  á  admirar  y  recorrer  en  toda  su  ex- 
tensión el  dique  de  carena. 

Este  es  una  insignificancia,  unos  treintn  centíme- 
tros más  pequeño,  que  el  de  los  Estados  Unidos,  el 
más  extenso  del  Universo. 

Mide   longitudinalmente   doscientos  veinte   metros, 
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por  veintiocho  de  ancho  y  doce  metros  escasos  de  pro- 
fundidad. 

Cualesquiera  de  los  grandes  acorazados  nuestros  con 
todas  sus  baterías,  tales  como  estarían  pai'a  combatir, 
pueden,  sin  temor  de  varar,  penetrar  en  el  dique. 

Divídese  en  compuertas,  en  razón  "de  su  enormidad. 

Nuestros  buques  desplazan  la  mitad  del  tonelaje  á 
que  el  dique  daría  cabida. 

En  cualquier  momento  dado,  pueden  entrar  á  él 
embarcaciones  hasta  de  18,000  toneladas  ;  es  decir,  de 
los  mayores  casi  que  surcan  en  la  actualidad  los  mares. 

Al  hac<^r  los  compartimientos  completamente  aisla- 
dos é  independientes  uno  de  otro,  se  ha  tenido  en  cuen- 
ta las  necesidades  de  la  flota,  de  modo  que  puedan 
usar  del  dique  uno  ó  más  barcos  chicos  y  uno  de  los 
grandes  acorazados,  saliendo  éste  cuando  lo  desee  sin 
tener  que  esperar  á  que  lo  hagan  los  otros,  que  á  ve- 
ces tienen  necesidad  de  permanecer  en  seco  grandes 
temjx)radas. 

En  ese  procedimiento  está  demostrada  la  ingeniosa 
idea  del  especialista  mundial,  ingeniero  Luiggi,  se- 
cundado brillantemente  por  nuestros  compatriotas  los 
señores  ingenieros  Beltrami  y  Moneta,  al  primero  de 
los  cuales  el  Gobierno  Nacional  le  ha  confiado  el  difícil 
estudio  del  futuro  puerto  de  Mar  del  Plata 

También  ofrece  amplitud  el  antepuerto. 

Las  grandes  grúas  para  izar  la  artillería  gruesa, 
maquinaria  y  todo  lo  que  importe  enormes  pesos  y  las 
carboneras,  están  construidas  y  colocadas  en  él. 

Para  el  pasaje  de  buques  menores  y  las  sutiles  tor- 
pederas también  se  ha  con?tnn'<V'  una  esclu.sa  que  les 
da  oportuno  paso. 

Los  alrededores  del  pucriD  ii'.uiLur,  antes  áridos  te- 
rrenos sin  ninguna  clase  de  vegetación  ni  viviendas,  se 
ha  convertido  como  por  arte  mágico  del  señor  Luiggi 
y  sus  colegas,  en  un  oasis. 
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Hay  allí  de  todo  en  abundancia.  Exquisita  agua  po- 
table conducida  desde  el  arroyo  Sauce  Grande,  hermo- 
sas plantado Qes,  verduras  en  abundancia,  en  una  pa- 
labra, una  verdadera  transformación  que  deja  ],)ei-plejo 
al  que  conoció  aquellos  desolados  arenales  hace  poco 
tiempo. 

De  allí  fuimos  á  visitar  las  poderosas  baterías  fijas, 
con  su  enorme  poder  ofensivo  dirigido  al  mar  ;  el  ferro- 
carril estratégico  que  las  sirA-e  y,  en  una  palabra,  toda^s 
aquellas  grandes  construcciones  que  el  probado  talen- 
to del  ingeniero  Luiggi  dirigió  en  aquellos  despoblados 
campos,  hasta  hace  pocos  meses. 

Con  el  debut  marítimo  desde  Buenos  Aires  y  la 
contemplación  de  las  defensas  movibles,  que  consistían 
en  los  acorazados  de  línea,  el  Garihaldi,  Belgrano, 
San  Martin,  Pueyrredón,  etc.,  apoyadas  eficazmente 
por  las  fijas,  que  acabamos  de  adquirir,  nuestras  ima- 
ginaciones de  adolescentes,  nos  traían  á  la  mente  la 
realización  y  triunfo  indiscutible  sobre  imaginarios 
combates,  que  trabábamos  con  otras  naciones  que  nos 
disputasen  la  supremacía  en  los  mares  que  bañan  las 
dilatadas  y  pintorescas  costas  que  bañan  el  Atlántico. 

En  breve  debíamos  zarpar  en  dirección  al  Sud,  ha- 
ciendo escala  en  los  puertos  de  imjxDrtancia,  de  los 
ubicados  en  la  costa  argentina,  hasta  el  lejano  estrecho, 
para  seguir  la  larga  ruta  que  señalaba  el  itinerario  ofi- 
cial que  más  tarde  debíamos  conocer  y  estudiar  deteni- 
damente, para  cumplirlas  en  todas  sus  partes. 


«MADRYX» 

Después  de  breve  estadía  en  Bahía  Blanca,  donde 
hemos  sido  agasajados  grandemente,  hoy  nos  hicimos 
á  la  mar  con  rumbo  á  Madryn,  adonde  llegaremos  den- 
tro de  dos  días  de  navegación. 
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Si  á  este  paso  seguimos,  la  farra  va  a  ser  completa. 

¡  Pocos  banquetes  y  fiestas  nos  esperan  en  im  par  de 
años  que  durará  nuestro  retorno ! 

Vamos  á  tener  que  acorazar — desde  la  línea  de  flo- 
tación,— nuestros  estómagos,  para  preservarlos  de  los 
ataques  bucólicos  con  que  parecen  estarnos  esperando 
para  atacarnos  los  obsequiantes. 

El  exceso  de  agasajos  también  perjudica. 

Trataremos  de  ponernos  al  paire  cuando  aiTccie  el 
temix)ral. 

El  pretexto  de  las  guardias  y  servicios  del  barco, 
nos  ha  de  resultar  muchas  veces  fuente  salvadora  de 
recursos  para  la  inasistencia  justificada. 

La  experiencia  con  res]3ecto  á  este  capítulo  de  las 
manifestaciones  nos  la  darán  los  hechos  á  producirse, 
y  espero  que  por  mi  parte — aun  cuando  soy  á  bordo  de 
los  últimos, — sabré  orillar  las  dificultades  que  se  me 
presenten. 

Por  otra  parte,  no  perjudicándose  mi  salud,  que  no 
tengo  el  derecho  de  hacerlo,  porque  no  me  pertenece 
exclusivamente,  yo  que  soy  alegre  y  amigo  de  las  fies- 
tas, no  me  quedaré  en  segunda  fila,  si  me  corresponde 
permanecer  en  la  primera. 

Ya  vamos  llegando  á  ^ladryn  ;  guardemos  los  apun- 
tes y  á  cubierta  á  admirar  la  hermosa  bahía. 

¡  Qué  población  pequeña  y  diseminada ! 

Cierto  es  que  nuestras  costas  recién  van  recibiendo 
el  impulso  de  la  civilización. 

Ahora  se  van  convenciendo  los  habitantes  del  país, 
que,  como  las  atolondradas  mariposas  queman  sus  alas 
alrededor  de  los  puntos  luminosos,  no  saliendo  de  las 
ciudades  populosas — que  deben  proceder  contrariamen- 
te, concurriendo  allí  adonde  la  prodigio.sa  tierra  argen- 
tina— una  de  las  más  ricas  del  mundo, — les  ofrece  to- 
do lo  que  ellos  pudieran  aspirar  para  el  mejoramiento 
de  sus  medios  de  vida. 
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Toda  la  dilatada  costa  que  comenzamos  á  conocer, 
es  riquísima  é  inexplotada  absolutamente,  por  lo  que 
se  puede  ver  en  la  recorrida  que  llevamos  hecha. 

Desde  ayer  que  bajamos  -á  tierra,  solamente  para 
dormir  hemos  vuelto  á  la  fragata. 

Con  alguna  dificultad  hemos  conseguido  caballos  con 
un  compañero,  para  hacer  algunas  excursiones,  inter- 
nándonos y  marchando  hasta  unas  salinas  en  explota- 
ción de  un  señor  Piaggio,  acaudalado  comerciante  de 
Buenos  Aires. 

Madryn  es  puerto  franco. 

La  aduana  no  tiene  rol  que  desempeñar,  felizmente 
para  los  importadores  directos  de  mercaderías,  veaidas 
con  especialidad  de  Inglaterra. 

Las  riquísimas  lanas  que  se  producen  por  acá,  son 
llevadas  á  Inglaterra  para  devolverlas  en  finas  telas 
confeccionadas  en  trajes,  que  se  obtienen  con  un  cin- 
cuenta por  ciento  de  economía,  sobre  los  precios  de  la 
capital  federal. 

Los  comercios  son  fuertes.  El  capital  abunda. 

INÍadryn  es  el  proveedor  obligado  de  la  colonia  rusa 
de  Trelew,  que  dista  treinta  leguas  del  puerto  y  de  don- 
de se  proveen  de  lo  indispensable  ;  ha<;iendo  el  viaje 
con  relativa  comodidad  en  un  ferrocarril,  construido 
por  ellos,  con  el  propósito  de  embarcar  sus  producciones 
sin  intermediarios. 

Los  pasajeros  de  las  líneas  nacionales  de  vapores 
se  sartén  aquí  de  todo  lo  necesario  y  aun  de  lo  super- 
fino, para  hacer  fuertes  economías,  porque  rara  vez  la 
aduana  federal  les  grava  á  su  entrada  con  los  de- 
rechos que  corresponderían  cobrar  según  tarifa. 

Esta  noche  nos  obsequian  con  un  banquete  al  que 
concurrirán,  además  de  la  mayoría  de  los  obsequiados, 
todo  lo  que  esta  población  tiene  de  representativo  en 
autoridades,  comercio  y  vecinos  acaudalados — que  los 
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hay  en  mayor  número  de  lo  que  á  primera  vista  de- 
muestran,— por  sn  diaria  manera  de  vestir  y  trabajos  á 
que  dedican-  sus  actividades. 


* 

*  * 


¡  Todo  un  banquetón  resultó  el  de  anoche ! 

Nadie  diría  que  estamos  en  ]\Iadryn. 

El  comandante  hizo  desembarcar  la  banda  de  mú- 
sica— que,  entre  paréntesis,  es  de  primer  orden, — y 
así  el  acto  resultó  sumamente  agradable. 

Luego,  á  las  dos,  levaremos  anclas  con  rumbo  á  Pun- 
ta Arenas,  trayecto  largo  á  recorrer  y  por  costas  bas- 
tante bravas,  según  los  datos  que  tenemos. 

Yo  he  tenido  hasta  ahora  la  suerte  de  no  sufrir  las 
consecuencias  del  mareo,  sino  ix)r  pocas  horas,  al  prin- 
cipio, lo  que  rae  hace  creer  que  en  lo  sucesivo  me  veré 
libre  del  incómodo  huésped. 

Van  a  bordo  algunos  compañeros  víctimas  de  él. 
Los  compadezco,  pobres,  cuánto  sufren. 

Entiendo,  sin  embargo,  que  eso  es  transitorio  y  que, 
una  vez  pasados  los  primeros  efectos,  después  ya  no 
se  vuelven  á  hacer  sentir  durante  la  travesía. 

Hace  una  hora  que  dejamos  Madiyn. 

Ahora  navegamos  espléndidamente  y  con  buen 
viento. 

El  espíritu  de  la  muchachada  es  excelente. 

El  sol  y  el  \áento  nos  van  cambiando  la  fisonomía. 

¡  Parece  mentira  la  metamorfosis  operada  en  nues- 
tro físico  en  tan  pocos  días  como  llevamos  de  vida 
marina  ! 

Todos  hemos  cambiado  la  epidermis.  Estamos  tos- 
tados y  las  caras,  brazos  y  pecho,  son  completamente 
distintos  del  resto  del  cuerpo  que  permanece  cubierto 
por  el  uniforme. 
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¡  Ellas  no  nos  conocerían  si  nos  viesen  tan  cam- 
biados ! 

Dentro  de  pocos  días  dejaremos  el  territorio  argen- 
tino por  largo  tiempo. 

Vamos  dejando  atrás  de  nuestro  barco  á  Santa  Cruz 
y  Río  Gallegos,  Ushuaia  y  pronto  pasaremos  el  estre- 
cho, para  arribar  al  primer  puerto  chileno,  el  de  Pun- 
ta Arenas,  que  también  es  franco. 

Allá  veremos  qué  recibimiento  nos  hacen  nuestros 
amables  vecinos. 

No  precipitemos  los  sucesos,  ni  avancemos  opi- 
niones. 

Tiempo  me  queda  para  recoger  impresiones  instan- 
táneas. 

¡  Qué  precioso  espectáculo  presenta  la  navegación 
por  estas  regiones  tan  pintorescas,  con  las  rocas  á  pi- 
que, estrecheces  en  los  canales  navegables,  las  gran- 
des roquerías  pobladas  de  lobos  de  mar,  é  inmensidad 
de  pingüinos,  etc.  ! 

Los  cambiantes  del  sol  sobre  la  superficie  del  mar, 
las  lloviznas  repentinas  contrastando  con  el  arco-iris 
matizado  de  espléndidos  colores  violáceos,  verdes,  ro- 
jos, anaranjados,  etc. 

Un  cinematógrafo  natural,  que  incita  á  contemplar, 
é  invita  á  reflexionar  respecto  á  las  bellezas  ignoradas 
por  la  mayoría  de  los  argentinos  que  creen  que  sólo 
Suiza  las  posee. 

i  Qué  error  tan  craso,  y  falta  de  conocimiento  de  las 
peculiaridades  de  su  propio  país  ! 


HACIA  PUXTA  ARENAS 

Llevamos  veintisiete  días  de  navegación  desde  que 
salimos  de  Bahía  Blanca,  recorriendo  la  costa  patagó- 
nica,  deteniéndonos  en  algunos  de   sus  puertos,   para 
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verificar  los  estudios  prácticos  que  ortlenan  las  instruc- 
ciones escritas  del  ^Ministerio. 

Hemos  consfruído  fortificaciones  en  el  Golfo  do 
San  Matías,  levantado  planos  y  mapas  en  Camarones 
y  verificado  numerosos  sondajes  en  varios  puertos,  ba- 
hías y  canales  costeros. 

Llegamos  al  estrecho  habiendo  tenido  que  soportar 
un  serio  temporal  al  llegar  á  Santa  Cruz,  en  esos  bra- 
vos mares  cuyas  condiciones  de  navegabilidad  nos  han 
dado  marmos  de  la  bravura  y  pericia  de  Piedrabuena. 

Lo  hemos  aguantado  poniéndonos  á  la  capa  y  sa- 
liendo airosos  de  sus  furias. 

Se  puede  reputar  el  bautismo  nuestro,  en  las  lu- 
chas en  que  tendremos  que  ser  actores  durante  nuestra 
interminable  ruta. 

Esta  prueba  no  ha  hecho  sino  confirmar  las  exce- 
lentes condiciones  marinas  de  La  Sarmioito  y  poner  á 
contribución  la  sangre  fría  y  pericia  de  la  muchachada 
que  lo  tripula  y  de  la  cual,  tanto  el  jefe  como  la  oficiali- 
dad, tienen  formada  muy  favorable  opinión  en  el  mes 
y  pico  de  fajina  con.-tante  en  que  somos  actores. 

Una  lección  que  nos  dé  el  mar,  viene  bien,  es  una 
enseñanza  que  anotamos  en  el  libro  de  las  exi)eriencias, 
cuyas  hojas  se  han  de  ver  más  de  una  vez  marcadas  por 
hechos  semejantes,  ó  tal  vez  peores. 

Cruzamos  el  estrecho  que  descubrió  el  célebre  nave- 
gante español  Magallanes  y  cuyo  nombre  lleva  el  que 
señala  el  límite  sud  de  la  Patagonia. 

Es  un  punto  precioso  de  la  navegación  que  lleva- 
mos hecha,  y  presentan  sus  castas  pétreas,  hermosas 
vistas  panorámicas  que  no  pueden  olvidarse  una  vez 
vistas. 

El  fotógrafo  de  á  bordo,  que  desde  que  salimos  de 
Buenos  Aires  no  ha  hecho  sino  tomar  en  el  negativo 
cuanto  su  ojo  artístico  ha  apreciado  de  valor  informa- 
tivo, ocúpase  en   coleccionar  vistas  del  estrecho  para 
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el  álbum  de  á  bordo  y  reproducciones  en  cantidad  que 
servirán  para  obsequiar  en  los  puntos  extranjeros  que 
recorramos. 

De  todas  maneras,  los  inagotables  negativos,  de  los 
que  á  bordo  hay  abundancia,  nos  proporcionarán  más 
tarde  todas  las  copias  que  solicitemos  para  nuestras 
colecciones. 


Ya  estamos  navegando  en  la  jurisdicción  de  Punta 
Ai'enas. 

Podremos  juzgar  personalmente  la  veracidad  de  los 
datos  que  hemos  leído  á  su  respecto  en  los  libros  de  á 
bordo,  que  ni  son  todo  lo  completos  que  serían  de 
desear  en  publicaciones  llamadas  á  ilustrar  al  que  por 
primera  vez  visita  esa  población,  por  lo  menos  lo  ins- 
truyen sobre  las  generalidades  de  ella. 


Hacemos  majestuosa  entrada  al  puerto,  saludando 
á  la  bandera  chilena  con  la  salva  de  ordenanza,  que  es 
inmediatamente  contestada  desde  tierra. 

Una  falúa  de  gala  se  desprende  del  muelle. 

Vienen  en  dirección  al  barco,  trayéndonos  el  saludo 
de  bienvenida. 

Encabeza  la  comitiva  un  coronel  de  marina. 

Nuestro  comandante  los  recibe  con  el  himno  chile- 
no 3'  la  tripulación  formada. 

Después  de  los  cordiales  saludos  cambiados,  pasan 
á  la  cámara  del  comandante  á  beber  una  copa  de  cham- 
pagne, brindando  por  ambos  países. 
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t    * 


Hace  apenas  dos  horas  que  han  bajado  á  tierra  las- 
autoridades  chilenas,  cuando  nuestro  jefe  y  algunos  ofi- 
ciales y  guardias  marina-s  de  toda  gala,  retribuyen  la  re- 
glamentaria visita,  regresando  al  barco,  momentos  des- 
pués. 

ísos  traen  la  grata  noticia  de  que  la  población  está 
de  fiesta  por  nuestro  arribo  y  que  tienen  instrucciones 
del  Gobierno  Central  de  aga-sajarnos  en  debida  forma. 


* 
*  * 


Andamos  ya  en  tierra  extranjera,  curioseando  y  vi- 
sitando todo. 

La  ciudad  chilena  presenta  buen  as¡)ecto. 

Buena  edificación,  mucho  é  importante  comercio ,^ 
casas  de  enorme  capital,  teatro,  bar,  cinematógrafos,^ 
rcstaurants,  etc. 

Xo  falta  nada  de  lo  indispensable,  al  parecer,  para 
pasar  unos  días  con  relativa  holgura. 

Prepáraniios  banquetes,  á  la  oficialidad  y  por  sepa- 
rado á  la  tropa,  los  que  á  juzgar  por  las  apariencias, 
eso  estará  que  arde,  según  la  gráfica  expresión  de  un 
apreciado  compañero  mío,  estudiante  de  medicina. 


♦  ♦ 


Efectivamente,  no  tenemos  motivos  sino  para  es- 
tarles gratos  á  los  vecinos  de  esta  simpática  y  obsequio- 
sa población,  tan  heterogénea  en  su  composición,  y, 
sin  embargo,  de  una  homogeneidad  sin  igual,  en  cuan- 
to á  disputarse  el  deber  de  agasajarnos. 


48  JOSÉ    PÍO    SAGASTU.VE 

Punta  Arenas,  siendo  puerto  franco,  está  llena  dd 
atractivos  para  el  hombre  libre  que  recorre  el  mundo 
en  busca  de  suelo  que  le  ofrezca  ventajas  sobre  los 
demás   puntos   que   infructuosamente   lleva  conocidos. 

x411í  abunda  el  trabajo  rem.unerador  que  producen 
las  industrias  locales  y  limítrofes. 

Libres  de  todo  impuesto  aduanero,  como  en  .  Ma- 
dryn,  los  comercios  prosperan,  la  industria  saca  de 
su  trabajo  el  fruto  íntegro,  sin  privarse,  como  en 
otros  centros,  en  que  las  gabelas  oficiales  le  llevan  bue- 
na parte  de  él.  Los  loberos,  huaneros  y  catadores  de 
oro,  forman  sus  cuadrillas,  las  orgaaizan,  provéense 
de  lo  indispensable  en  cuanto  á  alimentación,  y  en 
sus  propias  y  adecuadas  embarcaciones  se  lanzan  á 
recorrer  las  abruptas  costas  acantiladas  para  dedicar- 
se por  varios  meses  consecutivos  á  su  productiva  in- 
dustria. 

Una  vez  hecho  su  acopio,  regresan  con  él  al  punto 
de  partida,  distribuyen  el  producto  de  sus  desvelos 
en  correcta  forma,  y  á  pasear  y  divertirse  con  toda- 
amplitud,  en  su  mayoría. 

Algunos,  aunque  pocos,  economizan  para  consti- 
tuir ó  reforzar  las  comodidades  de  su  tranquilo  hoiíar. 


* 
*  * 


Tres  días  llevamos  de  verdadera  fiesta. 

Parece  que  mañana  levaremos  anclas,  dirigiéndo- 
nos, por  el  Pacífico,  á  Valparaíso,  el  puerto  comercial 
de  mayor  importancia  que  tiene  la  República  de  Chile. 

Por  la  muestra  ya  podemos  juzgar  la  recepción  que 
allí  nos  harán,  siendo  como  es  el  asiento  de  la  escuadra 
chilena. 
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VALPAEAÍSO 

El  Octano  Pacífico  nos  ha  recibido  con  la  exqui- 
sita galantería  de  dueño  de  casa. 

Apenas  ha  surcado  su  superficie  La  Snnnioito, 
ostentando  la  bandera  bicolor  de  la  lejana  patria,  el 
mar  se  nos  ha  mostrado  límpido,  de  un  verde  es- 
meralda cncanta<.lor  ;  brisa  fresca  nos  acompaña,  y  para 
hacer  juego  al  conjunto,  el  cielo  azul,  y  sin  traidoras 
nubes,  nos  muestra  cansoso  su  inmensa  bóveda. 

Marchamos  descansadamente,  en  cuanto  al  derro- 
tero del  barco. 

Estudiamos  con  asiduidad  ;  nuestras  clases  de  á 
bordo  no  sufren  más  interrupción  que  las  obligadas 
por  las  visitas  que  hacemos  en  los  puertos  de  arri- 
bada. 

Leemos  con  marcado  interés  todo  lo  que  se  refiere 
á  Valparaíso,  de  manera  que  á  nuestra  llegada  no  ig- 
noramos lo  más  elemental  siquiera. 

Esta  práctica  implantada  en  el  buque,  regirá  para 
toda  la  jira  y  nos  será  beneficiosa  bajo  sus  múltiples 
fases. 

Francamente  sería  desagradable  llegar  á  país  ex- 
traño, puerto  desconocido,  é  ignorar  hasta  sus  rasgos 
y  costumbres  más  salientes. 

Daría  ix)bre  idea  de  la  marina  del  país  cuya  bandera 
va  recorriendo  en  viaje  de  cortesía  y  estudio. 


* 

♦  * 


Ya  tenemos  el  puerto  de  Valparaíso  á  la  vista. 

Dentro  do  un  par  de  horas  llegaremos  á  él. 

La  vista  que  ofrece  es  alhagadora. 

Rodeado  de  montañas  pobladas  de  lujosos  chalets 

La  Sarmiento.— 4 
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y  viviendas  ubicadas  en  sus  mayores  alturas,  dan  bo- 
nito aspecto  á  la  población  veraniega,  diremos  así,  por- 
que sus  moradores,  durante  el  invierno,  se  trasladan 
á  la  ciudad  edificada  en  el  puerto  mismo. 


Terminamos  de  fondear  dentro  del  puerto  de  Val- 
pa,raíso,  después  que  nuestros  cañones  han  saludado 
á  la  población,  que  nos  recibe  en  medio  de  atronado- 
res «vivas»,  reunida  en  colosal  número  en  los  muelles 
con  el  objeto  de  estrecharnos  fraternalmente  entre  sus 
brazos,   dándonos  cordiales  salutaciones. 


* 
»  * 


Hemos   sido  grandemente   agasajados. 

Demostraciones  de  todo  género  se  nos  hacen. 

El  señor  Presidente  Errázuris,  simpático  y  cultí- 
simo mandatario  chileno,  ha  sido  obsequiado  en  La 
Sarmiento  por  nuestro  comandante  con  un  suntuoso 
banquete,  en  el  cual  se  ha  hecho  derroche  de  filigrana 
oratoria,  por  el  engrandecimiento  de  ambos  países,  her- 
manos por  la  sangre,  pensamientos  y  tradición. 

Esta  demostración  nuestra  lo  ha  sido  en  retribu- 
ción de  las  infinitas  recibidas  aquí  y  en  Santiago,  en 
las  visitas  á  todo  lo  más  notable  que  encierra  la  her- 
mosa capital  de  la  gran  Eepública  chilena. 

Durante  nuestra  permanencia  en  este  país,  las 
muestras  de  simpatía  no  han  decaído  un  solo  ins- 
tante, siendo  objeto,  por  parte  de  chilenos  y  extran- 
jeros, de  atenciones  sin  tasa,  al  extremo  de  que "  no 
se  nos  ha  permitido  por  nada  hacer  el  más  mínimo 
desembolso,  por  cualquier  cosa  que  se  nos  ocurriera 
adquirir  para  nuestro  uso  personal. 
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En  la  recepción  en  Santiago,  la  nota  culminante 
fué  la  exquisita  galantería  de  las  hermosas  damas  chi- 
lenas pertenecientes  á  la  alta  sociedad. 

Su  cultura  y  distinción  no  reconoció  Límites. 

Galantes,  obsequiosas,  patriotas,  agasajábannos  co- 
mo si  fuéramos  hermanos  que  volvían  de  lejana  expe- 
dición. 

Cierto  es  también  que  nuestro  representante  di- 
plomático en  Chile  es  muy  querido  en  aquella  na-ción, 
y  que  esa  distinción  refleja  sobre  nosotros  de  manera 
bien  directa  y  eficiente,  según  hemos  tenido  ocasión 
de  comprobarlo  prácticamente. 

Chile  progresa  en  relación  á  su  industriosa  pobla- 
ción. 

Los  salitrales  y  minas  de  coiné  que  exportan 
directamente  á  Europa,  son  su  principal  fuente  de 
producción  que  les  proporciona  bastantes  millones  de 
pesos  al  año,  permitiéndoles  con  esa  entra-da  ensan- 
char sus  esferas  productivas. 

Las  costumbres  de  sus  habitantes  son  muy  distin- 
tas á  las  nuestras. 

Son  tomadas  de  los  españoles  y  se  conservan  hasta 
ahora  muy  arraigadas  esas  modalidades. 

Sus  hombres  do  gobierno  son  serios,  sobrios,  inte- 
ligentes, muy  administradores  y  estudiosos. 

Por  excepción  resultan  lo  contrario,  y  en  ose  caso, 
la  censura  pública  so  hace  sentir  llegando  al  Congreso, 
donde  sin  tardanza  se  debate  el  punto,  y  el  mal  fun- 
cionario abandona  sin  más  trámite  las  posiciones  con- 
quistadas ix)r  honorables  antecedentes. 

Como  el  territorio  chileno  presenta  superficies  de 
consideración  poco  productivas  de  por  sí,  el  esfuerzo 
individual  debo  hacerse  sentir  para  que  la  pobreza  del 
suelo  no  sea  un  obstáculo  en  el  progreso  general. 

Es  y  será  siempre  nuestra  tributaria  en  ganadería, 
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que  importa  de  Mendoza,   San  Luis,   etc.,  para  sub- 
venir á  sus  más  apremiantes  necesidades. 

En  cambio  nos  suministra  exquisitos  vinos,  nue- 
ces, porotos  y  otros  productos  que  tienen,  por  su 
buena  calidad,  fácil  mercado  en  la  Argentina. 


* 
*  * 


Con  verdadero  sentimiento  tenemos  que  dejar  Val- 
paraíso para  visitar  otra  República  hermana,  el  Perú, 
donde  sabemos  nos  esperan  ansiosamente  para  obse- 
quiarnos. 

Esta  vida  marítima  es  muy  novedosa. 

Tiene  grandes  alternativas. 

Las  alegrías  y  penas  se  suceden  con  pasmosa  velo- 
cidad. 

Amarrémonos  á  las  primeras  y  olvidemos  las  últi- 
mas, que  ellas  nos  llamarán  á  cuenta  cuando  llegue 
el  momento. 

Mientras,  alistémonos  para  hacernos  á  la  mar  en 
dirección  al  Callao,  para  donde  saldremos  esta  misma 
tarde. 


CALLAO 

En  este  momento,  tres  de  la  tarde,  abandonamos 
el  cómodo  puerto  de  Valparaíso,  orgullo  legítimo  ds 
los  chilenos,  por  su  capacidad,  hermosa  construcción, 
aguas  profundas  y  fondeadero  completamente  tran- 
quilo y  seguro,  al  abrigo  de  los  vientos  y  tempesta- 
des, tan  comunes  en  estas  latitudes. 

Repito  que  la  realidad  ha  superado  á  las  suposicio- 
nes referentes  á  los  agasajos  de  que  íbamos  á  ser  ob- 
jeto en  territorio  chileno. 


«LA    SARMIENTO»  53 

Llevamos  expandidos  nuestros  pechos  jx)!"  la  gia- 
titud  y  felices  recuerdos  de  nuestra  corta,  pero  zaran- 
deada estadía  en  la  República  vecina  á  nuestro  país. 

Al  salir  del  puerto  y  durante  un  cuarto  de  hora 
nos  hemos  valido  del  vapor ;  acto  continuo  dejamos 
en  completa  tranquilidad,  y  hasta  nueva  ocasión,  las 
flamantes  máquinas  del  buque  escuela,  y  desplega- 
mos el  velamen  para  tomar  mar  afuera,  alejándonos 
de  la  costa,  á  fin  de  bordejear  á  nuestras  anchas,  con- 
tinuando el  internmipido  aprendizaje. 

Como  niños  de  escuela  después  de  los  días  patrios, 
nos  cuesta  volver  al  estudio  metódico  y  á  la  vida  cro- 
nométrica, que  es  habitual  en  el  barco. 

Todos  y  cada  uno,  tomamos  nueva  ix)sesióa  de 
nuestros  resjwctivos  roles  y  ¡  á  ceñirse  á  ellos,  mucha- 
chos ! ,  que  dentro  de  diez  días  tendremos  el  premio 
obligado  á  nuestra  constancia. 

El  histórico  puerto  del  Callao,  de  larga  leyenda, 
donde  primero  nuestros  mayores,  los  españoles,  ba- 
tieron al  enemigo  con  sus  naves  hasta  vencerlo  apri- 
sionándolo, y  más  tarde  Brown  y  Espora  hicieron  fla- 
mear la  gloriosa  insignia  argentina  á  bordo  de  buques 
de  su  bravo  comando,  quo  no  por  ser  pequeños  fueron 
menos  temibles,  ni  dieron  peores  resultados  quo  los 
de  sus  antecesores,  combatiendo  á  los  buques  pira- 
tas, que  por  entonces  dominaban  en  el  inmenso 
Océano,  y  haciendo  víctima  de  sus  infames  deprava- 
ciones al  comercio  fluvial  que  se  aventuraba  á  cruzar, 
ejercitando  el  intercambio  de  productos  entre  las  na- 
ciones amigas. 

Justamente  á  los  diez  días  de  salir  do  Valparaíso 
fondeábamos  en  el  Callao,  donde  fuimos  recibidos  con 
elocuentes  manifestaciones  de  agrado  por  el  pueblo, 
reunido  en  el  puerto  en  crecidísimo  número,  y  i")or 
las    triixilaciones    de    los    buques    peruanos    Li)iia    y 
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Constitución,  por  la  cañonera,  francesa  Papiü  y  el 
transporte  Badge,  de  la  armada  norteamericana. 

Ambos  buques  de  guerra  extranjeros  hallábanse  allí 
de  guarnición. 

Después  de  los  honores  de  ordenanza,  músicas,  si- 
re  aas,  etc.,  y  de  hacernos  la  visita  reglamentaria,  el 
cambio  de  brindis  y  manifestaciones  expansivas,  nues- 
tra gente  de  La  Sarmiento,  dando  lugar  al  regreso  á 
sus  respectivos  puntos  de  partida,  cumplió  con  las  re- 
glas de  la  etiqueta  internacioaal,  pagando  á  cada  uno 
su  visita  y  retribuyéndoles  sus  buenos  augurios  res- 
pecto á  los  gobiernos  y  marinas  de  los  respectivos 
países. 

Al  día  siguiente,  después  de  las  presentaciones  ofi- 
ciales á  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  Eepública  y 
Ministros,  asistimos  á  diversas  fiestas  y  banquetes  ofre- 
cidos por  las  autoridades  y  corporaciones  peruanas, 
que  rivalizaban  por  obsequiarnos  y  hacernos  particu- 
larmente grata  nuestra  estadía  en  aquel  rico  y  hospi- 
talario país. 

Las  fiestas  que  más  descollaron  fueron,  sin  duda, 
las  ofrecidas  por  las  escuelas  militares,  á  las  que  les 
dio  realce  la  concurrencia  del  señor  Presidente,  Minis- 
tros y  cuerpo  diplomático  sudamericano,  todos  uni- 
formados y  de  gran  gala,  como  es  de  rigurosa  etiqueta 
hacerlo. 

Sabida  es  la  simpatía  y  predilección  marcada  que 
el  Perú  siente  y  manifiesta  por  nuestros  compatriotas, 
que  tienen  allí  sentada  su  fama  de  buenos  y  valientes, 
que  han  derramado  su  generosa  sangre  combatiendo 
en  sus  luchas  internacionales,  como  si  fueran  nati- 
vos, y  que  ellos,  llenos  de  gratitud,  han  sabido  pre- 
miar esos  hechos  orlando  las  sienes  con  las  palmas 
que  ostentan  sus  generales,  como  distintivo  de  méri- 
tos reconocidos. 

Recordando    esos    antecedentes,    no    es    aventurado 
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suponer  la  sinceridad  y  espontáneo  regocijo  con  que 
fuimos  recibidos,  aclamados,  obsequiados  y  basta  mi- 
mados por  todo  el  pueblo  y  autoridades  peruanas. 

Llegado  el  momento  de  la  partida,  ésta  fué  deli- 
rante, los  obsequiosos  anfitriones  no  se  decidían  á  quo 
abandonáramos  sus  aguas,  hecho  que  irremisiblemente 
debía  producirse,  para  seguir  el  itinerario  marcado. 

Ino  pudiendo  evitar  nuestra  marcha,  nos  escoltaron 
con  las  dos  naves  antedichas  hasta  larga  distancia  del 
puerto. 

Ya  entrada  la  noche  y  cruzados  los  últimos  saludos, 
desplegamos  trapo  y  continuamos  la  marcha  en  direc- 
ción á  Panamá,  donde  teníamos  que  admirar  una  obra 
de  que,  á  su  debido  tiempo,  nos  ocuparemos. 


* 
*  * 


El  mar  está  sereno  y  nosotros  aprovechamos  de  esa 
circunstancia  para  descansar  un  tanto  de  la  fatiga  de 
estos  últimos  días  de  fiesta  y  diversiones,  quo  nos 
traen  rendidos  por  demás. 


PANAMÁ 

Llevamos  buen  tiempo  y  la  travesía  del  Callao  á 
Panamá  la  vamos  efectuando  en  las  condiciones  ordi- 
narias de  los  viajes  marinos  de  estudio. 

La  calma  del  mar  no  nos  la  comunica  á  los  tripu- 
lantes de  la  fragata. 

No  permanecemos  quietos  ni  ociosos  un  solo  mo- 
mento. 

Ha  sido  hecha  con  tanto  tino  y  habilidad  la  dis- 
tribución del  tiempo,  que  todo  él  está  perfectamento 
calculado  y  arregladlo  al  estudio,  necesidades  del  ser- 
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vicio  y  el  descanso  necesario  para  sobrellevar  bien  la 
tarea  que  pesa  sobre  nosotros. 

A  bordo,  desde  el  comandante  hasta  el  último  ma- 
rinero, tienen  marcada  su  faena,  y  como  desde  arriba 
viene  el  buen  ejemplo,  éste  cunde  de  maravillosa  ma- 
nera. 

Sin  jactancia  se  podría  afirmar  que  la  corrección 
y  el  orden  que  aquí  á  bordo  se  observa,  no  será  supe- 
rado en  otro  buque  de  igual  índole  que  ande  á  flote 
€n  el  Océano. 

Igualarlo  podrá,  y  lo  admito  sin  preteasión  ;  pero 
superarlo,  no  creo,  en  manera  alguna. 

* 

*  * 

A  la  vista  está  ya  el  puerto  de  Panamá,  de  nom- 
bre tan  conocido  en  el  mundo  entero,  por  la  gran  obra 
— monumental,  diremos  con  más  propiedad — que  cons- 
truyó el  gran  Ferdinando  de  Lesseps,  notable  inge- 
niero y  diplomático  francés,  miembro  de  la  iVcademia, 
nacido  en  Versailles  en  1805,  y  que  construyó  también 
el  célebre  canal  de  Suez,  con  el  portentoso  fin  de  unir 
ambas  Américas,  y  que  tantos  escándalos  ha  provo- 
cado el  asunto  en  su  parte  financiera,  al  extremo  de 
que  los  pesares  y  ataques  injustos  de  cargos  sin  com- 
probación, costaron  la-  preciosa  existencia  de  ese  no- 
table hombre  que  la  Francia,  su  patria,  llorará  eter- 
namente. 

Lesseps,  la  probidad  misma,  morir  víctima  del 
dictado  de  dilapidador  de  los  dineros  de  una  Compa- 
ñía que  había  depositado  en  él  su  confianza  plena,  es 
algo  que  clama  al  cielo  y  hace  pensar  tristemente 
que  cualquier  persona  pudiera  verse  en  el  futuro  apri- 
sionada en  iguales  ó  parecidas  redes. 

Tardamos  más  de  lo  necesario  para  fondear  en  el 
itsn^. 
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La  travesía  se  nos  ha  hecho  pesada  por  las  cal- 
mas que  hemos  sufrido,  á  causa  de  los  vientos  flojos 
ó  nulos  que  reinan  ordinariamente  en  estas  latitudes. 

Por  fin,  después  de  catorce  días — trayecto  que  fá- 
cilmente hubiéramos  podido  hacer  en  diez, — á  la  vela, 
como  nosotros  navegamos,  hemos  llegado  á  Panamá. 

Desde  que  salimos  de  Punta  Arenas,  pasando  jwr 
Valparaíso  para  llegar  hasta  acá,  se  han  reunido  los 
guardias  marinas,  noche  por  medio,  en  la  cámara  del 
jefe  para  hacer  vida  de  sociedad,  recordando,  en  pri- 
mer término,  la  lejana  patria,  cada  día  más  soñada 
cuanto  más  nos  alejamos  de  ella,  y  para  estudiar  las 
descripciones  de  los  países  que  debemos  visitar,  como 
ya  llevo  dicho. 

Previas  las  salutaciones  á  la  plaza  y  recepciones  d© 
estilo,  que  aquí,  como  en  todas  paites  á  las  que  lleva- 
mos hasta  hoy  nuestra  bandera,  son  cordialísimas,  he- 
mos desembarcado,  siendo  nuestra  primera  preocupación 
conocer  y  visitar  la  grandiosa  obra  del  itsmo,  que  quedó 
inconclusa  á  la  muerte  del  genio  francés  á  que  ante- 
riormente he  hecho  referencia. 

La  ciudad  de  Panamá,  perteneciente  á  la  República 
de  Colombia,  es  una  población  pequeña,  bonita  y  labo- 
riosa. 

Cuenta  con  veinte  mil  habitantes,  y  todo  el  terri- 
torio que  forma  el  itsmo,  doscientas  veinte  mil  nlnins. 


Voy  á  reseñar  algunos  ligeros  datos  con  respecto 
á  la  obra  monumental  del  itsmo,  que  es  lo  que  más 
llama  la  atención  en  esta  capital. 

Las  exploraciones  científicas  efectuadas  con  el  fin 
de  construir  un  canal  interoceánico,  tienen  su  origen 
desde  los  últimos  años  del  siglo  diez  y  ocho,  y  fu^on 
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intermitentes  durante  cincuenta  años  más  ó  menos, 
hasta  que  en  1871  el  Congreso  Geográfico  de  Am- 
beres  lo  aceptó,  y  en  1875  lo  tomó  en  consideración, 
estudiando  la  obra  y  aconsejando  su  construcción. 

Constituyóse,  con  ese  fin,  una  compañía  el  31  de 
enero  de  1881. 

El  canal  debía  terminarse  á  los  doce  años  de  co- 
menzado, según  los  contratos  suscriptos  por  la  aCom- 
pañía  universal  del  Canal  Interoceánico  de  Panamá», 
formada  por  ciento  treinta  y  cinco  miembros,  cuya 
presidencia  le  estaba  confiada  á  Lcsseps. 

El  costo  total  de  la  obra  se  calculó  en  mil  dos- 
cientos millones  de  francos,  suma  colosal  y  que  pre- 
sentaba dificultades  para  su  rápida  adquisición. 

En  vista  de  esa  circunstancia  se  redujo  el  presu- 
puesto á  ochocientos  cuarenta  y  tres  millones,  y  con 
la  base  de  un  empréstito  de  300  millones  comenzarou 
las  obras. 

Se  trabajó  durante  cinco  años  con  empeño  ;  pero 
en  1886  se  j)udo  comprobar  que,  con  los  recursos  de 
que  disponía  la  empresa,  la  obra  era  irrealizable. 

Modificóse  el  proyecto  primitivo,  resolviendo  ha- 
cer ahora  un  canal  con  esclusas,  para  lo  que  se  solici- 
taron seiscientos  millones  de  francos  más  sobre  los 
trescientos  de  la  primera  emisión. 

Este  empréstito  no  pudo  realizarse,  abundando  obs- 
táculos de  todo  género  en  contra  de  él. 

El  14  de  diciembre  de  1S88,  Lesseps  pidió  un  li- 
quidador, cuando  ya  la  compañía  llevaba  invertidos 
cerca  de  ochocientos  millones  de  francos,  y  faltaba, 
por  lo  menos,  una  suma  igual  para  concluir  los  tra- 
bajos. 

El  2-1  de  junio  de  1894,  después  de  enormes  es- 
fuerzos, se  formó  otra  compañía  con  sesenta  millones 
de  francos. 

Con   este   reducido  capital    continuaron    las   obras. 
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después  de  siete  años  de  abandono,  y  los  actuales  em- 
presarios adelantan  poco  en  ellas  y  no  les  será  posible 
terminarlas. 

La  excavación  total  está  calculada  en  120  millones 
de  metros  cúbicos. 

Llevan  extraídos  hasta  hoy  57  millones  y  medio, 
de  manera  que  ni  á  la  mitad  de  la  obra  se  ha  llegado, 
á  pesar  de  los  gigantescos  esfuerzos  efectuados. 

Verdad  es  que  la  parte  más  difícil  es  la  que  ya  se 
ha  construido. 

La  compañía  actual  se  limita  a  perforar  las  mon- 
tañas Culebra  y  Emperador,  y  ha  abierto  una  zanja 
de  ocho  metros  de  ancho  en  un  tercio  de  la  longitud 
total  del  canal. 

Ha  extraído,  en  toda  la  extensión  necesaria,  la  capa 
superior  de  tierra,  lo  que  es  importantísimo,  ix>rquo 
evita  las  fiebres  palúdicas,  que  diezmaban  á  los  obreros, 
dificultando  sobremanera  la  obra,  teniendo,  al  fin,  que 
valerse  de  los  negros  de  Jamaica,  inmunes  á  la  epi- 
demia. 

La  entrada  al  Canal  [)or  el  Océano  Atlántico  esta 
en  la  Bahía  de  Limón  ó  de  la  ^Marina,  y  la  isla  de 
Manzanillo,  donde  termina  el  ferrocarril  de  Panamá. 

En  el  extremo  superior  de  la  isla  está  el  rompe- 
olas, que  protege  la  entrada  del  canal  del  furioso  oleaje 
que  forman  allí  las  corrientes  marinas. 

Sobre  ese  rompeolas,  formado  de  grandes  bloques  de 
concreto,  se  hallan  instaladas  las  oficinas,  depósitos  y 
talleres  de  la  compañía. 

Con  ese  motivo  se  ha  formado  allí  un  pequeño  pue- 
blo, llamado  Cristóbal  Colón. 

La  Emjixn-atriz  Eugenia  regaló  al  Gobierno  co- 
lombiano la  estatua  del  descubridor  de  América,  que 
se  ostenta  en  la  plaza  principal. 

El  Canal  atraviesa  una  región  pantanosa,  cruza  el 
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monte  pedregoso  de  jlindi,  llegando  á  Gatún,  á  10  kiló- 
metros, más  ó  menos,  de  la  costa  marítima. 

En  ese  punto  se  encuentra  con  el  caudaloso  río 
Cbagres,  el  que  cruza  el  Canal  veintinueve  veces,  hasta 
llegar  á  cuarenta  y  cinco  kilómetros  de  Colón,  pasando 
del  valle  Cbagres  al  del  Obispo. 

El  Cbagres  presenta  temporarios  peligros  por  sus 
rápidas  y  repentinas  crecidas. 

una  de  las  obras  más  notables  de  ingeniería  que 
allí  se  admira  es  el  dique  de  Bohío. 

Ocupará  un  espacio  enorme  y  su  altura  será  de 
veinte  metros. 

Témese  que  los  pilares  fallen,  en  caso  de  un  movi- 
miento sísmico,  y  para  evitarlo  se  ha  dado  al  dique 
grande  extensión,  mucho  mayor  que  la  necesaria. 

El  dique  de  Albajuela  será  mayor  todavía,  y  ten- 
drá una  altura  de  cuarenta  metros. 

En  su  construcción  entrarán  ciento  cincuenta  mil 
metros  cúbicos  de  sólido  concreto. 

Estos  espaciosos  diques  se  hacen  con  el  fin  de  que 
su  enorme  caudal  de  agua  sea  suficiente  á  alimentar 
el  canal  principal. 

Contendrá  el  de  Bohío  ciento  cincuenta  millones 
de  metros  cúbicos  de  agua. 

El  desagüe,  en  caso  de  rebalse,  iría  al  mar,  sin 
ocasionar  perjuicios,  por  canales  especialmente  cons- 
truidos al  efecto,,  que  desalojan  á  razón  de  setecientos 
metros  cúbicos  por  minuto. 

Lo  calculado  por  la  última  compañía  á  emplear  en 
los  trabajos  del  dique,  se  descompone  en  esta  forma  : 
Para  un  canal  de  ocho  esclusas,  quinientos  doce  mi- 
llones, distribuidos  así  :  para  excavaciones,  242  millo- 
nes ;  esclusas,  137  ;  diques,  30  ;  casas  de  máquinas  y 
expropiaciones,  19  ;  depósitos  de  agua  para  las  esclu- 
sas, 17  ;  desvío  del  cauce  del  río  Cbagres,  16  ;  desvío 
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de  la  linca  férrea,  16,  y  eventuales,  35  millones.  Todo 
lo  cual  da  la  cantidad  presupuestada. 

Ha  pasado  por  tantas  vicisitudes  esta  colosal  obra, 
que  es  difícil  pronosticar  su  terminación.  Si  no  se  nos 
tachara  de  fatalistas,  opinaríamos  en  contra  de  su  ter- 
minación. 

Con  todo,  la  gigantesca  empresa  sólo  pudo  ser  con- 
cebida y  llevada  á  la  práctica,  en  gran  parte,  por  ver- 
daderos genios,  entre  los  cuales  ha  descollado  Lcs- 
seps. 

Hombres  superiores  conciben  ideas  que  asombran  al 
mundo  al  ponerlas  en  práctica. 

Yo,  modesto  estudiante  de  ingeniería,  me  inclino 
con  humilde  reverencia  ante  la  concepción  talentosa  del 
gran  hombre  que  honró  á  la  Francia. 

* 
*  * 

Ya  nos  llega  la  hora  do  partir  con  destino  á  Ca- 
lifornia. 

Se  repiten  las  demostraciones  y  nos  hacemos  á  la 
vela,  entre  músicas  y  despedidas  que  contestamos 
complacidos.  Agradeciendo  esas  sinceras  manifestacio- 
nes de  los  panameños,  entre  los  cuales  hemos  hecho 
buenas  amistades. 


CALIFORI^IA 

ACAPULCO 

Llenos  de  la  mejor  impresión,  después  de  haber  con- 
templado con  entusiasmo  profesional,  por  mi  parte,  la 
gigant<?sca  obra  del  istmo,  que  una  vez  concluida  será 
de  resultados  muy  superiores  á  los  que  se  tuvieron  en 
vista  en  la  época  de  la  concepción  de  la  genial  idea  del 
gran  Lesseps,  nos  hicimos  á  la  mar  con  dirección  á  Ca- 
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lifornia,  sin  escala  intermediaria.,  según  marcr^n  la? 
instrucciones. 

Hemos  tenido  un  fuerte  temporal  que  La  Sarmiento 
ha  soportado  valientemente,  teniendo  que  aguantarse 
durante  treinta  y  una  largas  horas  á  la  capa,  para  po- 
der contrarrestarlo  con  eficacia. 

Felizmente  no  tenemos  desgracias  que  lamentar. 

Nos  hemos  visto  obligados  por  el  temporal  á  recalar 
en  Acapulco,  puerto  que  nos  ha  hecho  desviar  corta 
distancia  de  nuestro  itinerario. 

Una  vez  encalmado  el  mar,  navegamos  lentamente 
á  California,  punto  de  destino. 

La  arribada  forzosa  nos  ha  proporcionado  la  oca- 
sión de  conocer  un  puerto  al  que  no  han  desembarcado 
sino  los  que  han  necesitado  hacerlo  por  necesidades  del 
servicio. 

Yo,  por  mi  parte,  y  como  estaba  de  guardia,  pocas 
novedades  podría  comunicar  á  su  respecto  á  mis  lec- 
tores, no  habiéndome  movido  de  á  bordo. 

Espero  que  en  California  no  me  suceda  otro  tanto. 

Hasta  hoy,  para  mi  satisfacción  personal,  á  la  par 
de  algunos  de  los  de  mi  clase  militar  á  bordo,  no  tengo 
de  qué  quejarme. 

He  visto,  recorrido  y  observado  todo  lo  que  me  ha 
llamado  particularmente  la  atención,  satisfaciendo  con 
toda  plenitud  mi  curiosidad,  que  no  es  floja,  cuando 
deseo  escudriñar  algo  para  unirlo  á  mis  cortos  conoci- 
mientos anteriores. 

Tengo  la  idea  que  al  fin  de  nuestra  jira  algún  cau- 
dal apreciable  de  experiencia  he  de  poder  guardar  entre 
lo  mucho  nuevo  que  á  diario  admiramos. 

Porque  son  tan  distintos  los  hábitos  de  las  gentes, 
que  cambian  notablemente,  no  digo  en  cada  país,  que 
eso  es  obvio,  sino  me  atrevería  á  decir  que  en  cada 
región  del  mismo  país  también. 

El  tiempo  ahora  quiere  mostrarse  benévolo  con  nos- 
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otros,  después  de  la  trcU  qHe  nos  jugó  obligándonos  á 
dura  prueba,  á  fatigas  sin  cuento  y  á  tener  que  llegar 
de  arribada  forzosa  á  Acapulco. 

Es  conveniente  que  no  se  descomponga  para  que  no 
hagamos  mala  figura  al  entrar  á  California,  donde  sa- 
bemos que  nos  recibirán  llenos  de  obsequiosas  aten- 
ciones. 


* 
*  * 


Ya  tenemos  á  California  á  la  vista. 

De  este  país,  que  se  cuentan  tantas  maravillas,  don- 
de el  oro,  ese  prodigioso  metal  que  es  la  mágica  llave 
que  abre  las  cerraduras  mejor  y  más  sabiamente  com- 
binadas, que  compra,  corrompiendo  inmaculadas  con- 
ciencias, al  cual  nadie  puede  resistírsele  á  su  argen- 
tino sonido,  que  embelesa  y  atrae  ;  el  rey  de  la  banca 
y  de  los  poderosos,  del  cual  es  imposible  prescindir 
para  las  necesidades  materiales  de  la  vida,  veremos 
qué  opinión  nos  formamos,  nosotros  jóvenes  visitantes, 
acostumbrados  á  no  calcular,  á  no  ambicionar  el  irresis- 
tible corruptor  universal. 

Palparemos  ikh'  propia  observación  si  es  exacto  lo 
que  se  afirma  ó  es  pura  leyenda,  para  dar  rienda  suelta 
á  la  fantasía  del  escritor,  que  llena  páginas  selectas 
para  recreo  propio  y  de  sus  lectores. 


« 
*  ♦ 


El  puerto  es  hermoso  y  cómodo. 
La  fragata  saludó  ha<;iendo  tronar  sus  cañones. 
De  tierra,  las  baterías  fijas  contestaron  inmediata- 
mente. 

Cámbianse  las  visitas,  saludos  y  felices  augurios  en 
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el  idioma  internacional,  el  francés,  con  el  que  todos  los 
marinos  de  cierta  graduación  están  perfectamente  fa- 
miliarizados y  obligados  á  conocer. 

Nos  lian  hecho  una  magnífica  recepción.  El  pueblo 
y  autoridades  nos  saludan  efusivamente  y  la  música  de 
á  bordo  obsequíanos  con  sus  afinados  acordes. 

Y  es  bien  sabida  la  influencia  que  ejerce  en  el  espí- 
ritu la  música,  y  con  más  razón  si  es  militar,  que 
siempre  entusiasma  con  sus  aires  marciales  y  viriles. 

Nuestra  música  de  por  sí  buena,  por  la  selección  de 
sus  elementos,  como  que  iba  á  ser  escuchada  en  todas 
las  latitudes  del  polo,  se  había  perfeccionado — si  cabe 
la  expresión — durante  las  largas  horas  de  ensayo,  que 
agrandaban  su  ya  copioso  y  excelente  repertorio. 

En  himnos,  canciones  populares,  guerreras  y  otras 
peculiaridades  de  cada  uno  de  los  países  que  visitaría- 
mos, se  había  tenido  especial  cuidado  de  proporcionar 
al  director,  á  fin  de  que  instrumentase  esa  música  en 
su  debida  oportunidad. 

Una  feliz  ocurrencia  que  nos  hacía  altamente  simpá- 
ticos á  los  naturales  de  cada  puerto  donde  recalábamos. 
Causábales  profunda  admiración  y  alegría  expansi- 
va al  oir,  ejecutados  por  músicos  extranjeros,  los  ah'es 
que  les  eran  tan  familiares  y  que  ellos  hubiesen  asegura- 
do desconocerlos  totalmente  á  bordo^  de  La  Sarmiento. 
Pero  á  veces  un  detalle  que  parece  sin  valor,  reviste 
importancia  en  ciertos  oportunos  momentos. 

Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  cuando  oíamos  tocar 
correctamente,  en  países  remotos,  nuestro  idolatrado 
himno  nacional,  dejábamos  deslizarse  una  furtiva  lá- 
grima de  gratitud,  por  las  tostadas  mejillas. 
i  Lo  que  se  ama  á  la  ausente  patria  ! 
¡  Y  pensar  que  mi  querido  padre  tanto  trabajó,  con 
mi  egoísta  y  mezquino  asentimiento,  por  negarle  á  ella 
mi  insignificante  concurso  personal '. 

Cada  vez  que  lo  recuerdo,  me  siento  avergonzado. 
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Para  descargo  de  mi  concieucia,  los  trabajos  de  papá 
y  míos  en  ese  sentido  no  tuvieron  éxito. 

\'erdad  es  que  paso  algunos  momentos  bien  tristes 
recordando  á  mis  progenitores  y  á  Clota,  que  siento 
la  necesidad  de  estrecharlos  contra  mi  amoroso  pecho  ; 
pero  viene  la  reflexión,  la  satisfacción  del  soldado  que 
cumple  con  el  deber  sagrado  de  servir  á  su  patria,  ve 
el  ejemplo  diario  de  los  compañeros  que  sufren  estoi- 
camente las  contrariedades,  y,  francamente,  uno  bebe 
en  la  fuente  pura  del  más  noble  patriotismo  que  ellos  le 
enseñan  á  venerar,  y  no  desea  sino  igualarlos,  ya  que 
superarlos  sería  obra  imj^xjsible. 


* 
♦  * 


Esiumos  francos  y  con  permiso  para  visitar  la  aurí- 
fera California. 

Ya  desembarcamos  y  hemos  formado  grujx)  los  ínti- 
mos de  siempre  para  gozar  del  espectáculo  que  nos 
proporciotiarán,  sin  duda  alguna,  las  novedades  que  nos 
ofrezca  esta,  hermosa  población. 

California  está  situada  al  oeste  de  la  América  del 
Korte,  en  el  Océano  Pacílico. 

Se  subdiviue  en  o  Vieja  California»,  que  es  una  pe- 
nínsula mejicana  con  treinta  mil  habitantes,  cuya  ca- 
pital es  «La  Paz»  ;  en  aNueva  California»,  j)ertene- 
ciente  á  los  Estados  Unidos,  siendo  la  ciudad  princi- 
pal San  Francisco,  que  cuenta  con  una  ix)blación  de 
ochocientos  sesenta  y  cinco  mil  habitantes. 

Este  es  un  territorio  inmensamente  rico. 

Poseo  cuantiosas  minas  de  oro,  plata,  cobre,  mer- 
curio, etc. 

El  golfo  de  California  ó  mar  Bermejo,  el  golfo  del 
Pacífico,  situado  entre  la  Vieja  California  y  Méjico. 

La  región  aurífera  de  inmenso  valor  y  donde  las  mi- 

La  S'irmiento.—^ 
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ñas  diamantíferas  están  en  el  auge  de  su  valiosa  explo- 
tación, se  denomina  Alaska, 

Es  la  parte  codiciada  de  California,  situada  al  NO. 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

La  capital,  que  cuenta  con  tres  mil  habitantes,  se 
llama  Sitka. 

Alaska,  al  igual  del  territorio  boer  de  Sud  África, 
Kimberley,  que  hoy  pertenece  á  Inglaterra  como  con- 
quista de  esta  nación  en  la  guerra  que  sostuvo  contra 
los  boers,  está  exclusivamente  dedicada  á  la  explota- 
ción de  sus  minas,  de  las  cuales  se  extraen  diamantes 
de  subido  valor  por  la  pureza  espléndida  de  sus  aguas. 

La  población  es  sui  géneris,  compuesta  de  indivi- 
duos emigrados  de  todos  los  puntos  del  globo,  que  se 
han  radicado  allí  temporariamente,  con  el  único  fin 
de  explotar  las  pertenencias  mineras,  estableciendo  sus 
lavaderos  de  arenas  auríferas  algunos,  y  otros  desentra- 
ñando del  seno  de  la  tierra  los  valiosos  tesoros  que  eUa 
oculta. 

Visitadas  las  minas,  volvimos  al  punto  de  partida, 
la  populosa  San  Francisco,  que,  como  ciudad  norte- 
americana, cuenta  con  todos  los  modernos  elementos 
de  progreso,  que  hacen  grata  la  estadía  en  ella. 

Después  de  participar  aUí  de  fiestas  y  paseos,  ban- 
quetes y  recepciones,  de  que  se  nos  hizo  objeto  á  los  tri- 
pulantes de  La  Sarmiento,  les  correspondimos  á  bordo 
en  la  mejor  forma  que  se  pudo. 

Cumplida  que  fué  nuestra  grata  misión,  y  previas 
las  despedidas  del  caso,  nos  hicimos  á  la  mar  con  rum- 
bo al  próximo  puerto  de  Honolulú,  adonde  debíamos 
de  llegar  á  hacer  conocer  la  bandera  argentina,  lle- 
vando La  Sarmiento  manifestaciones  de  paz  y  concor- 
dia desde  Buenos  Aires,  que  seguramente  allí  apena-s 
de  nombre  conocerían. 

Pero  ésa  es  la  misión  civilizadora  que  tienen  los 
pueblos  :    estrechar  fraternales   vinculaciones  entre  sí,. 
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por  medio  de  su  escuadra,  cumplimentando  países  que, 
si  no  fuera  por  ella,  pagarían  desapercibidos  entre  sí. 
Felices  aquellas  naciones  que  pueden  emplear  sus 
elementos  bélicos  en  la  santa  y  pacífica  obra  que  nos 
llevaba  á  bordo  de  La  Sariiiicnto,  en  esta  extensa  jira 
ix)r  todo  el  mundo,  á  ofrecer  sincera  amistad  y  un 
riquísimo  territorio  abierto  á  la  hospitalidad  del  hombro 
laborioso  y  honrado  que  se  dignase  coiuiartii.  ccu  lj;;- 
otros  la  feracidad  de  él. 


HONOLULÚ 

OCEANÍA 

Terminadas  nuestras  fiestas  y  observaciones,  que  nos 
presentó  interesantes  la  gran  ciudad  norteamericana. 
California,  nos  despedimos  con  desmedido  entusiasmo, 
agradeciendo  las  atenciones  recibidas  y  saludando  mili- 
tarmente aquel  puerto. 

De  allí  nos  dirigimos  á  los  mares  de  Oceanía,  cuyo 
primer  puerto  es  Honolulú. 

Era  justamente  el  cuatro  de  julio,  aniversario  glo- 
rioso de  la  independencia  de  la  República  modelo,  do 
nuestra  hermana,  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte. 

Nuestros  cañones  tronaron  en  celebración  del  fausto 
acontecimiento. 

Iguales  ó  mayores  festejos  hicimos  á  bordo  el  día 
nuevo,  con  igual  motivo,  celebrando  á  nuestra  vez  la 
independencia  de  la  República  Argentina. 

Bebimos  champagne  entre  patrióticos  discursos,  re- 
cordando á  los  héroes  que  nos  dieron  emancipación, 
constituyendo  un  país  libre  del  yugo  extranjero,  y  que 
conserva  el  legado  de  sus  mayores. 
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La  música  del  barco  nos  recordó  la  patria  ausente, 
haciéndonos  gozar  con  un  repertorio  especial,  con  que 
el  amable  director  nos  obsequiaba  en  honor  de  la  me- 
morable fecha. 

Después  de  ejecutar  variadas  y  patrióticas  marchas, 
que  nos  recordaban  históricos  acontecimientos,  como 
San  Lorenzo- Yatay,  Ituzaingó,  Lomas  Valentinas,  El 
Fala  y  cien  otras,  vino  la  parte  danzante. 

Los  aires  criollos  jugaron  fuerte  rol  en  la  fiesta. 

El  pericón,  la  zamba,  el  gato  con  relación,  el  cie- 
lito, la  huella,  etc.,  nos  deleitaron  toda  la  tarde,  hasta 
el  obscurecer. 

Entre  nosotros  había  muchachos  de  las  provincias 
del  interior,  muy  afectos  á  Terpsícore,  y  que  ejecutaban 
las  danzas  regionales  con  elegancia  y  fina  gracia. 

La  oficialidad,  que  nos  había  formado  rueda  mi- 
rándonos, nos  alentaba  á  continuar,  poseídos  también 
eUos  del  entusiasmo  nacional. 

Lástima  que  careciéramos  en  aquellos  aj)artados  si- 
tios de  la  más  hermosa  mitad  del  género  humano — 
vulgo  mujer, — para  haberla  hecho  partícipe  de  nuestras 
inocentes  y  patrióticas  alegrías,  que  nos  comunicaba  la 
gloriosa  fecha  que  festejábamos  con  el  entusiasmo  que 
trae  aparejada  la  juventud  en  la  gran  mayoría  de  los 
casos. 


* 


Después  de  recorrer  y  ver  todo  lo  que  nos  pareció  de 
alguna  novedad,  regresamos  al  barco  para  zarpar  hacia 
el  próximo  puerto  de  Jeda-Shima. 

Como  á  la  una  y  media  de  la  tarde  nos  alejamos  del 
puerto,  llevando  agradables  recuerdos  de  las  muchas 
atenciones  de  que  habíamos  sido  objeto  durante  nuestra 
breve  estadía. 
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JEDA-SHIMA 


Desde  nuestra  salida  de  Honolulú  tuvimos  buen  via- 
je, es  decir,  sin  contratiempos  ni  mala  mar. 

Nos  molestó  la  calma,  que  impedía  navegar  con  la 
relativa  celeridad  con  que  lo  hacíamos  aprovechando 
los  vientos  favorables,  que  hinchaban  las  numerosas 
velas  desplegadas  de  La  Sarmiento. 

Xo  hay  cosa  que  más  mortifique  al  navegante  que 
esas  endemoniadas  calmas  chichas  que  tienen  ca-si  cons- 
tantemente al  buque  en  el  mismo  sitio,  sin  poder  ade- 
lantar en  su  ruta. 

Nosotros,  que  no  llevábamos  apuro  y,  como  ya  he 
dicho,  debíamos  marchar  la  casi  totalidad  de  nuestro 
inmenso  recorrido  á  vela,  nos  afligíamos,  sin  embargo, 
ix)r  llegar  á  puerto. 

Este  cambio  de  panorama  ofrece  sus  ventajas,  es- 
pecialmente al  marino  que  no  ve  durante  largas  y  repe- 
tidas horas  sino  mar  y  cielo,  elementos  agradables  al 
poeta  que  les  canta  en  sus  sentimentales  estrofas  ;  pero 
no  así  á  nosotros  que  anhelábamos  cambiarlo  por  la 
tierra,  sus  curiosidades  y  regalías  que  encierra  en  sus 
dominios. 

El  viento  tuvo  la  galantería  de  acariciarnos  con  sus 
brisas  favorables  y  la  fragata  comenzó  á  ganar  mar  en 
dirección  al  fondeadero  que  deseábamos  alcanzar  den- 
tro de  un  par  de  días,  si  seguía  con  la  misma  fuerza 
y  dirección. 

Así  fué  :  marchamos  sin  contratiemiw,  y  al  segundo 
día  teníamos  la  bahía  de  Jeda-Shima  á  la  vista. 

Al  llegar  á  ella,  encontramos  varado  cerca  de  la 
costa  al  transporte  de  guerra  norteamericano  Morgan 
City,  que  conducía  cerca  de  ochocientos  soldados  de 
guarnición  á  Filipinas. 
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En  el  acto  de  ver  la  situación  del  vaix)r  con  ban- 
dera americana,  La  Sarmiento  le  ofreció  auxilio,  y  no 
precisándolo  en  aquel  instante,  seguimos  viaje  al  puer- 
to, para  dar  el  aviso  del  accidente  á  sus  autoridades. 

iNo  fué  infructuosa  nuestra  intervención,  porque  por 
ella  se  le  enviaron  al  vapor  varado  los  elementos  que 
lo  libraran  de  su  aprisionamiento,  zafándolo  de  él. 

Los  jefes  del  Morgan  City  agradecieron  á  lo> 
nuestros,  más  tarde,  su  generosa  intervención. 

Permanecimos  en  este  sitio  el  tiempo  necesario  para 
hacer  conocer  nuestro  pabellón,  cumplimentando  á  sus 
autoridades  y  retirándonos  complacidos  del  modo  obse- 
quioso con  que  fuimos  recibidos  y  tratados  durante 
nuestra  corta  permanencia. 

Partimos  para  Kung-Ivung,  puerto  que,  como  el  an- 
terior, coiTesponde  á  los  mares  de  Oceanía,  donde  fla- 
mea el  pabellón  de  Inglaterra  y  esta  poderosa  nación 
tiene  establecidas  sus  posesiones  para  sus  fines  de  pre- 
ponderancia marítima  y  que  la  resguardan  de  compli- 
caciones internacionales  ulteriores. 


KUNG-KUNG 

Los  vientos  nos  han  sido  adversos  casi  desde  nues- 
tra salida  del  último  puerto  de  Jeda-Shima,  pero  con 
un  poco  de  retardo  y  sobrada  paciencia,  que  en  el  oficio 
de  marino  es  tan  indispensable  poseer,  hemos  hecho 
la  jornada  llegando  sin  mayores  adversidades  que  la- 
mentar. 

Todo  lo  que  importe  simple  retardo  en  la  navega- 
ción, es  soportable,  máxime  cuando  no  llevamos  fecha 
improrrogable,  sino  que  contamos  con  días  de  toleran- 
cia para  poder  dilatar  ó  apresurar  nuestra  marcha,  se- 
gún lo  exijan  las  circunstancias. 

Si  por  acaso  encontráramos  en  el  trayecto  un  puerto 
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infestado  en  el  que  nos  fuera  preciso  hacer  cuarentena 
y  sufrir  las  molestias  consiguientes,  el  comandante 
tiene  suficientes  atribuciones  para  suprimir  la  visita, 
telegrafiando  al  Gobierno  Nacional  ó  al  representante 
más  cercano  de  éste,  para  que  retransmita  la  noticia 
á  la  Argentina. 


« 
*  • 


Nos  faltará  media  hora  escasa  para  fondear  en  el 
puerto. 

Nos  han  visto  desde  tierra.  Ya  llegamos. 

Hacemos  las  salvas  de  ordenanza,  que  las  contestan 
sin  tardanza,  y  vienen  á  bordo  á  efectuar  las  salutacio- 
nes de  rigor. 

Cámbianse  los  saludos,  brindan  entre  los  visitantes 
nuestro  jefe  y  oficiales,  se  vacían  las  copas  del  efer- 
vescente champagne,  vienen  las  despedidas,  retirándoso 
á  tierra,  dejando  la  falúa  de  gala,  reluciente  estela  en 
las  tranquilas  aguas  del  mar. 

El  comandante  Martín  y  algunos  oficiales  y  guar- 
dias marinas  desembarcan  y  efectúan  las  visitas  de  or- 
den, quedándose  en  tieiTa  hasta  el  otro  día. 

Les  han  ofrecido  un  banquete,  donde  han  abundado 
elogios  á  nuestros  marinos,  admirando  su  correcto  porte 
y  exquisita  galantería. 

Aquí,  por  lo  que  he  podido  pispar,  vamos  á  tener 
holgorio  más  pronunciado  que  en  los  dos  puertos  an- 
teriores. 

Efectivamente  ;  antes  de  las  once  viene  á  bordo  una 
delegación  de  marinos  á  invitarnos  á  una  fiesta  cam- 
pestre. 

No  me  había  equivocado  al  presentir  que  esta  gente 
os  extremosa  y  que  les  hemos  caído  en  gracia,  razón 
por  lo  cual  lo  vamos  á  pasar  archi-bien. 


72  JOSÉ   PÍO    SAGASTUME 

Gente  expansiva  como  somos  los  criollos,  más  es- 
tando de  fiesta,  lucimos  nuestra  habilidad,  haciendo 
oir  por  primera  vez  á  tanta  distancia  de  nuestro  país 
los  aires  nacionales,  que  recogía  cariñosamente  en  sus 
ondas  el  lejano  mar  de  las  Indias. 

A  la  grata  sombra  de  coposos  árboles,  ensartado 
jugoso  asado  al  tradicional  asador  criollo,  maleando  y 
cantando  sentidas  y  amorosas  vidalitas,  mi  espíritu  re- 
corría rápido  los  miles  de  leguas  que  nos  separaban  de 
Clota,  y  á  ella  le  dedicaba  constante  recuerdo  imborra- 
ble en  mi  apasionada  alma. 

Cada  uno  de  mis  compañeros,  tal  vez  hará  lo  que  yo. 

No  puedo  garantizarlo,  pero  de  alguno  lo  asegu- 
raría sin  temor  de  equivocarme. 

A  los  amables  invitantes  causábanles  mucha  gracia 
nuestras,  para  ellos,  demasiado  extrañas  costumbres  ; 
pero  á  poca  instancia  que  les  hiciéramos,  participaban 
gustosos  de  ellas  y  se  relamían  de  placer  cuando  bai- 
lábamos un  malambo  rasgueado  á  cuatro  guitarras,  con 
el  consabido  versito  de 

Vuela  la  infeliz  madre, 
¿Qué  te  parece? 
Que  el  árbol  seco 
Ya  no  florece. 


* 
*  * 


Conservamos  gratos  recuerdos  de  Kung-Kung,  y 
creemos  haberlos  dejado  también  allí. 

Las  muestras  de  aj)recio  que  hemos  recibido,  retri- 
buyéndolas gentilmente  y  sin  esfuerzo  alguno,  así  lo 
demuestran. 

Ahora  se  va  á  colmar  el  deseo  de  la  mayoría  de  los 
de  á  bordo  que  desean  llegar  al  soñado  Japón,  el  pa- 
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raíso  mundial,  patria  de  los  hombres  y  mujeres  dimi- 
nutos, de  finos  y  amables  modales. 

Veremos  si  la  realidad  está  de  acuerdo  con  el  cono- 
cimiento teórico  que  de  ese  encantado  país  tenemos. 


YOKOHAMA 

J.\PÓN 

Desde  nuestra  partida  de  Honolulú,  exactamente 
hoy  diez  de  agosto  de  1899  hace  un  mes. 

Hemos  verificado  la  entrada  al  primer  puerto  de  la 
nación  nipona  á  las  diez  y  cinco  minutos  a.  m. 

Las  autoridades  han  correspondido  á  nuestro  saludo 
y  nos  han  hecho  las  visita-s  prescriptas  por  la  eti- 
queta internacional. 

Por  lo  que  he  iXKÜdo  observar,  es  exacto  que  no  hay 
gente  más  ceremoniosa  en  el  mundo  que  los  japoneses. 

Sus  costumbres,  algunas  de  las  cuales  me  parecen 
harto  ridiculas,  son  religiosamente  observadas  entre 
ellos. 

Tenemos  á  bordo  incontenible  deseo  de  curiosear 
todos  los  rincones  de  este  país,  que  á  primera  vista 
parece  tan  original. 

El  comandante  ha  dado  permiso  para  ir  á  tierra  á 
toda  la  brigada  de  estribor,  entre  la  que  se  encuentra 
un  servidor  de  ustedes. 

Ha  tenido  la  galantería  el  habilitado  del  buque,  do 
abonarnos  dos  meses  de  nuestros  haberes. 

Yiénennos  de  perilla  á  la  muchachada,  que  desea 
alguna  moneda  para  divertirse. 

Contamos  con  seis  días  de  licencia,  y  aunque  nos 
parecen  poco,  consideramos  el  deseo  que  tendrán  nues- 
tros compañeros  de  la  brigada  de  babor  de  que  les  llegue 
á  su  vez  el  tumo. 
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Por  otra  parte,  con  ciento  cuarenta  y  cuatro  horas 
bien  aprovechadas  hay  tiempo  más  que  suficiente  para 
darle  expansión  al  espíritu,  por  más  exigente  que  fuese. 

Comenzamos  por  contemplar  una  novedosa  cos- 
tumbre. 

i  Cuántas  tendremos  que  ver  en  este  pintoresco 
Japón ! 

A  nuestro  descenso,  hanse  aglomerado  alrededor 
de  medio  millar  de  cochecitos  de  mano,  que  han  sido 
tomados  de  á  uno,  por  nosotros,  para*  trasladarnos  al 
centro  de  la  ciudad. 

Los  conductores  son  mandaderos  japoneses,  que  en 
su  marcha  compiten  con  un  Morgan  de  la  raza  equina. 

La  muchachada  ríe  y  alborota  de  paso  que  avanza 
hacia  el  centro. 

* 
*  * 

Llevamos  dos  días  de  farra — la  tercera  parte  de  la 
licencia,  que  se  va  acortando  vertiginosamente,  á  nues- 
tro pesar. 

Las  conquistas  de  las  geishas  se  apuntan  en  el  frá- 
gil carnet  de  la  juventud  con  una  facilidad  borrosa,  de 
manera  que  sus  caracteres  no  sean  legibles  en  la  blanca 
cartulina,  una  vez  que  abandonemos  la  ciudad  nipona. 

Hoy  hemos  tenido  á  nuestra  curiosa  vista  un  espec- 
táculo novedoso. 

Presenciamos  un  incendio  ;  pero  ni  por  la  imagina- 
ción podríamos  haber  calculado  sus  consecuencias. 

Entre  nosotros,  cuando  se  queman  media  docena  de 
casas,  es  algo  espantoso  ;  pero  aquí  sería  cosa  baladí 
que  ardiera  un  número  tan  reducido. 

i  Asómbrense  los  lectores  ;  en  el  que  motiva  este  his- 
tórico relato,  el  fuego  ha  destruido  seis  mil ! 

El  dato  nos  asombró  cuando  lo  vimos  en  un  diario 
local ;  pero  nuestra  sorpresa  se  desvirtuó  al  presenciar 
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la  reconstrucción  del  barrio  destruido  por  el  incendio, 
en  un  tiempo  reducidísimo. 

Cierto  es  que  los  edificios  son  de  ma-dera  y  que  allí 
el  operario  ni  es  tan  regalón  ni  escasea,  como  en  los 
países  sudamericanos. 

Cerca  de  dos  mil  quinientos  obreros  japoneses,  un 
ejército  completo,  pusieron  manos  á  la  obra,  y  el  barrio 
quedó  acicalado  como  para  una  fiesta. 

Y  á  propósito  de  fiestas. 

Los  japoneses  las  tienen  para  dar  y  prestar. 

Por  cualquier  motivo  hacen  grandes  festividades. 

En  la  época  propicia  para  la  florescencia  de  las 
huertas,  todo  japonés,  sea  artista,  comerciante,  ren- 
tista ó  estudiante  ó  de  cualquiera  otra  profesión,  no 
excluyendo  el  militar  ni  hombre  de  ciencia,  que  los  hay 
y  muy  profundos,  buscan  el  idilio  en  los  goces  que  la 
pródiga  naturaleza  les  proporciona,  en  un  país  cálido 
y  de  exuberante  vegetación. 

Abandona  las  regalías  que  en  la  ciudad  le  ofrece  sus 
habituales  comodidades,  trasladándose  al  campo,  donde 
vive  patriarcalmente,  morando  en  una  casucha  de  bajo 
techo  de  paja,  inclinado  casi  hasta  rozar  el  piso,  con  un 
repaso  ó  alero  para  las  aves  y  animales  domésticos,  do 
los  que  es  muy  amante. 

Allí,  gozando  de  las  tibias  caricias  del  rey  astro, 
rodeado  de  plateados  arroyuelos,  en  cuyo  transparente 
y  cristalino  lecho  puhilan  felices  millares  de  vistosos 
llecos  de  variados  colores  que  alegran  la  mente  con- 
templándolos filosóficamente ;  circundado  de  altas  y 
enormes  matas  de  espadañas  florecidas  de  distintos  ma- 
tices y  alimentadas  por  esas  corrientes  acuáticas  des- 
criptas, que  siguen  su  curso  descendente  bañando  y 
dando  vida  á  su  paso  por  jardines,  huertos,  feraces  cam- 
pos de  arroz,  y  matizado  alegremente  por  la  medici- 
nal y  vistosa  amapola  en  flor,  el  japonés  sueña  y  deja 
transcurrir  su  existencia  llena  de  arrobamiento. 
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Nos  ha  tocado  presenciar,  siendo  también  actores 
en  las  tradicionales  fiestas  ó  juegos  florales  japoneses, 
únicas  en  su  género  por  su  especialidad. 


* 
*  * 


No  hay  nada  de  lo  creado  sobre  la  tierra  en  el  reino 
vegetal,  que  el  japonés  ame  más  que  á  las  flores,  sus 
predilectas  de  todos  los  tiempos. 

Para  darles  una  concluyente  prueba  de  mi  aserto, 
que  es  cosa  que  no  importa  una  novedad,  ni  mucho 
menos,  voy  á  transcribir  algo  de  lo  que  el  sentimental 
y  artístico  escritor  Fierre  Loti  dice  respecto  de 

LAS    FLOKES 

Estando  de  visita  en  el  Japón,  recibió  en  cierta  oca- 
sión una  invitación  para  concurrir  á  palacio. 

Palabra  más  ó  menos  decía  así  : 

«Par  ordre  de  leurs  majestés  l'Empereur  et  l'Impé- 
«ratrice,  j'ai  l'honneur  de  vous  inviter  á  venir  au  jar- 
«din  du  palais  d'Akasaba  voir  les  fleurs  de  chrysan- 
»téme.» 

Sorprendiólo  esa  inesperada  invitación,  pero  su  sor- 
presa aumentó  desmesuradamente  al  visitar  el  jardín 
imperial  de  Yeddo. 

Dice  el  señor  Loti  textualmente  así  : 
«Son  oolecciones  de  flores  .naturales,  más  parecen 
D artificiales  ;  son  crisantemos  maravillosos,  y  la  invita- 
oción  del  emperador  y  emperatriz  fué  para  honrarlos  ; 
«crisantemos  extraordinarios,  de  los  cuales  nosotros  no 
«tenemos  ni  una  idea,  nosotros  que  quedamos  pasma - 
«dos  frente  á  nuestra  florescencia  de  otoño. 

»Están  plantados  con  una  regularidad  geométrica 
«en  los  escalones  de  tierra,  por  doquier  sembrados  de 
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amusgos  tan  espesos,  tan  unidos  y  finos,  que  parecen 
» allanados  con  el  rodillo. 

sCada  planta  no  tiene  sino  un  retoño,  cada  retoño 
» una  sola  flor  ;  ¡  pero  qué  flor  más  magnífica ! 

»De  más  altura  que  nuestros  girasoles  más  altos, 
«tiene  todos  los  matices  del  iris  y  las  formas  más  pre- 
íciosas. 

»He  aquí  uno  con  sus  pétalos  anchos  y  carnosos  y 
íde  disix)sición  tan  regular,  que  más  bien  parece  una 
«alcachofa  roscada ;  estotro  parece  una  col  rizada  y 
«tiene  un  tinte  de  bronce  rubio  ;  ése,  amarillo  como  el 
«oro,  lo  forman  miles  de  pétalos  que  diríase  se  des- 
aprenden del  cáliz  como  un  copete  peli-rubio  ;  los  hay, 
«además,  de  un  sinnúmero  de  colores  :  de  lo  blanco 
«niveo  á  lo  morado  bajo,  de  la  violeta,  de  lo  amarillo 
«del  azafrán,  á  lo  rojo  del  amaranto  y  de  toda  clase  :  á 
«[Xínacho,  á  racimo,  á  sombrilla  y  á  espiga. 

«Cada  flor  está  cabalmente  abierta,  no  marchitada, 
•no  en  capullo,  sino  en  perfecta  florescencia.  Y  cada 
«cual  tiene  llegada  al  tallo,  su  esquelita  con  su  nombre 
«escrito  en  esos  ingeniosos  caracteres  que  leerá  el  ja- 
mpones tanto  como  el  chino. 

«¿Queréis  nombres?  Aquí  van  :  la  anubccilla  de 
votónos,  el  <ídiez  ínil  veces  rociado  de  oror>,  la  aniebla 
itde  la  sierra»,  el  aalba  de  primaveral» . 

La  predilección  del  jaix)nés  por  las  flores,  la  de- 
muestra absolutamente  en  todo. 

Adorna  con  ellas  ó  con  pinturas  ó  dibujos  que  las  re- 
presentan, las  ricas  sederías,  brocados,  las  más  finas 
porcelanas  y  lacas,  las  cincela  en  sus  armas  de  guerra 
y  particulares,  en  bronces  artísticos,  en  todas  sus  de- 
coraciones, aunándolas  con  los  pájaros,  que  también 
son  seres  de  su  predilección. 

El  jaix)nés  demuestra  su  alma  artística  hasta  en  los 
menores  detalles. 

También  es  amante  de  la  música,  para  la  que  usa  es- 
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pecial  instrumentación,  predominando  la  de  madera, 
suave  y  armoniosa,  sobre  la  metálica  sonora  y  bullan- 
guera, que  no  se  aviene  á  su  silencioso  carácter, 

* 

*  * 

Pero  volvamos  á  la  fiesta  de  las  flores  y  demos  una 
somera  idea  de  ella  al  lector,  ya  que  hemos  tenido  la 
suerte  de  presenciarla  y  actuar  en  ella,  como  antes  he 
dicho. 

En  aquella  hermosa  tierra  nipona,  todo  el  año  se 
celebran  fiestas  á  las  ñores.  Con  el  más  leve  pretexto, 
organízanse  paseos  y  diversiones  muy  atractivos,  por 
cierto.  f 

A  nosotros  casualmente  nos  tocó  la  del  «Albérchi- 
go»,  que  es  la  fiesta  de  las  niñas,  ó  también  más  pro- 
piamente ede  las  muñecas.» 

Los  ja].x)neses  celebran  la  fiesta  del  ciruelo,  del  al- 
bérchigo,  de  la  glicina,  de  la  camelia,  del  libisco,  del 
loto,  de  la  híride,  etc.,  etc. 

Las  que  sobresalen,  son  las  del  albérchigo  y  la  es- 
padaña. 

Kelatemos  sucintamente  lo  que  vimos  allí,  á  propó- 
sito de  esta  costumbre  legendaria  de  aquel  pueblo  la- 
borioso. 

Ese  día  las  madres  adornan  con  ramos  de  albérchi- 
go, en  plena  florescencia,  la  habitación  destinada  á  las. 
visitas  que  han  de  venir,  colocando  en  ex}X)sición  las 
muñecas  que  sus  hijas  recibieron  en  la  época  de  su  na- 
cimiento y  que  ha  guardado  en  el  mejor  estado  posi- 
ble de  conservación. 

Generalmente  éstas  son  delicadas  figuras  represen- 
tativas y  lujosamente  ataviadas,  lo  que  no  es  raro  en  el 
país  de  la  seda,  gusto  artístico,  etc. 

Semejan  al  «Mikado  ó  la  «Kisoki»  (la  emperatriz) ^ 
ú  otros  importantes  personajes  de  la  Corte  Imperial. 
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Cuando  las  niñas  son  ya  mayorcitas,  confeccionan 
una  suculenta  comida  dedicada  á  sus  muñecas,  nomi- 
nalmente,  pero  en  realidad  destinada  á  obsequiar  á  las 
visitas,  presidiendo  cada  diminuta  ama  de  casa  el 
banquete  á  que  da  pretexto  la  fiesta  del  albérchigo, 
con  todas  las  formalidades  á  que  es  tan  afecta  esta  gen- 
te á  pesar  de  su  modesta  sencillez  habitual. 

La  fiesta  de  la  espadaña  es  dedicada  á  los  niños. 

El  día  que  se  celebra,  la  ciudad  tiene  un  extraño  as- 
pecto. 

Por  todas  partes  en  las  casas,  techos,  en  los  árbo- 
les, en  cualquier  sitio  apropiado,  vuelan  barriletes  de 
vistosos  y  llamativos  colores  y  raras  formas,  represen- 
tando hombres,  mujeres,  niños,-  animales,  y  monstruos 
de  toda  especie,  calidad  y  tamaño. 

La  habilidad  paciente  y  reconocida  de  estos  indivi- 
duos se  ha  ejercitado  en  la  creación  de  los  barriletes  para 
la  fiesta  de  la  espadaña,  tratando  cada  uno  de  admirar 
á  su  vecino  con  la  obra  que  sus  manos  han  ejecutado. 


* 
*  * 


La  cultura,  el  carácter  simpático,  lo  agradable  de 
su  trato,  aun  en  las  bajas  esferas  sociales,  hacen  sobre- 
salir al  Nipón  de  entre  las  demás  naciones  que  llevamos 
recorridas. 

Son  obsequiosos  en  extremo,  demostrándonos  par- 
ticular afecto. 

Puede  ser  que  sea  su  modo  natural,  pero  eso  no  mo 
importa  poco  ni  mucho.  La  cuestión  es  que  nosotros 
hemos  usufructuado  esa  cualidad,  por  lo  que  la  cele- 
bramos y  agradecemos  debidamente. 

Nuestros  pechos  llevan  buena  dosis  de  gratitud  ha- 
cia los  obsequiosos  japoneses  y  para  qué  negarlo,  tam- 
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bien  de  las  gentiles  japonesas,  siempre  amables,  risue- 
ñas y  generosas  sin  ostentación,  que  es  la  más  grata  de 
las  generosidades. 

* 
*  * 

Por  invitación  especial  del  señor  ministro  de  la  Gue- 
rra, y  como  concesión  muy  digna  de  aprecio  hacia  nues- 
tra nació  Q,  hemos  podido  visitar  los  arsenales  navales  de 
Tokio  y  los  de  Yokohama,  donde  está  anclada  La  Sar- 
miento, siendo  su  oficialidad  objeto  de  las  preferentes 
atenciones  del  Mikado  y  su  digna    «Corte  Imperial.» 

Esos  establecimientos  poderosos  por  los  elementos 
de  combate,  maquinarias  perfeccionadas,  inventos  na- 
cionales, y  enormes  proporciones  de  que  se  componen, 
son  dignos  de  detenido  estudio,  pero  eso  queda  para 
los  técnicos  y  obras  de  otra  naturaleza,  que  estos  sim- 
ples apuntes  de  viaje  míos,  cuyo  objeto  es  absolutamente 
distinto. 

Después  de  beber  sendas  tazas  de  aromático  te,  en 
amabilísima  compañía  de  las  damas  japonesas,  llevo  la 
idea  que,  al  repetii'lo  en  otros  países,  lo  encontraremos 
inferior,  por  lo  menos  en  cuanto  á  calidad  y  delicadeza 
suma  empleada  en  su  hábil  preparación,  recipientes  es- 
peciales y  cachet  originario,  de  la  incomparable  tierra 
de  los  «crysantemos.» 

Hace  hoy  doce  días  que  la  fragata  fondeó  en  esta 
bahía  y  francamente,  la  tripulación,  sin  excepciones  sen- 
sibles, me  parece  que  de  buena  voluntad  no  haría  girar 
el  guniche  que  recoge  la  cadena  del  ancla  que  al  JapÓQ 
nos  retiene  tan  á  gusto  nuestro. 

Con  razón  apetecíamos  el  momento  de  nuestro  arri- 
bo á  Yokohama. 

No  han  sido  defraudadas  nuestras  esperanzas. 

Tratados  á  cuerpo  de  Mikado,  estamos  archisatis- 
fechos. 
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Una  nube  empaña  sin  embargo  mi  frente.  La  do 
siempre  ;  la  que  yo  me  sé  de  memoria. 

ün  recuerdo  lejano  que  no  se  despeja,  ni  abandona 
un  instante  mi  corazón. 

^lejor,  así  mi  felicidad  momentánea  no  es  com- 
pleta. 

Clota  vive  constantemente  en  la  mente  de  su  fiel 
Roque,  que  no  la  pospone  por  mujer  nacida,  aunque  sea 
nipona  ó  de  otra  nacionalidad  cualquiera. 


«  « 


Según  órdenes  del  comandante  IMartín,  dentro  de 
tres  días  debemos  de  partir  al  próximo  puerto  de  Kobo. 

Yo  bien  sé  que  algunos  van  á  poner  cara  larga  cuan- 
do conozcan  el  ukase,  pero  con  sentimiento  y  todo, 
tendrán  que  regresar  á  bordo  y  olvidarse  del  motivo  que 
les  proporciona — tal  vez  por  primera  vez, — el  dolor  de 
la  partida,  salvo  naturalmente  aquel  memorable  día  en 
que  La  Sarmiento  se  alejó  de  Buenos  Aires. 

El  marino  debe  vivir  liviano  de  extrañas  afecciones, 
para  no  ir  dejando  jirones  al  zarpar  do  cada  puerto 
donde  pose  su  planta,  siempre  atrayente,  haciendo  apar- 
te la  modestia,  que  son  del  oficio  momentáneamente  y 
sólo  por  incidente. 


Llevamos  todos  una  infinidad  de  objetos  artísticos 
y  de  mucho  valor  en  la  Argentina,  adquiridos  á  vil  pre- 
cio ú  obsequios  de  los  nipones,  que  son  bastante  des- 
prendidos con  nosotros. 

La  Sarmiento.— 6 
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* 
*    * 


i  Adiós,  Yokohaina  !  ¡  quién  sabe  cuándo  te  volvere- 
mos á  admirar  ! 

Tal  vez  nunca,  ó  pudiera  ser  que  en  otras  condicio- 
nes y  posición,  ó  acompañado  de  alguien  pueda,  por  mi 
parte,  pisar  nuevamente  tus  amables  dominios. 

Todos  vamos  de  aquí  con  gratísimos  recuerdos. 

Hemos  sido  obsequiados  como  en  ninguna  otra  par- 
te y  las  diversiones  han  superado  á  lo  que  la  imagina- 
ción se  había  forjado  antes  de  nuestro  arribo. 

Las  cariñosas  despedidas — algunas  que  han  costado 
lágrimas, — no  terminan. 

Ya  el  buque  marcha  y  los  pañuelos  diminutos  de 
rica  seda,  agitados  por  pequeñas  manos  de  aristocráti- 
cas dueñas,  no  dejan  de  seguir  á  algunos  de  nuestros 
compañeros  que  desearían  prórroga  de  su  corta  estadía. 

Ya  nos  alejamos  del  puerto  y  La  Sarmiento  desplie- 
ga sus  velas  para  hacerse  á  la  mar  en  dirección  al  pró- 
ximo puerto  japonés  marcado  en  su  itinerario. 


KOBE,  KUKÉ,  YEDASHIMA,  NAGASKI, 
POKT-AKTHUR  Y  FOEMOSA 

Llevamos  un  tiempo  envidiablemente  tranquilo  y 
hermoso  desde  que  salimos  de  Yokohama. 

Parece  que  el  cielo  y  el  mar  se  complacen  en  dar- 
nos sus  hermosos  matices  el  primero  y  sus  tranquilida- 
des el  segundo,  para  que  disfrutemos  de  ambos,  los  tri- 
pulantes del  buque-escuela  que  los  visita  con  tan  mar- 
cado placer. 

Acabamos  de  fondear  en  Kobe,  puerto  intermediario 
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entre  el  de  Yokohama  y  el  de  liong-Kong,  el  más  le- 
jano do  los  de  la  costa  japonesa,  que  visitaremos  á  me- 
dida que  vayamos  recorriendo  los  intermediarios,  todos 
interesantes  y  que  ofrecen  campo  á  la  instrucción  que 
tan  aprovechadamente  venimos  practicando,  según  ma- 
nifestaciones pescadas  al  vuelo  por  nosotros,  en  con- 
versaciones entre  la  oficialidad  del  buque. 


*  * 


Estábamos  tan  contentos,  cuando  el  tiempo  nos  ha 
jugado  una  mala  pasada- — de  la  que  felizmente  y  gra- 
cias á  la  pericia  y  sangre  fría  del  comandante,  podemos 
contar  el  cuento. 

A  la«  pocas  horas  des]>ucs  de  haber  fondeado  á  una 
ancla — como  generalmente  lo  hacemos, — el  semáforo 
anuncia  un  tifón. 

Nuestro  comandante,  siempre  previsor,  ordena  arro- 
jar otra  ancla  de  ]^)opa  y  el  amarre  con  los  cabos  de  ace- 
ro y  cadenas,  las  áncoras  de  salvación,  lo  mismo  que 
encender  los  fuegos  y  levantar  presión,  preparados  á 
cualquier  evento. 

Esperamos  el  tifón  anunciado  y  se  presentó  con  bas- 
tante viento  y  acompañado  do  fuerte  lluvia. 

Como  á  las  diez  y  media  de  la  noche  ha  tomado  vio- 
lencia el  viento  y  á  eso  de  las  doce,  es  una  cosa  espan- 
tosa, un  formidable  vendaval. 

Da  miedo  có'iio  se  presenta  la  tormenta. 

Los  elementos  están  enfurecidos. 

La  intensa  obscuridad  nocturna  es  alumbrada  á  inter- 
valos por  los  relámpagos,  que  permiten  contemplar  mo- 
mentáneamente las  furiosas  olas  coronadas  de  espuma. 

No  se  oye  absolutamente  lo  que  se  habla.  Las  ór- 
denes se  transmiten  al  de  al  lado,  {xtr  intermedio  de 
la  bocina. 
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Felizmente,  á  la  madrugada  el  tifón  ha  pasado  y 
nosotros  hemos  recuperado  la  calma  poco  á  poco. 

Garantizo  que  la  noche  que  hemos  soportado,  no  ha 
tenido  nada  de  envidiable,  por  cierto. 

No  hemos  sufrido  desgracias  ni  hay  desperfectos  que 
lamentar,  por  haberse  tomado  á  tiempo  las  disposicio- 
nes oportunas  para  contrarrestar  el  temible  huésped. 

Al  tercer  día  hemos  abandonado  Kobe,  para  trasla- 
darnos á  Kuré  y  Yedashima. 

Ambos  cerrados  para  los  demás  buques,  con  excep- 
ción del  nuestro,  que  posee  un  valioso  talismán  para 
poder  penetrar  en  ellos. 

Nuestro  comandante  es  portador  de  un  permiso  ofi- 
cial que  nos  permitirá  visitarlos. 

A  las  cuatro  entramos  á  Kuré  fondeando  en  la  rada, 
donde  somos  recibidos  con  las  demostraciones  cariñosas 
de  costumbre  entre  los  nipones. 

Los  jefes  y  oficiales  del  puerto  nos  han  visitado  á 
bordo,  siendo  obsequiados  por  nuestra  oficialidad. 

Al  día  siguiente  partimos  para  Yedashima  á  visi- 
tar la  escuela  naval  japonesa. 

Hemos  salido  prendados  de  ella. 

Por  sus  bien  estudiados  programas,  selectos  profe- 
sores y  adecuadas  instalaciones,  es  un  establecimiento 
de  enseñanza  que  hace  honor  al  Japón  y  lo  haría  igual- 
mente á  cualquiera  de  las  naciones  europeas  más  ade- 
lantadas. 

El  señor  director  de  la  escuela,  un  almirante  cuyo 
apellido  no  retengo  en  este  instante,  nos  invitó  á  una 
recepción. 

El  comandante  del  buque-escuela  la  retribuyó  á 
bordo. 

Hicieron  acto  de  presencia  todos  los  jefes  y  oficiales 
del  puerto  con  sus  respectivas  familias. 

La  despedida  fué  cordialísima,  haciéndose  demos- 
traciones de  digno  aprecio  entre  visitantes  y  anfitriones. 
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De  aquel  puerto  seguimos  á  Nagaski. 

Tuvimos  la  grata  visita  del  jefe  de  las  tropas  norte- 
americanas y  del  señor  Cónsul,  que  j)ersonalmente  ve- 
nían á  demostrar  su  gratitud  ¿xjr  el  auxilio  prestado 
cuando  la  varadura  del  transporte  Morgan  City  de 
que  anteriormente  hemos  habla-do. 

Hacía  cuarenta  y  ocho  horas  que  estábamos  fon- 
deados, cuando  llegó  un  buque  japonés  con  los  náufra- 
gos del  Morgan  City  y  al  enfrentar  á  La  Sarmiento, 
los  marineros  norteamericanos  saludáronnos  con  va- 
rios entusiastas  ¡  burras ! 

El  Jai^ón,  con  su  mar  interior  lleno  de  peligros,  pro- 
jX)rciona  grandes  enseñanzas  á  los  marinos  extran- 
jeros que  los  visitan,  al  mismo  tiempo  que  admiran  sus 
incomparables  bellezas  naturales. 


* 


De  paso  hemos  hecho  una  visita  á  Port-Arthur, 
puerto  ruso  fortificado  formidablemente  y  muy  difícil 
de  tomar  por  asalto  en  caso  de  guerra. 

Saludamos  á  la  bandera  moscovita  y  fuimos  contes- 
tados en  el  acto,  reglamentariamente. 

Seguimos  viaje  hacia  Hong-Kong,  pero  al  entrar 
en  el  canal  de  Formosa  nos  ha  tomado  recio  temporal 
y  llueve  fuertemente. 

La  fragata  lo  ha  corrido  achicando  el  trapo  y  que- 
dando sólo  con  el  trinquete  y  las  gavias. 

Hemos  pasado  momentos  de  verdadero  peligro.  Una 
extemix»ránea  descom[X)stura'  en  el  timón,  casi  nos  ha 
hecho  zozobrar. 

La  Sarmiento  no  gobierna  y  estamos  atravesados, 
sufriendo  las  montañas  de  agua  que  nos  barren  á  cada 
instante  la  cubierta. 
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La  serenidad  dei  comandante  una  vez  más  se  ha 
puesto  á  prueba. 

Es  un  hombre  de  sangre  fría  admirable. 

Con  razón  el  Gobierno  le  ha  confiado  tanta  vida  jo- 
ven como  la  que  trae  á  bordo. 

En  cuarenta  minutos  y  obedeciendo  oportunas  ór- 
denes del  jefe,  el  desperfecto  se  ha  arreglado  y  la  fra- 
gata gobierna,  siguiendo  la  interrumpida  y  peligrosa 
marcha. 

Para  formarse  una  idea  del  temporal  que  acaba- 
mos de  pasar,  diremos  que  el  buque  ha  rolado  hasta  40 
grados. 

Tenemos  á  la  vista  á  Hong-Kong,  donde  permane- 
ceremos poco  tiempo  para  seguir  nuestro  derrotero. 

Este  es  el  último  puerto  de  la  costa  japonesa,  de 
la  cual  no  nos  olvidaremos  jamás,  por  las  perspectivas 
que  ella  presenta  al  ojo  ávido  de  emociones  y  también 
por  las  entusiastas  demostraciones  de  sincero  cariño  de 
que  á  cada  instante  y  sin  interrupción  hemos  sido  ob- 
jeto. 

No  ha  de  faltar  ocasión  de  retribuirles  sus  finas 
atenciones. 


HONG - KONG 

A  bordo  se  comentan  á  cada  nuevo  recuerdo,  los 
ecos  del  temporal  que  aguantamos  al  entrar  en  el  canal 
de  Formosa. 

Desde  esa  memorable  noche  hasta  hoy,  el  tiempo 
mostrándose  bueno  nos  quiere  compensar  el  mal  rato 
que  nos  pro}X)rcionó,  tan  inopinadamente  para  nos- 
otros. 

Una  vez  visitado  este  puerto,  ya  llevamos  recorri- 
dos todos  los  de  la  costa  japonesa,  tan  rica  en  hermosas 
vistas  y  panoramas  atrayentes — especialmente  para  gen- 
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te  sensible  y  enamorada  de  las  bellezas  que  en  este 
país  ofrece  á  cada  paso  la  naturaleza  al  viajero  que  se- 
pa sacarles  su  provecho. 

Dificulto  que  otro  barco  de  guerra  lluve  álbumes 
más  completos  de  vistas,  paisajes,  curiosidades,  etc., 
tomados  con  la  maestría  y  el  buen  gusto  del  profesio- 
nal int-eligeiite,  como  lo  es  el  fotógrafo  de  l.a  Sarmiento, 
don  Pastor  Valdez. 

Reúne  á  las  condiciones  enumeradas,  la  de  ser  infa- 
tigable en  la  labor, 

No  hemos  terminado  con  los  detalles  del  fondeade- 
ro, cuando  él  ya  está  en  tierra  con  sus  máquinas  de  p,o- 
deroso  objetivo,  trabajando  sin  rejx)so  para  traemos  es- 
cogidas \istas  que  las  rcproducim.os  en  la  linterna  má- 
gica y  nos  sirven  de  agradable  pasatiempo  durante  las 
veladas  á  bordo. 

Del  Ja]^)ón  llevamos  vistas  que  han  resultado  do  tal 
nitidez  y  riqueza  de  detalles,  que  han  merecido  elogios 
unánimes  de  la  oficialidad  y  tripulantes  de  la  fragata. 

Cuando  se  exhiban  en  Buenos  Aires,  van  á  hacer 
suceso. 


«  « 


Estamos  en  Hong-Kong  y  como  en  todos  los  puer- 
tos del  país  del  sol  naciente,  somos  recibidos  con  viva 
simpatía  y  obsequiados  espléndidamente. 

Hemos  recon-ido  todo  lo  que  es  digno  de  llamar  la 
atención  al  forastero  y  no  llevamos  sino  gratos  recuer- 
dos de  los  súliditos  del  ]\Iikado. 

Fiestas,  banquetes  y  recepciones  llueven. 

Nosotros  retribuimos  con  una  soirée  á  borlo,  que  re- 
sulta una  nota  agradable  en  extremo. 

Honran  la  cubierta  do  La  5ar7»í>n¿o,  materialmente 
cuajada  de  exquisitas  flores  y  luces  de  colores,  las  da- 
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mas  más  distinguidas  de  Hong-Kong,  como  si  quisieran 
manifestarnos,  en  nombre  propio  y  en  el  de  las  demás 
damas  japonesas,  el  afecto  que  profesan  á  nuestro  le- 
jano país  y  á  su  hermosa  enseña,  que  erguida  por 
suave  brisa  flamea  orgullosamente  á  popa  de  la  nave, 
mientras  el  gallardete  hace  ondas  caprichosas  al  tope 
del  palo  mayor,  saludando  á  las  gentiles  concurrentes, 
que  con  su  vistosa  presencia  dan  vida  y  animación  á  La 
Sarmiento. 


*  * 


Transcurridos  tres  días  que  se  nos  han  esfumado, 
por  así  decirlo,  izamos  anclas,  haciéndonos  á  la  vela  en 
dirección  á  Manila. 

Reciban  los  japoneses  nuestro  sincero  saludo  y,  con 
él,  la  más  grata  expresión  de  los  tripulantes  del  buque- 
escuela,  que  no  podrán  olvidar  las  finas  atenciones  que 
les  han  prodigado  en  grande  escala,  los  laboriosos,  cul- 
tos é  instruidos  nipones. 

¡  Adiós  Japón,  hasta  la  vista  ! 


MANILA 

Son  las  dos  y  cincuenta  minutos  de  la  tarde  del  2 
de  noviembre  de  1899  y  estamos  terminando  de  fondear 
el  barco  en  Manila,  antigua  capital  de  las  Islas  Fili- 
pinas. 

Se  han  cambiado  los  saludos  de  orden  con  la  plaza 
y  con  los  buques  de  guerra  extranjeros  surtos  en  la 
tranquila  bahía. 

Al  día  siguiente  desembarcamos  en  las  lanchas  nues- 
tras y  al  llegar  á  tierra,  nos  sorprende  una  comisión  de 
caballeros  españoles  que  nos  da  la  bienvenida,  coudu- 
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ciéndonos  al  «Casino»  y  á  la  Cámara  de  Comercio,  don- 
de somos  espléndidamente  obsequiados. 

Tenemos  la  suerte  de  encontrar  aquí  impensada- 
mente un  argentino — nuestro  compatriota, — de  apellido 
Elizalde,  que  no  sabe  cómo  demostrarnos  su  alegría  y 
fino  trato. 

Se  desvive  por  obsequiamos  y  hacernos  conocer  to- 
do, presentándonos  á  las  personalidades  más  distingui- 
das de  la  isla. 

Es  un  hallazgo  de  inapreciable  valor  para  n.>?círo.5, 
y  él  también  lleva  su  parte,  no  pequeña,  de  regocijo  sir- 
viéndonos de  cicerone. 

Nos  han  ofrecido  dos  representaciones  teatrales  de 
aficionados,  una  en  el  «Casino»  y  otra  en  el  local  de  la 
sociedad  «A}x>lo». 

Los  palcos  y  localidades  de  distinción,  ocupados  por 
bellas  damas,  las  que  ostentaban  en  sus  toilettes  los  co- 
lores de  nuestra  bandera,  entrelazados  con  los  de  la  es- 
pañola, como  signo  de  confraternidad. 

La  nota  álgida  correspondió  á  la  dirección  del  «Ca- 
sino Español»  que  nos  obsequió  el  13  á  la  noche,  con 
un  espléndido  banquete  ofrecido  por  su  digno  Presiden- 
te el  coronel  Carbó. 

Este  acto  tuvo  la  virtud  de  reunir  en  amable  con- 
sorcio las  autoridades  norteamericanas  con  el  Cuer^x) 
Consular  y  los  españoles,  por  la  primera  vez,  después  de 
los  sucesos  bélicos  que  son  notorios,  ocurridos  última- 
mente entre  ambas  naciones. 

Con  motivo  del  banquete,  cambiáronse  los  siguien- 
tes discursos. 

ílabló  el  coronel  don  Fernando  Carbó,  distinguido 
jefe  del  ejército  español,  con  entonación  vibrante,  en 
estos  términos  : 

«Señores  : 

nLas  especiales  circunstancias  que  concurren  en  es- 
»ta  sociedad  española,   hacen   que  sea  mayor  nuestro 
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» agradecimiento  al  respetable  Cuerpo  Consular,  á  las 
«autoridades  norteamericanas  y  á  los  demás  invitados 
»que  han  honrado  con  su  presencia,  este  pequeño  obse- 
»quio  que  el  «Casiao  Español»  ha  tributado  á  los  seño- 
»res  comandante,  oficiales  y  guardias  marinas  de  la  fra- 
»gata  argentina. 

»La  pena  inmensa  que  nos  agobia  al  considerar  que 
»aun  vagan  cautivos  por  los  campos  de  Luzón,  más  de 
Dseis  mil  compatriotas  nuestros,  impiden  otra  clase  de 
«expansiones  tan  propias  de  estos  actos  y  por  tan  doloro- 
»so  motivo,  creyendo  interpretar  los  sentimientos  de  to- 
ados, me  limitaré  á  dar  nuestra  más  cordial  bienvenida 
»á  los  marinos  argentinos,  desearles  la  mayor  suma  de 
«prosperidad  y  un  feliz  retorno  á  su  querida  patria,  á 
«bordo  de  La  Sarmiento. n 

Una  salva  de  aplausos  ahogó  las  últimas  palabras 
del  bravo  coronel,  y  acto  continuo  nuestro  comandante 
le  respondió  en  éstos  términos  : 

«Agradezco  en  el  alma  el  obsequio  de  que  somos  ob- 
«jeto  por  parte  de  la  colonia  española,  del  ejército  norte- 
» americano  de  mar  y  tierra  y  del  respetable  Cuerpo 
«Consular. 

«Como  argentino  me  considero  orgulloso  de  esta 
«manifestación  y  me  complazco  en  hacer  constar  que 
«mañana,  al  saberse  en  nuestra  patria  las  atenciones 
«aquí  recibidas,  los  doscientos  mil  españoles  que  cons- 
«tituyen  la  colonia  de  la  Argentina,  sentirán  mucho 
«más  intenso  el  calor  del  hogar  en  nuestra  tierra.» 

Los  aplausos  interrumpieron  al  orador  que  continuó 
así,  pero  hablando  en  correcto  inglés. 

«Como  argentino  agradezco  la  manifestación  de  la 
«colonia  española  de  ]\Ianila,  como  un  recuerdo  de  her- 
» manos  por  la  sangre  y  la  presencia  de  los  nortcameri- 
» canos  como  agasajo  de  un  pueblo  hermano,  por  tener 
«las  mismas  instituciones  y  habitar  la  misma  parte  del 
«planeta.» 
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El  señor  comandante  del  14."  de  infantería  norte- 
americana, en  estilo  llano  y  de  militar  por  su  sencilla 
forma,  contestó  también  en  inglés  : 

oYo  no  soy  político,  ni  orador,  sino  soldado. 

»Los  Gobiernos  pueden  dirigir  la  conducta  de  los 
«ejércitos  como  las  necesidades  de  la  ixtlítica  exijan, 
»pero  los  soldados,  aun  cuando  sean  de  distinto  bando, 
»bien  pueden  estrecharse  la  mano  antes  del  combate  y 
«aun  en  el  mismo  combate  y  mucho  más  después  del 
•  combate. 

»Y  un  soldado  que  se  considere  honrado  por  la  carre- 
»ra,  también  debe  considerar  como  lo  considero  á  cual- 
squier  soldado  de  otra  nación,  sea  ésta  la  que  fuera, 
»sino  hermano  de  sangre,  hermano  por  lo  menos  de 
«armas.» 

Fué  francamente  aplaudida  esta  sincera  alocución, 
cerrando  los  discursos  el  señor  Cónsul  General  de  Es- 
paña en  idioma  inglés,  manifestando  así  : 

«Señores  :  Agradezco  en  el  alma  las  palabras  del 
«señor  comandante  de  la  fragata  Lo  Sarmiento  y  del  se- 
«ñor  comandante  norteamericano,  por  lo  que  á  mi  nación 
«se  refiera  :  nosotros  nos  damos  perfecta  cuenta  de 
«nuestra  situación,  tal  como  ésta  es  en  la  actualidad  y 
»á  ella  ajustamos  nuestro  proceder  ;  el  pasndo  hay  que 
«olvidarlo  y  yo  confío  en  que  nuestras  relaciones  con 
«todos  serán  en  lo  sucesivo  tan  cordiales  como  si  nunca 
«hubiera  existido  la  última  guerra.» 

Enormes  aplausos  atronaron  los  aires  y  los  comensa- 
les abandonaron  la  mesa  para  tomar  el  café  en  la  es- 
pléndida terraza  del  aCasino»  donde  continuaron  en 
amena  causcric  hasta  altas  horas  de  la  noche,  hora 
vn  que  se  disolvió  la  amable  reunión. 

« 

Después  de  permanecer  doce  días  aquí  debemos  ir- 
nos mañana,  catorce,  á  la  ma-drugada. 
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La  comisión  del  Casino  ha  remitido,  con  atenta 
nota,  á  nuestro  comandante,  dos  mil  cigarros  de  la 
mejor  fábrica  de  Manila,  á  fin  de  que  sean  obsequiados 
la  maestranza,  clases  y  marinería  del  buque-escuela 
La  Sarmiento. 

\  Cómo  vamos  á  echar  humo  á  la  salud  de  los  fili- 


pinos 


La  noche  antes  de  la  partida,  la  oficialidad  y  guar- 
dias marinas  deben  asistir  á  una  representación  teatral, 
á  invitación  de  los  señores  del  Casino,  fiesta  dada  en 
obsequio  de  los  marinos. 

Hemos  despachado  la  correspondencia,  que  es  volu- 
minosa, proveyéndonos  de  víveres  frescos  para  un  par 
de  días. 

Arreglamos  las  velas — juanetes  y  gavias, — las  que 
sufrieron  reparaciones,  que  las  dejan  en  perfecto  estado 
para  la  sucesiva  navegación. 

Al  clarear  el  día,  izamos  los  botes,  escalas  y  tan- 
gones.  • 

Queda  el  buque  en  condiciones  de  navegar,  levadas 
las  anclas,  cuando  el  semáforo  señala  mal  tiempo  mar 
afuera,  razón  por  la  cual  el  comandante  juiciosamente 
ordena  suspender  la  partida  hasta  dos  días  después,  á 
la  una  y  media  p.  m.  en  que  se  verificó. 

Si  hubiéramos  salido,  nos  hubiese  tomado  un  ciclón 
que  pasó  el  15  al  N.  N,  O.  de  la  isla  de  Luzón. 

Nos  han  tratado  en  Manila  con  exquisita  galanura. 

Los  colores  argentinos  eran  ostentados  doquiera, 
como  cariñoso  homenaje  á  los  huéspedes. 

Una  fábrica  de  cigarros  puros  adornó  sus  productos 
de  calidad  extra-superior,  llevando  en  el  anillo  los  co- 
lores azul  y  blanco  y  la  leyenda  La  Sarmiento,  en  re- 
cuerdo á  la  fragata-escuela. 

Agradecimos  la  delicada  atención. 

La  estadía  se  nos  ha  hecho  en  extremo  agradable. 

Oir  expresarse  en  nuestro  idioma,  después  de  tanto 


«LA    SARMIENTO»  93 

tiempo  que  eso  no  era  corriente,  gozar  con  el  alegre  ca- 
rácter y  la  obsequiosidad  de  los  españoles,  eran  alicien- 
tes que  nos  retenían,  y,  francamente,  sentíamos  tener 
que  abandonar  á  personas  tan  atentas. 

De  aquí  vamos  á  Singapore,  adonde  llegaremos,  si 
el  viento  nos  ayuda,  en  una  semana. 

La  fragata  navega  cá  todo  paño  y  no  ha  habido  no- 
vedad digna  de  mencionar. 


SINGAPORE 

Esa  tarde  que  partimos  de  jManila  con  rumbo  á  Sin- 
gapore el  tiempo  se  descompuso,  amenazando  tempo- 
ral, y  á  fin  de  que  éste  no  nos  tomara  mar  afuera,  el 
comandante  ordenó  fondear  á  las  3  y  40  p.  m.  al  sud 
del  Banco  San  Nicolás,  con  el  objeto  de  pasar  allí  la 
noche. 

Al  día  siguiente,  por  la  mañana,  seguimos  nuestro 
derrotero  después  de  haber  arreglado  los  compases  de 
bitácora,  operación  en  la  que  se  empleó  alrededor  de 
una  hora,  de  manera  que  á  las  siete  y  media  de  la 
misma  mañana  navegábamos  ya  frente  á  Corregidor. 

Apenas  perdidas  las  costa-s  filipinas,  fué  largado  todo 
el  trapo  de  la  fragata,  apagamos  una  caldera  y  mar- 
chamos exclusivamente  á  vela. 

El  viento  es  recio  y  favorable.  El  paño  está  lar- 
gado y  ganamos  el  tiempo  que  perdimos  con  la  obli- 
gada detención  de  la  noche  anterior. 

Ha  escaseado  la  maniobra,  razón  jxjr  la  cual  la  tri- 
pulación estudia  clase  de  cabos  de  mar,  nudos,  manio- 
bra teórica,  etc. 

Llevamos  un  tiempo  endemoniado. 

Caen  grandes  chubascos  cada  dos  horas,  y  á  veces 
antes. 
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Presenciamos  un  espectáculo  novedoso  y  entrete- 
nido. 

Los  peces  voladores  huyen  en  bandadas  del  barco, 
dando  grandes  giros  por  el  espacio  para  caer  nuevamen- 
te al  mar. 

No  habíamos  visto  antes  esta  fauna  marítima,  cuya 
contemplación  nos  causaba  entretenimiento. 

Vamos  cruzando  ya  el  mar  de  China  con  once  nu- 
dos de  velocidad,  lo  que  indica  que  la  fragata  va  á  toda 
vela  y  con  viento  muy  favorable. 

Los  golpes  de  mar  trasponen  la  obra  muerta  y  el 
barco  se  baña. 

Hase  ordenado  la  colocación  de  la  red  que  usamos 
durante  los  temporales  y  los  pasamanos  para  aguantar 
el  gran  rolido  que  ocasiona  la  fuerte  marejada. 

Hemos  fondeado  al  llegar  á  Punta  Faiijón,  al  X.  31 
E.,  en  diez  brazas,  saludando  á  la  plaza. 

Hay  fondeados  varios  barcos  de  guerra  ingleses,  y 
mercantes  de  otras  nacionalidades.  Seguimos  viajo  y 
hemos  llegado  á  Singapore. 

Saludos,  recepciones,  etc.,  con  mucho  entusiasmo. 

Los  retribuimos  y  aceptamos  las  invitaciones  en 
tierra. 

Por  brigadas  se  ha  concedido  á  la  tripulación  48  ho- 
ras para  bajar  á  la  ciudad. 

Singapore  es  una  ciudad,  si  no  de  mucha  imjx)rtan- 
cia,  por  lo  menos  muy  pintoresca  y  de  agradables  pers- 
pectivas. 

Tiene  paisajes  campestres  muy  bonitos,  calles  an- 
chas, de  las  llamadas  avenidas,  paseos  preciosos  y  bien 
cuidados  y  hermosísimos  parques. 

La  edificación  no  es  de  importancia  ;  sus  hoteles 
son  buenos,  destacándose,  entre  otros,  el  «Central», 
«Raffles»,   «La  Paix»  y  aLes  Europes». 

El  idioma  nacional  es  el  malayo,  muy  fácil  de  com- 
prenderlo. 
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El  francés  é  inglés  son  muy  usuales,  en  razón  do 
los  muchos  barcos  de  esas  nacionalidades,  existentes 
siempre  en  aquel  puerto. 

Allí  se  contrataron  para  La  Sarmiento  tres  argen- 
tinos y  un  oriental,  que  encontramos  casualmente,  y 
sin  trabajo. 

Vino  á  bordo  también  un  chino,  con  su  legendaria 
trenza  y  tez  amarilla,  de  oficio  carpintero. 

Es  un  heliogábalo  el  subdito  del  Celeste  Imperio. 

Come  por  cuatro  y  se  resarce  con  creces,  tal  vez,  do 
algunos  ayunos  forzados  que  se  haya  visto  obligado  á 
efectuar. 

Estos  chinos  son  cómodos  para  el  servicio  doméstico. 

Por  una  bicoca  se  consigue  colocarlos  y  trabajan 
contentos. 

Son  sumisos  y  menos  pretenciosos  que  los  de  otras 
nacionalidades. 

Nuestros  jefes,  oficiales  y  guardias  marinas  han  sido 
obsequiados  [)or  el  «Faning-Club»  con  un  puntuoso  baile 
dado  en  su  honor  el  día  antes  de  nuestra  partida. 

Hemos  permanecido  s<^'is  días,  y  mañana,  dos  de 
diciembre,  levaremos  anclas  para  marcharnos  en  direc- 
ción á  Colombo,  puerto  de  Ceylán,  y  de  allí  recorrer 
las  costas  de  Grecia. 

Ha  llegado  la  hora  de  la  partida. 

Grandes  manifestaciones  recibimos  de  los  naturales 
de  Singapore,  aumentadas  con  las  de  las  tripulaciones 
de  los  barcos  extranjeros  que  se  encuentran  fondeados 
en  el  puerto. 

Contestamos  agradeciendo  y  salimos  pausadamente, 
mar  afuera,  para  desplegar  el  velamen  y  emprender 
la  marcha. 
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COLOMBO 

(ceylán) 

Sigue  lluvioso  el  tiempo,  pero  no  nos  ha  resultado 
malo,  á  pesar  de  esa  desfavorable  circunstancia  que 
entristece  un  poco  el  espíritu. 

Pero  tenemos  que  soportarlo,  siguiendo  el  refrán  d© 
«á  mal  tiempo,  buena  cara.» 

Al  fin  y  al  cabo  una  lluvia,  aun  cuando  sea  perti- 
naz, es  preferible  á  cualquier  otro  contratiempo  de  los 
que  en  el  mar  son  tan  frecuentes. 

Hace  diez  días  que  dejamos  Singapore,  y  la  nave- 
gación la  hemos  hecho  á  vela,  sin  necesitar,  felizmente, 
el  auxilio  de  las  máquinas,  que  en  La  Sarmiento  repre- 
senta un  temporal,  salvo  la  salida  de  los  puertos,  único 
momento  en  que  nos  valemos  de  ellas. 

Las  rastreras  de  trinquete  han  desentumecido  sus 
miembros  después  de  larga  vacación  en  el  pañol,  pues 
las  hemos  sacado  á  relucir  en  este  trayecto. 

Desde  el  amanecer  hasta  la  noche,  hay  días  enteros 
en  que  no  ha  cesado  de  llover,  lo  que  nos  resulta  bas- 
tante molesto,  sobre  todo  para  maniobrar  en  el  velamen. 

Hemos  sufrido  unos  chubascos  tan  violentos,  que 
hemos  tenido  que  cargar  juanetes  unas  veces,  ó  den'i- 
bar  otras. 

Cambia  el  viento,  refresca  mucho  y  navegamos  á 
razón  d»  trece  nudos. 

Ya  se  nota  tierra  por  la  mura  de  estribor. 

Se  ha  ordenado  aferrar  el  paño,  y  navegamos  á  va- 
por para  entrar  al  puerto. 

A  las  dos  y  cuailio  hemos  fondeado  en  la  bahía  de 
Colombo,  á  dos  anclas,  tirando  espías  para  el  amarre 
fijo  en  tierra. 

Venimos  á  quedar  fondeados  precisamente  á  la  par 
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del  crucero  Piainontc,  perteneciente  á  la  escuadra 
italiana,  que  mañana  sale  del  puerto,  juntamente  con 
otro  crucero  dinamarqués. 

También  cerca  de  nosotros,  fondeada  por  la  banda 
de  estribor,  está  una  torix?dera  ]a]_x)nesa  recientemente 
construida  en  luglateiTa,  y  que  va  al  Japón  á  incorjx)- 
rarse  á  la  escuadra  de  ese  país. 

Nos  han  hecho  un  recibimiento  cumplido,  obse- 
quiándonos é  invitándonos  con  marcado  interés  á  com- 
partir de  sus  fiestas  y  banquetes. 

Los  de  La  Sarmiento  hemos  correspondido  á  tanta 
fineza,  retribuyéndoles  sus  múltiples  atenciones. 

Xos  ha  concedido,  por  turnos,  el  jefe,  veinticuatro 
horas  de  permiso,  que  las  aprovechamos  lo  mejor  que 
se  puede,  como  cuadra  á  espíritus  investigadores  como 
los  nuestros,  en  su  gran  mayoría. 

Las  condiciones  sobresalientes  de  La  Sarmiento 
para  la  navegación,  que  no  me  cansaré  de  reconocer, 
han  hecho  que,  á  pesar  de  los  días  de  calma  que  en  esta 
parte  del  viaje  hemos  debido  de  soportar,  los  hayamos 
recui>erado  gracias  á  la  velocidad  de  nuestra  nave. 

Aprovechando  las  horas  de  descanso  que  hemos  te- 
nido, nos  hemos  divertido  en  grande. 

La  banda  ha  renovado  su  ya  ix)r  demás  extenso  re- 
pertorio con  una  serie  de  piezas  alegres,  modernas,  y 
bailables,  que  las  aprovechamos  con  todo  entusiasmo 
los  domingos  toda  la  tarde,  que  el  comandante  nos  da 
libre,  para  emplearla  en  lo  que  gustemos,  y  los  dornas 
días  nos  recreamos  oyéndola  desde  las  seis  hasta  las 
ocho  de  la  noche. 

Un  par  do  horas  diarias  de  verdadero  deleite,  para 
los  que,  como  yo,  son  afectos  á  la  buena  música. 

Trabajamos  con  empeño  en  cumplir  con  el  programa 
de  la  instrucción  y  lo  llevamos  adelantado. 

Unos  más  que  otros,  naturalmente,  como  sucede 
siempre. 

La  Sarmien/o  -7 
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Hay  guardias  marinas  que  han  demostrado  tanto 
.afán  por  aprender,  que  su  predisposición  los  ha  hecho 
útiles  hasta  para  ayudantes  de  derrota  del  teniente 
de  navio  don  Julián  Irízar. 

No  cito  nombres  propios  por  no  hacer  resaltar  mé- 
ritos personales,  con  detrimento  de  otros  guardias  mari- 
nas que  no  sobresalen  tanto,  pero  que  no  obstante 
cumplen  discretamente  con  su  deber. 

Mañana,  14  de  diciembre,  hacemos  rumbo  á  Grecia, 
para  de  allí  pasar  á  Italia,  Francia,  España,  etc.,  si- 
guiendo nuestro  viaje  de  circunnavegación  que  nos  va  á 
devolver  marinos,  á  los  que  salimos  reclutas  y  casi  in- 
servibles para  las  pesadas  tareas  del  mar. 

A  bordo,  las  clases  no  se  interrumpen  y  eso  hace 
que  no  nos  atrasemos  en  los  programas,  lo  que  es  una 
suerte  para  cuando  tengamos  que  rendir  la  prueba  final , 
al  término  de  la  expedición. 

Acabamos  de  abandonar  el  puerto  de  Colombo  y  se- 
guimos á  Aboukir,  primer  puerto  de  Grecia,  adonde  lle- 
garemos en  breve,  si  los  vientos  nos  son  favorables. 

La  muchachada  va  contenta,  por  los  días  que  está 
pasando,  sin  contratiempos,  ni  mayores  fatigas. 

Aprovecha  de  esa  circunstancia  para  las  clases  teó- 
ricas, que  van  adelantadas,  gracias  al  empeño  de  los  res- 
pectivos profesores, 


ABOUKIR 

Ya  hemos  salido  de  los  mares  orientales. 

Ahora  navegamos  en  el  rnar  Mediterráneo  desde  hoy 
10  de  enero  de  1900. 

Nos  dirigimos  á  la  bahía  de  Aboukir,  primer  puer- 
to de  la  Grecia,  cuyo  nombre  se  recuerda  con  entusias- 
mo debido  á  la  gran  batalla  y  trianfo  que  á  Nelsoii 
hizo  célebre. 
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Le  hemos  eíc-ctuado  una  corta  visita  de  la  cual  va- 
mos complacidos  por  las  demostraciones  de  cultura  con 
que  nos  han  tratado. 

Las  autoridades,  obsequiosas,  nos  han  demostrado 
afecto  sincero  y  el  pueblo  griego  ha  secundado  digna- 
mente á  aquéllas. 

La  permanencia  nos  ha  sido  particidarmentc  grata, 
por  la  exquisita  galantería  de  suá^  habitantes. 

Ahora  nos  dirigimos  á  Atenas,  su  capital,  y  espe- 
ramos poderles  corresponder  á  todas  sus  atenciones. 

El  comandante  prepara  una  espléndida  fiesta  á 
bordo  que  hará  época  por  estas  latitudes. 

Salimos  con  el  tiempo  en  calma. 

Un  poco  de  buen  viento  nos  hace  falta  para  llegar 
brevemente  á  nuestro  destino. 

La  marcha  se  ha  demorado  un  poco  por  las  calmas 
que  hemos  debido  aguantar,  pero  ahora  ya  sopla  viento 
fresco,  y  como  L<i  Sarmiento  es  guapa,  sabrá  recuperar 
el  tiempo  [x-rdido  ;  llegaremos  mañana  á  Atenas  des- 
pués de  una  travesía  que  durará  once  días  justos  desde 
nuestra  salida  de  Aboukir. 

Ya  arribamos  á  la  capital  de  la  histórica  Grecia,  el 
21  de  enero  de  1900  á  las  dos  p.  m. 


ATENAS 

Fondeamos  en  el  cómodo  puerto  ateniense,  saludan- 
do á  la  capital  de  Grecia,  la  ciudad  antigua  é  histórica 
do  Atenas,  asiento  del  Rey  y  su  numerosa  Corte, 

Nuestro  saludo  ha  sido  resjxDndido  inmediatamente 
por  las  salvas  de  tierra  y  en  seguida  nos  han  hecho  la 
visita  de  llegada  las  autoridades  marítimas,  varios  fun- 
cionarios de  importancia,  que  el  comandante  INÍartín 
ha  recibido  en  La  Sarmiento,  con  la  distinción  que  él 
sabe  usar  y  que  merecen  los  visitantes. 
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Apurada  una  copa  de  Champagne,  lo  que  ha  dado 
motivo  para  brindar  por  el  Eey  y  sus  subditos,  ellos  á 
su  vez  han  correspondido  haciéndolo  por  el  señor  Pre- 
sidente, pueblo  argentino  y  tripulación  de  la  fragata- 
escuela  La  Sarniioito. 

La  comitiva  regresa  á  tierra  y  con  ella  lo  hace  el 
comandante,  oficiales  y  guardias  marinas  francos,  de- 
signados para  acompañar  al  comandante. 


* 

*  * 


Viniendo  de  Egipto  á  Grecia,  como  lo  hemos  hecho 
con  La  Sarmiento ,  es  efectuar  la  misma  ruta  que  los 
pueblos  antiguos  siguieron,  según  afirma  la  historia  de 
Grecia. 

Es  decir,  el  mar  que  ha  sido  más  navegado  de  cuan- 
tos existen,  durante  miles  de  años. 

Para  llegar  á  Atenas,  hemos  venido  dejando  atrás  á; 
Chipre,  Podas,  la  célebre  cuna  del  coloso  de  bronce, 
que  fué  una  de  las  siete  maravillas  del  mundo,  la  isla 
de  Creta,  las  Cíclades,  entre  las  cuales  se  nota  la  de 
Milo,  sitio  donde  fué  encontrada  la  célebre  estatua  que 
lleva  su  nombre  y  cuya  obra  prodigiosa  de  arte  sigue  ad- 
mirando el  mundo  entero,  que  la  visita  en  el  ]Museo  del 
Louvre,  donde  está  en  exhibición,  y  de  la  que  se  han 
hecho  miles  de  reproducciones  en  bronce,  mármol  y 
telas  de  subido  mérito  artístico  ;  Nanos,  Paros,  cuyos 
mármoles  blancos  para  estatuas  son  tan  buenos  como 
los  de  Can-ara,  Italia  ;  Citerea,  sitio  donde  vio  la  luz 
Venus,  la  célebre  diosa  del  Olimpo. 

Pasamos  el  día  21  |3or  el  golfo  de  Eguía,  la  isla 
de  Hidra,  Salamina,  el  Pireo,  el  Ática,  de  donde  des- 
cuellan los  montes  de  Licabeto,  el  Acró]X)lis  y  el  Par- 
tcnón. 

Más  adelante,  á  nuestra  izquierda,  la  Salamina  que 
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rodea  el  golfo  de  Eleusis,  y  el  monte  Egalens,  doudo 
Jerges,  desde  su  trono,  presenció  la  derrota  de  sus  na- 
ves, en  la  histórica  batalla  de  Salamina. 

A  derecha  é  izquierda,  desde  la  fragata  y  con  los 
datos,  apuntes  históricos,  que  hemos  tenido  el  prolijo 
cuidado  de  estudiar  de  antemano  durante  la  navega- 
ción, venimos  confrontando  lo  que  dejamos  apuntado, 
y  que  llevamos  la  decidida  idea  de  curiosear  cuanuo 
estemos  francos. 


Ya  estamos  con  licencia  y  libres,  por  las  calles  dcr 
la  célebre  Atenas. 

Debemos  visitarla  detenidamente  y  no  como  á  las 
demás  ciudades. 

Aquí  todo  tiene  su  historia  bien  conocida  y  antigua. 

Cada  monumento,  cada  resto  de  ó\,  todo  vestigio  de 
monumento,  edificio,  colum.na,  etc.,  es  un  documento 
que*  confirma  lo  que  uno  ha  leído  en  los  libros  y  que 
desea  patentizar  su   real  existencia. 

Entre  los  visitanteij  al  barco  nuestro — me  olvidaba 
do  consignarlo, — vino  el  naybor-ma^ter  señalándonos 
el  sitio  donde  podíamos  dar  fondo,  que  era  al  costado  do 
babor  del  acorazado  ruso  Pedro  Pauh^^k,  de  cuya  na- 
ve vinieron  los  oficiales  á  cumplimentarnos  galante- 
mente. 

Las  autoridades  de  Grecia  nos  concedieron  pernn'so 
cuatro  días  antes  del  marcado  por  el  reglamento  sani- 
tario para  desembarcar,  en  vista  de  la  espléndida  salud 
de  que  gozábamos  en  él,  lo  que  agradecíamos  sincera- 
mente, porque  permanecer  cuatro  días  en  el  puerto 
sin  bajar  á  conocer  tanta  belleza,  hubiera  sido  una  gran 
broma. 
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Pero,  como  ya  dije,  hétenos  recorriendo  y  admiran- 
do tanta  maravilla  histórica. 

La  ciudad  moderna  está  construida  hacia  el  norte 
del  Acrópolis,  del  Licabeto  y  la  colina  Streñs. 

Su  población  se  compone  de  130,000  habitantes  se- 
gún el  censo  del  año  pasado  (1899). 

Posee  calles  bien  limpias,  anchas,  macada  necias  al- 
gunas, otras  con  adoquines  de  granito,  como  la  de 
Constitución,  Hermes,  Golo,  etc. 

La  edificación  es  moderna  y  bonita. 

Posee  edificios  de  varios  pisos,  al  estilo  europeo. 

Así  son  la  universidad,  el  Museo  Nacional,  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes,  etc.,  et<í. 

Hay  tanto  monumento,  tanta  curiosidad  que  ver  y 
contar,  que,  si  las  relatáramos,  llenaríamos  un  libro  y 
como  nuestro  propósito  no  es  sino  dar  una  ligera  idea 
de  cada  punto  que  recorremos,  seguiremos  poniéndolo 
en  práctica  también  en  este  caso,  aun  cuando  merece- 
ría especializarse,  por  tratarse  de  la  antigua  historia 
griesía. 


El  Palacio  Eeal  parece  más  bien  cualquiera  otra 
cosa  que  la  morada  del  monarca. 

Es  una  aglomeración  de  material  en  tres  pisos  con 
innumerables  aberturas. 

Bealmente  choca  semejante  edificio  regio  tan  sen- 
cillo é  inadecuado,  en  la  tierra  clásica  de  los  monu- 
mentos, como  quien  dice  en  la  Roma  de  Grecia. 

Porque  Atenas  y  Roma  tienen  muchos  puntos  do 
contacto  como  ciudades  históricas  y  monumentales. 

Visitamos  el  Estadion,  que  queda  fuera  de  muros 
de  Atenas.  Ha  sido  destruido  y  reconstruido  infinidad 
de  ocasiones. 

El  actual  Rey  Jorge,  ha  comenzado  recientemente 
la  reparación  de  las  escalinatas  del  monumento. 
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Ayudó  á  la  obra  un  ricacho  de  Alejandría,  apellida- 
do Averoff,  donando  de  su  {peculio  un  millón  y  medio 
de  francos. 

Hoy  en  día  se  puede  ver  la  obra  como  en  la  época 
de  su  primitiva  construcción,  gracias  á  ambos  gene- 
rosos patriotas. 

Conocimos  el  teatro  de  Dionisio  que  ix>scc,  entre  nu- 
merosas obras  del  más  puro  estilo  griego,  un  friso  de 
subido  valor. 

Ayudados  de  los  guías  que  se  nos  ofrecen  de  cicero- 
nes, visitamos  el  templo  Kiké  Ápteros,  Agripa,  la 
gruta  de  A}X)lo,  la  de  Pan,  la  fuente  Clesydra,  etcéte- 
ra, etc. 

Lo  más  notable  es  el  Partenón,  que  conserva  en  per- 
fecto estado  su  frontis,  relieves,  ¡cinturas,  adornos,  etc. 

El  nacimiento  de  Minerva,  el  combate  de  la  diosa 
con  Neptuno,  el  de  los  Lapitas  y  las  procesiones  de  las 
Panateneas. 

Todo  lo  que  falta  de  aquí  en  recuerdo  do  otras  éjK)- 
cas  y  monumentos  históricos,  ha  sido  llevado  para  or- 
namento de  museos  en  Poma,  Londres,  Constantino- 
pla,  el  Vaticano  y  París. 

Han  quitado  esos  valiosos  recuerdos  destruyéndolos 
sin  miramiento,  para  ostentarlos  fuera  de  su  sitio  pro- 
pio, lo  que  constituía  de  Atenas  el  paraje  histórico  por 
excelencia  en  el  mundo. 

♦ 
*  * 

Vencida  la  licencia,  que  por  cierto  nos  ha  parecido 
corta  para  admirar  tanta  magnificencia,  volvemos  á 
bordo,  adonde  se  prepara  regia  recepción. 

El  Rey  Jorge  nos  honra  con  su  visita  y  la  cubierta 
de  La  Sarmiento  tiene  una  testa  coronada  más  que 
agregar  á  la  nómina  regia  de  sus  visitantes. 

La  fragata  está  hecha  un  bijou. 
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El  gusto  artístico  del  comandante  y  oficialidad,  nó- 
tase hasta  en  el  mínimo  detalle. 

Parece  que  delicadas  manos  femeninas  hubiesen 
dirigido  el  arreglo  del  barCo,  pero  nada  de  eso  ha  su- 
cedido. 

Aquí  todo  es  masculino,  lo  que  f)rueba  que  hay  hom- 
bres cuyo  gusto  no  desmerece  al  de  las  damas,  por  ar- 
tístico que  éste  sea. 

Ha  sido  la  nuestra,  una  fiesta  sonada  en  Atenas. 

* 

*  * 

Mañana  partimos  á  Pola,  siguiendo  la  costa  del  Pelo- 
poneso,  para  pasar  directamente  de  allí  á  Venecia 
(Italia). 

Nos  han  hecho  una  desi>edida  digna  de  reyes  y  de 
acuerdo  con  la  cultura  y  gentileza  de  los  griegos,  que 
es  tradicional  y  universalmente  reconocida. 

* 

*  * 

La  fragata,  valiéndose  de  su  máquina,  hace  una 
magnífica  maniobra  y  despídese  estrepitosamente  de 
sus  recientes,  i>ero  buenos  amigos,  que  le  dirigen  ca- 
riñosos saludos,  hasta  que  nos  alejamos  totalmente  del 
cómodo  puerto  de  Atenas,  llevando  gratos  recuerdos  de 
la  histórica  tierra  de  valientes  guerreros. 


POLA 

PLTIMO    PUERTO    C¡EIEGO 

Llegamos  á  Pola,  último  puerto  griego  sobre  la 
costa  del  Peloponeso. 

La  travesía  ha  sido  pintoresca,  puesto  que  hemos 
gozado  constantemente  de  la  vista  de  tierra,  lo  que  de 
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por  SÍ  solo  constituye  grande  atractivo  para  quien  tiene 
que  recorrer  grandes  extensiones  de  mar,  olvidándose 
por  completo  de  que  exista  Ta  tierra,  siempre  tan  de- 
seada. 

Hemos  permanecido  las  horas  necesarias  para  cum- 
plimentar a  sus  autoridades  y  habitantes  y  refrescar 
víveres,  para  efectuar  directamente  la  corta  travesía. 
hasta  Venecia,  de  la  cual  me  ocuparé  en  seguida. 

El  viaje  hasta  la  ciudad  italiana  no  ha  ofrecido 
particularidad  alguna,  siendo  tranquilo. 

Ya  tenemos  Venecia  á  la  vista  y  nos  aprontamos 
para  fondear  la  fragata  en  sitio  adecuado. 


VENECIA 

Los  tripulantes  de  La  Saniiioitoíie  sienten  como  en 
su    propio    suelo,    al    pisar   tierra  italiana. 

Las  grandes  afinidades  que  con  esta  noble  nación 
tan  patriótica  nos  ligan,  ha<:en  que  consideremos  á  Ita- 
lia como  parte  integrante  de  nm'stro  nativo  país. 

Hemos  fondeado  al  frente  mismo  del  Palacio 
Ducal. 

Nos  preparamos  á  grandes  fiestas  que  con  toda  segu- 
ridad nos  ofrecerán  en  esta  ciudad  enc-antada,  de  las  gón- 
dolas, músicas  y  gente  artística  y  selecta  por  excelencia. 

No  sé  por  qué  me  parece  que  esto  va  á  resultar 
un  segundo  Japón,  en  agasajos  y  finuras  y  fiestas  de 
todo  género. 

*  • 

Estamos  francos  por  brigadas.  En  esta  ciudad  edifi- 
cada sobre  las  tranquilas  aguas  del  Adriático,  lejos  do 
pretender  como  en   todos  los  demiis  puertos,   bajar  á 
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tierra,  aspiramos  á  recorrer  sus  calles  líquidas  en  her- 
mosas góndolas  y  al  compás  de  alegres  músicas  y  cantos 
populares  á  que  son  tan  aficionados  sus  moradores. 

Como  aquí  no  existen  calles  pavimentadas  sobre 
las  cuales  rueden  los  ruidosos  carruajes  arrastrados  por 
magníficos  troncos,  ni  tranvías  bulliciosos,  ni  tampoco 
perros  incómodos  que  ladren  á  la  luna,  Venecia  es  ex- 
celente para  dormir  con  toda  tranquilidad. 

Y  eso  es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  á  nos- 
otros, aves  de  paso,  bulliciosas,  nos  convenga,  porque, 
por  el  contrario,  deseamos  ruido,  música,  alegría  y,  pa- 
ra decirlo  de  una  vez  y  sin  rodeos,  alguna  que  otra 
aventurilla  para  llevar  algo  que  contar  á  la  lejana 
patria. 

Nos  embarcamos  en  una  góndola  de  color  obscuro, 
como  son  la  generalidad  de  ellas,  divididas  en  el  centro 
coQ  cristales  que  forman  departamentos,  forrados  de 
felpa  de  seda  de  viva  tonalidad,  é  iluminadas  con  fa- 
roles de  colores. 

En  sus  extremos  ostentan  dos  hojas  de  metal,  que 
les  dan  aspecto  raro  á  estas  embarcaciones  originarias 
de  esta  ciudad  de  vías  movibles  y  surcables  por  mi- 
llares de  vehículos  de  igual  forma  y  á  las  que  los  natu- 
rales les  llaman  por  ironía  ó  per  costumbre  «ómnibus.» 

Los  gondolieri  ó  conductores,  las  manejan  con  ini- 
mitable maestría  y  ligereza. 

Muy  raras  veces  prodúcense  choques  entre  ellas  y 
eso  que  marchan  en  direcciones  contrarias,  de  día  y 
de  noche,  por  las  caUes  numerosas  de  la  población. 

Lo  más  notable  de  Venecia  y  que  deseamos  conocer 
los  forasteros  es  la  Piazza  de  San  Clareo,  donde  es  de 
orden  dar  alimento  á  los  centenares  de  palomas  que  se 
posan  sobre  cada  visitante  á  disputarse  el  banquete  que 
se  les  ofrece,  para  volar  á  sus  guaridas  una  vez  satis- 
fecho su  eterno  apetito. 

Los  que  no  han  visitado  jamás  Venecia,  creen  que 
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toda  la  ciudad  está  edificada  sobre  el  líquido  elemen- 
to, y,  sin  embargo,  en  esto  hay  error. 

Hay  numerosas  callos  que  están  abiertas  en  tierra 
firme,  de  modo  que  allí  se  puede  ch-cular  indistinta- 
mente por  agua  ó  por  tierra. 

Al  Palacio  Ducal,  frente  al  cual  está  La  Sarmien- 
to, le  llamaban  antiguamente  el  Santuario  de  Ve- 
necia. 

Es  una  construcción  monumental  y  de  buen  gusto 
arquitectónico. 

Sus  vastas  salas,  galerías,  escalinatas,  etc.,  son  mu- 
chas á  cual  más  espléndida. 

La  sala  de  los  duxes  del  Consejo,  donde  se  re- 
unían para  fallar  sentencias  terribles  é  inapelables  que 
costaron  innumerables  y  preciosas  existencias,  están 
guardadas  por  una  puerta  secreta,  no  obstante  lo  cual, 
la  visitamos  detenidamente. 

Recorrimos  con  curiosidad  y  hon-or  las  antiguas 
prisiones  á  las  que  conducen  los  corredores  del  oPuen- 
te  de  los  Suspiros»,  que  se  construyeron  i)Ostcriormen- 
te,  para  desahogo  y  ampliación  de  las  que  existían  en 
el  Palacio. 

A  estas  nuevas,  se  les  conoce  con  los  nombres,  dei 
Piombi  (del  plomo),  y  dei  Pozzi,  ambos  sitios  lóbregos 
y  de  tortura,  para  albergar  los  infelices  condenados 
que  allí  debían  de  pasar  su  mísera  existencia,  purgando 
delitos  que  en  muchos  casos  no  les  eran  imputables, 
l>ero  que  la  inexorabilidad  de  los  jueces  ordenaban 
cumplir. 

En  esas  prisiones  están  las  ventanas  por  las  que  se 
arrojaban  directamente  al  mar  los  cadáveres  de  los  pre- 
sos que  se  asesinaban  dentro  en  la  cárcel  y  cuyos  des- 
pojos se  hacían  desaparecer  de  tan  sencilla  y  delictuo- 
sa manera. 

Hay  un  pasadizo  célebre  por  las  crueldades  de  que 
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fué  testigo  durante  las  remotas  épocas  en  que  allí  reinó 
la  barbarie. 

En  él  se  cortaba  el  cuello,  se  le  agarrotaba  ó  asesi- 
naba, ahogando  á  cualquier  preso  cuya  desaparición 
clandestina  estuviera  ordenada  y  con  la  seguridad  de 
que  el  crimen  quedaría  impune. 

En  el  patio  del  Palacio  puede  verse  la  escalera  de 
los  Gigantes,  adornada  con  dos  enormes  brocales  do 
bronce. 

En  ella  tenía  lugar  la  coronación  de  los  duxes. 

En  sus  arcadas  eran  también  colgados  y  ahorcados 
los  presos. 

Visitamos  además  infinidad  de  museos  y  galerías 
de  pintura. 

Vimos  la  Academia,  donde  pudimos  admirar  entre 
infinidad  de  obras,  las  de  Bellini,  Andrea  del  Sarto, 
Miguel  Ángel,  Tintoretto,  Perugino,  Rafael,  Salvatore 
Rosa,  Sassoferrato,  Tiziano,  Durer,  Canova,  Rubens, 
Veronese,  Teniers  y  las  distintas  escuelas  pictóricas 
que  están  representadas  por  obras  de  subido  mérito  ar- 
tístico como  la  florentina,  la  veneciana,  francesa,  es- 
pañola, flamenca,  holandesa  é  inumerables  otras  quo 
no  consigno  por  no  molestar  al  lector. 

*  * 

Nos  hemos  recorrido  Venecia  en  todas  direcciones. 

El  vehículo  es  barato,  cómodo  y  sin  sacudidas  por  el 
nivelado  y  liso  pavimento. 

Por  todo  un  día  de  góndola,  cobran  seis  liras. 

El  puente  del  Rialto,  de  piedra,  consta  de  una  lon- 
gitud de  50  metros.  Eis  una  buena  obra  de  ingeniería 
cuya  ejecución  ha  demandado  estudios  respecto  á  la  re- 
sistencia de  materiales,  á  fin  de  que  perdure. 

El  canal  grande,  de  tres  mil  metros  longitudinales, 
está  flanqueado  por  hermosos  palacios  con  sus  relu- 
cientes frontis  marmóreos. 
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La  belleza  y  la  suntuosidad  se  han  dado  la  mano 
para  hermosearlos. 


La  Sarmiento  y  sus  tripulantes  hemos  sido  tan  bien 
recibidos  y  obsequiados,  que  mi  presentimiento,  lo  mis- 
mo que  el  de  mis  compañeros  no  ha  sufrido  cambio  en 
ia  ejecución. 

Tanto  las  autoridades,  como  lo  más  distinguido  de 
la  sociedad  véneta  han  hecho  verdadero  denoche  de 
agasajos  y  fiestas  en  honor  de  La  Sarmiento. 

El  almirante  Palumbo  obsequiónos  en  su  domici- 
lio con  un  banquete  oficial. 

Allí  concurrió  todo  lo  más  granado  de  la  alta  socie- 
dad y  la  aristocracia  veneciana. 

La  Junta  Municipal  nos  preparó  una  función  de 
gala  en  su  gran  teatro,  adornado  adecuadamente,  co- 
mo también  la  condesa  de  xMrizzi  nos  abrió  sus  esplén- 
didos salones,  obsequiándonos  con  una  suntuosa  re- 
unión que  terminó  en  agradable  danza. 

La  cubierta  del  buque-escuela  fué  diariamente  fre- 
cuentada ix)r  todo  lo  más  notable  de  Yenecia. 

El  comandante,  á  fin  de  retribuir  en  algo  las  distin- 
ciones de  que  fuimos  objeto  en  aquella  obsequiosa  ciu- 
dad, dio  á  bordo  una  gran  recepción  á  las  principales 
familias,  y  además  un  banquete  en  honor  de  las  auto- 
ridades locales. 

Con  semejante  programa  de  fiestas,  sentimos  ale- 
jamos de  la  fantástica  ciudad  de  Venecia,  pero  debía- 
mos continuar  nuestra  ruta  á  Ñapóles,  para  donde  zar- 
pamos en  medio  de  grandes  manifestaciones  de  pesar 
por  nuestra  ausencia,  al  par  que  de  protestas  de  amistad 
franca  y  sincera  de  aquellas  excelentes  |x?rsonas,  que 
quedaban  comentando  los  sucesos. 
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ÑAPÓLES 

La  travesía  de  Venecia  á  Ñapóles  la  hemos  hecho 
sin  novedad. 

Nos  ha  acompañado  el  buen  tiempo. 

La  entrada  al  hermoso  golfo  la  efectuamos  por  la 
mañana. 

Todo  lo  que  se  diga  de  lo  pintoresco  del  paisaje,  es 
pálido  ante  la  hermosa  realidad.  Ñapóles  es  algo  es- 
pléndido. La  Naturaleza  ha  desplegado  todas  sus  galas 
en  favor  de  este  pedazo  de  suelo  privilegiado. 

Desde  nuestro  fondeadero  contemplamos  á  favor 
de  poderosos  anteojos  la  ciudad  por  la  parte  del  puerto. 

Su  panorama  subyuga,  y  dan  ansias  de  desembar- 
car, para  recorrer  la  dilatada  ciudad,  que  posee  alre- 
dedor de  setecientos  mil  habitantes. 

Esta  está  rodeada  de  montañas  y  colinas  de  hermo- 
sa y  abundante  vegetación  de  perspectivas  pintorescas. 

Ñapóles  es  la  joya  de  Italia,  como  Constantinopla 
lo  es  de  Oriente,  y  Eio  de  Janeiro  de  la  América  Me- 
ridional. 

* 
*  * 

La  Sarmiento  ha  saludado  á  la  plaza,  la  que  con- 
testa con  las  salvas  de  ordenanza.  Sin  demora  nos  ha- 
cen las  visitas  sus  autoridades. 

A  bordo  se  les  recibe  con  afecto,  se  brinda,  se  bebe, 
y  después  de  los  complimientos,  salutaciones  y  felicita- 
ciones por  nuestro  feliz  arribo,  retíranse  á  tierra  los  vi- 
sitantes, á  esperar  que  el  comandante  y  oficialidad  del 
barco  les  retribuyan  la  visita. 

A  las  dos  horas  justas,  dirígense  á  tierra  los  nues- 
tros, y  hacen  las  visitas  que  la  etiqueta  internacional 
establece  y  al  volver  á  bordo,  se  encuentra  el  coman- 
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dante  con  varias  invitaciones  para  concurrir  con  la  do- 
tación de  La  Sarmiento  á  diversas  fiestas  que  se  han 
organizado  en  su  honor. 

Trasladámonos  á  tierra  por  brigadas  como  de  cos- 
tumbre y  en  la  primera,  [X)r  casualidad,  me  toca  el 
turno. 

Aprovecho  dignamente  el  tiempo,  dos  días,,  en  es- 
tudiar usos  y  costumbres,  observando  cuanta  pecualiari- 
dad  puedan  observar  mis  sentidos. 

iS'ápoles,  no  siendo  de  las  ciudades  más  populosas, 
presenta  sin  embargo  un  animado  movimiento  en  sus 
habitantes  y  esto  se  explica  en  razón  del  carácjter  mo- 
vedizo, bullanguero  y  de  eterna  festividad,  que  es  la 
característica  del  nativo  en  esa  pintoresca  región  de 
Italia. 

La  vida  domestica  se  ha€e  mucho  en  plena  calle,  á 
vista  y  paciencia  del  mundo  entero,  sin  que  esto  cause 
mayor  novedad,  por  ser  costumbre  antiquísima  y  aiTai- 
gada. 

IS'ápoles  la  comix)nen  edificios  de  varios  pisos,  ca- 
lles estrechas  y  tortuosas  y  callejuelas  angostas,  de  an- 
tiquísima época  donde,  como  vulgarmente  se  dice,  de 
una  acera  á  la  otra  se  pueblen  sus  habitantes  estrechar 
la  mano,  con  sólo  estirar  el  brazo. 

Poseo  muchos  hermosos  edificios  y  monumentos 
públicos,  gran  número  de  espléndidos  teatros,  entre 
los  cuales  descuella  el  San  Carlos,  que  viene  á  ser  como 
nuestro  Colón. 

Es  la  tierra  clásica  de  la  buena  fruta,  sabrosa  y  de 
excepcional  aspecto. 

I^as  legumbre  abundan,  siendo  do  superior  calidad 
y  á  precio  muy  acomodado. 

La  vida  es  muy  barata,  relativamente  al  costo  de 
la  nuestra  en  la  Argentina. 

Cierto  es  que  aquí  im  franco  cuesta  ganarlo  mas- 
que allí  un  peso  de  nuestra  moneda  nacional. 
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Los  carruajes  de  alquiler  son  baratos.  Üsanse  des- 
cubiertos y  de  dos  asientos. 

Los  aurigas  son  muy  prácticos,  y  aun  en  el  cúmulo 
de  coches  que  incesantemente  se  cruzan  en  opuestas 
direcciones,  no  se  producen  choques  ni  incidentes  de 
ninguna  clase. 

Rehuyen  los  obstáculos  con  pasmosa  facilidad. 

Los  mercados  y  bazares  públicos  son  muy  concu- 
rridos por  todas  las  clases  sociales. 

En  abigarrada  confusión  se  codean  y  confunden  la 
familia  pudiente,  la  mediana,  la  obrera  y  aun  el  pobre 
mendigo  que  recoge  los  desperdicios  para  proporcionar- 
se miserable  banquete  en  el  festín  diario  de  su  igno- 
rada y  dificultosa  existencia. 

La  gente  de  cortos  recursos  lleva  difícil  subsis- 
tencia. 

Las  habitaciones,  vecinas  de  las  nubes,  son  antihi- 
giénicas é  inadecuadas  para  la  salud,  faltas  de  buena 
ventilación  y  luz. 

El  pobre  vive  mal  y  sin  perspectivas  de  mejora- 
miento en  su  triste  situación. 

Hay  muchos  establecimientos  de  beneficiencia  é 
iglesias  para  el  culto  de  los  fieles. 

Los  napolitanos  son  muy  supersticiosos.  Creen  en 
muchas  cosas  inverosímiles  y  en  la  jettatura. 

Entre  sus  plazas,  que  las  tiene  hermosas,  una  de 
las  mejores  se  llama  la  del  Plebiscito,  al  lado  del  Pa- 
lacio Real  y  de  una  bella  iglesia. 

El  Museo  Kacional  es  uno  de  los  más  ricos  de 
Italia. 

Sus  valiosas  colecciones  proceden  de  las  ruinas  de 
Pompeya  y  Herculano,  que  redujo  á  la  nada  su  ene- 
migo eterno  el  «yesubio»,  que  ha  causado  más  estra- 
gos en  esa  parte  de  Italia  que  muchas  gueiTas  juntas. 

Ñapóles  tiene  dos  fa-ces,  una  rica,  lujosa  y  espíen- 
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dida  ;  la  otra,  pobre,  sucia  y  dc.^nianttlada,  es  decir, 
la  ciudad  nueva  y  la  antigua. 

Esta  diversidad  la  reconoce  sin  esfuerzo  el  foras- 
tero, al  recorrer  la  ciudad  napolitana. 

Hicimos  la  obligada  excursión  al  Vesubio,  y  digo 
obligada  jx)rque  no  puede  casi  decirse  que  se  conoce 
Kápoles,  sin  admirar  aquel  volcán,  que  ruge  de  cuando 
en  cuando,  pero  de  una  manera  colosal  y  despiadada, 
causando  desolación  y  muerte  hasta  donde  sus  ardien- 
tes lavas  llevan  la  mortífera  acción. 

Hicimos  la  marcha  conducidos  por  guías,  cuya  ocu- 
pación no  es  otra  que  efectuar  el  ascenso  hasta  el 
cráter  del  volcán. 

La  ascensión,  á  fin  de  que  la  fatiga  sea  menor,  se 
hace  á  caballo,  llevado  éste  de  la  brida  por  el  guía  que 
dirige  á  la  cabalgadura. 

En  el  trayecto  asaltan  al  viajero,  con  el  pretexto 
de  la  limosna  solicitada,  gruix)s  de  tipos  de  siniestra 
mirada  y  firmes  en  la  demanda,  que  asedian  hasta 
que  los  bolsillos  quedan  exhaustos  de  los  centesimos 
de  que  vaya  provisto. 

A  mi  juicio,  los  guías  están  en  combinación  con 
los  mendigos,  y  se  reparten  más  tarde  el  producto  de 
la  cuestación. 

Ocupamos  bastante  tiempo — no  lo  recuerdo  exac- 
tamente— en  llegar  á  la  meseta,  adonde  debemos  dejar 
el  caballo  para  continuar  el  ascenso  á  pie,  hasta  el  crá- 
ter del  Vesubio. 

Desde  ese  punto,  en  que  los  primitivos  guías  so 
quedan  cuidando  de  las  bestias,  otros  individuos  nos 
indican  el  trayecto  pedestre  á,  seguir. 

El  ascenso  es  dificultoso  y  muy  empinado. 

Algunas  señoras  lo  hacen  en  aparatos  especiales, 
que  allí  les  llaman  portantinas. 

El  piso  es  arenoso  y  fatiga  el  ascenso  para  el  que, 
como  yo,  no  es  alpinista.  Emplea  mi  guía  el  procedí- 
La  Sarmiento.^^ 
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miento  de  darme  una  cuerda,  de  cuyo  extreiTio  tira,  y 
entonces,  ayudado  por  él,  asciendo  más  fácil  y  ligera- 
mente. 

En  los  sitios  de  descanso,  me  entretengo  en  recorrer 
con  la  vista  los  alrededores,  que  son  incomparables. 

Desde  aquella  altura  se  dominan,  hasta  en  sus 
menores  detalles,  la  Torre  Anunciata,  Torro  de  Gre- 
co, pueblos  vecinos  ambos,  la  bahía,  y  en  toda  su 
extensión  la  bella  y  panorámica  ciudad  de  Ñapóles. 

Sólo  para  contemplar  esta  preciosa  vista,  valdría 
la  pena  de  iniciar  la  ascensión  á  este  coloso,  que  aun 
cuando  dormita,  causa  horror  saber  lo  terrible  de  su 
despertar. 

A  esta  altura  la  lava  petrificada  de  erupciones  an- 
teriores, forma  el  piso. 

Seguidamente  las  cenizas  mortifican,  con  su  calor, 
los  pies  del  viandante,  y  más  adelante  la  caliente  lava 
precipítase  por  las  grietas  de  la  montaña  á  parajes 
ignorados,  que  ella  oculta  en  sus  profundidades  á  la 
humana  curiosidad. 

Admiro  gruesos  monolitos  envueltos  en  fuego,  cu- 
yas columnas  de  humo  acre  y  nauseabundo  penetra  el 
sentido,  entorpeciendo  las  vías  respiratorias. 

El  guía,  tal  vez  por  milésima  vez,  efectúa  la  si- 
guiente operación  : 

Pídeme  una  moneda  de  una  lira,  la  coloca  sobre 
su  férreo  bastón,  y  metiéndola  entre  la  ardiente  lava 
fundida,  la  retira  pronto. 

Con  el  aire  frío  se  endurece  y  queda  la  moneda  ad- 
herida al  trozo  de  lava,  lo  que  constituye  un  recuerdo, 
que  me  servirá  para  obsequiar  á  alguien  que  no  se 
borra  jamás  de  mi  memoria,  á  mi  inolvidable  Clotilde, 
que  la  llevo  constantemente  grabada  en  mi  corazón. 

Siempre  adelante,  ascendemos  paulatina  pero  se- 
guramente. 

Ya  se  píente  retumbar  el  cráter. 
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El  suelo  se  estremece  y  yo  también. 

Es  asunto  imponente  pensar  que  se  pudiera  agrietar 
la  tierra  y  quedar  uno  aquí  para  sécula  sin  fin. 

Grandes  nubes  de  espeso  humo  me  rodean. 

^li  ánimo  se  atemoriza,  pero  reacciono  al  instante 
y  no  lo  exteriorizo  ni  á  mis  compañeros  de  excursión, 
ni  al  guía  tampoco. 

Contemplo  largo  rato  aquel  para  mí  desconocido  es- 
pectáculo, que  me  hace  reconcentrar,  pensando  en  lo 
infinitamente  pequeño  que  es  el  ser  humano  ante  la 
grandiosa  obra  de  la  Naturaleza. 

Iniciamos  el  descenso,  el  que,  como  es  lógico,  pre- 
senta menos  dificultades  que  la  subida,  y  de  trecho 
en  trecho  una  fuerza  superior  me  hace  volver  la  mi- 
rada hacia  la  cúspide,  como  sintiendo  abandonar  tan 
pronto  aquel  espectáculo  grandioso  é  irreproductible 
en  estas  líneas. 

Entre  el  ascenso  y  la  bajada  he  empleado  alrededor 
de  siete  horas,  de  manera  que  al  obscurecer  hacía  mi 
regreso  á  Ñapóles,  no  pudiendo  ver  del  ígneo  volcán 
sino  su  fantástico  cráter  arrojando  imponentes  llamas 
de  un  rojo  archisubido. 

Ni  la  molestia  ni  el  cansancio  me  apesadumbran. 

Llevo  nn  recuerdo  imborrable  en  mi  mente,  que 
no  me  habría  perdonado  jamás  si  no  me  lo  hubiese  pro- 
porcionado visitando  el  precioso  y  pérfido  Vesubio. 


Mientras  tanto  La  Sarmiento  ha  sido  muy  visitada 
por  la  aristocracia  napolitana,  y  todo  lo  que  la  ciudad 
encierra  de  elemento  intelectual  y  artístico,  que  hnn 
tenido  palabras  de  galantería  para  la  dotación  de  la 
nave,  después  de  haber  hecho  manifestaciones  cate- 
góricas respecto  á  la  Argentina,  que  aman  cómo  nos- 
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otros  á  esta  tierra  llena  de  bellezas  y  de  almas  artís- 
ticas y  generosas. 

Aquí  se  ha  repetido  lo  que  aconteció  en  Venecia. 
La  Sarmiento  ha  sido  la  nota  saliente  de  la  semana. 

El  Eey,  de  paso  en  Ñapóles,  ha  honrado  con  su 
augusta  presencia  nuestra  nave,  siendo  objeto  de  es- 
pecialísimas  atenciones  por  parte  del  jefe,  oficialidad, 
guardias  marinas  y  tripulación,  que  le  han  tributado 
los  honores  corresj^xindientes  á  su  elevado  rango. 

A  su  vez  ha  tenido  la  especial  deferencia  de  con- 
ceder audiencia  á  nuestro  comandante,  obsequiándolo 
con  una  comida  en  palacio,  durante  la  cual  se  ha  inte- 
resado vivamente  por  nuestro  país,  demostrando  estar 
muy  enterado  de  todo  lo  que  á  nosotros  concierne. 

Ñapóles  corona  sus  innumerables  agasajos  con  la 
visita  regia  que  acabamos  de  noticiar. 

Para  La  Sarmiento  han  sido  exclusivamente  las 
finas  atenciones,  fiestas  y  banquetes  que  nuestro  co- 
mandante ha  retribuido,  haciendo,  si  esto  fuera  posi- 
ble, que  los  lazos  de  amistad  tan  fuertemente  ligados 
entre  ambas  naciones  amigas,  se  estrecharan  más  y 
más  cada  dia. 

Levamos  anclas,  dirigiéndonos  á  Spezzia,  después 
de  recibir  nuevas  y  últimas  muestras  de  aprecio  de 
los  napolitanos,  que  no  podrán  jamás  borrarse  de  nues- 
tra grata  memoria. 

¡  Felices  los  pueblos  que  saben  inspirarlas,  como 
el  que  dentro  de  breves  momentos  abandonaremos  ! 


SPEZZIA 

De  Ñapóles  á  Spezzia  venimos  recordando  nues- 
tros goces  de  la  visita  que  acabamos  de  hacer  á  aquella 
hermosa  ciudad  meridional  de  Italia. 

Hemos  fondeado  en  este  lindo  puerto,  después  de 
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los  saludos  de  estilo  y  demás  recei.x;iones  cariñosas, 
felicitaciones  por  nuestro  arribo,  cambio  de  cordiales 
brindis,  mojados  con  el  tradicional  champagne,  que  ha 
tomado  carta  de  ciudadanía  en  todos  los  países  y  es  el 
mensajero  obligado  de  las  alegrías  comunicativas. 

El  comandante  tiene  la  idea  do  hacer  limpiar  los 
fondos  de  la  fragata,  que  bien  lo  necesita  después  de 
tan  larga  navegación  constante  como  la  que  llevamos. 

Aprovechando  la  estadía  aquí,  hará  que  el  barco 
entre  á  dique  seco  con  el  objeto  mencionado. 

Ha  solicitado  sitio,  lo  que  en  el  acto,  y  cediéndole 
turno  una  nave  de  guerra  del  país,  le  ha  sido  concedido. 

Mientras  tanto,  la  tri^Dulación,  casi  íntegra  por  esta 
circunstancia,  se  desparrama  ix)r  la  ciudad  con  el  fin 
de  conocer  y  admü'ar  las  novedades  que  pueda  ver. 

Cada  uno  ha  seguido  su  rumbo  y  yo,  por  mi  parte, 
he  empleado  el  tiempo  en  visitar  cuanto  sitio  y  monu- 
mento público,  que,  como  en  toda  ciudad  europea,  los 
hay  y  buenos,  llevando  anotados  varios  en  mi  carnet 
de  turista,  para  utilizarlos  oportunamente. 

Hemos  pasado  una  semana  deliciosa,  obsequiados 
á  cuer^x)  de  rey. 

Las  tripulaciones  nacionales  y  extranjeras  de  los 
barcos  de  estación,  nos  han  tributado  toda  clase  de 
atenciones,  á  las  que  hemos  correspondido  en  igual 
forma  en  tierra,  pues  La  Sarmiento  todavía  está  en 
el  dique. 

Hoy  la  han  puesto  á  flote. 

Al  pretender  abonar  los  derechos  fiscales  corresix)n- 
dientes,  el  comandante  ha  sido  agradablemente  sor- 
prendido con  la  noticia  de  que  el  gobierno  de  Italia 
rehusaba  el  cobro,  por  tratarse  de  un  buque  de  guerra 
argentino. 

No  le  quedó  á  nuestro  jefe  sino  agradecer,  en 
conceptuosa  comunicación  á  las  autoridades  navales, 
la  distinción  do  que  nuevamente  era  objeto  la  Nación 
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Argentina,  al  usar  con  su  bandera  esta  manifestación 
de  aprecio  y  consideración. 

La  Sarmiento  quedó  como  nueva. 

Limpiados  sus  fondos,  recorrida  la  pintura,  estaba 
remozada  adentro  y  fuera  de  la  Knea  de  flotación. 

Brillaban  sus  bronces  y  metales  como  lunas  vene- 
cianas, que  es  el  ma3^or  elogio  que  se  puede  hacer  de 
ellos  y  de  la  incomparable  fábrica  de  espejos,  de  fama 
universal,  que  tuvimos  ocasión  de  visitar  en  nuestra 
recién  estadía  en  Venecia. 

El  día  22  de  febrero  nos  trasladamos,  con  el  co- 
mandante y  algunos  oficiales,  por  la  costa  del  mar,  y 
en  coche,  haeta  la  cercana  isla  de  Caprera,  tumba  del 
general  Garibaldi. 

El  viaje  hasta  el  sitio  donde  pudo  llegar  el  carruaje, 
que  es  el  puente  movedizo  que  une  la  isla  de  Mag- 
dalena con  la  de  Caprera,  lo  hicimos  en  tres  cuartos 
de  hora,  aproximadamente. 

Al  mismo  tiempo  que  visitar  los  venerandos  restos 
del  héroe  que  derramó  su  generosa  sangre  combatiendo 
por  nuestros  ideales  en  Montevideo  y  la  Argentina,  le 
llevábamos  una  corona,  como  homenaje  cariñoso  de 
La  Sarmiento  en  su  visita  á  Spezzia. 

El  tiempo  nos  era  desfavorable.  Fuerte  viento  hu- 
racanado nos  molestó  durante  el  corto  trayecto. 

ün  camino  angosto  entre  la  roca  ^áva  y  desnuda, 
nos  condujo  á  una  casita  de  pobre  apariencia,  edifi- 
cada en  lo  alto  de  una  serranía,  cuya  blancura  con- 
trastaba con  sus  adyacencias. 

Rodeaba  una  huerta,  no  muy  grande,  la  morada  que 
fué  la  última  vivienda  del  ilustre  Garibaldi. 

Franqueada  ésta,  encontrámonos  en  el  edificio  que 
Italia  conserva  con  custodia  jDermanente  de  tropas,  ha- 
ciendo guardia  de  honor  á  los  restos  de  uno  de  sus  hijos 
predilectos. 
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En  dos  habitaciones  se  depositan  los  recuerdos  fú- 
nebres que  le  son  ofrecidos. 

Son  tan  numerosos,  que  cubren  las  jiaredes  hasta 
el  techo. 

Sobre  la  cornisa  de  la  puerta  de  la  primera  de  las 
piezas,  está  un  reloj  de  pared  marcando  las  6  y  20, 
hora  en  que  falleció  el  héroe  de  ambos  mundos. 

En  la  segunda  se  conserva  el  lecho  que  usó  en  vida 
en  sus  años  de  retiro,  y  sobre  él  un  retrato  de  su  hijo 
Manilo,  exguardia  marina,  también  fallecido. 

Vimos  también  una  corona  del  primer  cuerpo  de 
Bomberos  de  Santa  Fe  (R.  A.);  y  un  gran  cuadro  al 
óleo  del  general  Flores  (R.  O.). 

Rodeada  de  las  de  su  familia,  está  la  más  sencilla, 
la  del  General,  un  gran  bloque  de  granito  en  bruto,  que 
lleva  grabado  u:i  nombre  que  es  todo  un  poema. 

oGaribaldi» 

Allí  descansan  esos  restos  del  hombre  que  siempre 
sacrificó  su  bienestar  y  el  de  los  suyos,  para  prestar  su 
eficaz  concurso  donde  sus  generosos  ideales  lo  condu- 
jeran, aun  cuando  su  existencia  peligrara. 

Regresamos  cariacontecidos,  directamente  á  Ln 
Sarmiento,  que  estaba  lista  para  zarpar. 

Spezzia  era,  según  el  itinerario  que  íbamos  termi- 
nando de  recorrer,  el  último  de  los  puertos  italianos. 

De  allí  emprenderíamos  viaje  al  puerto  de  Toulón 
(Francia),  haciendo  recalada  en  él,  según  lo  que  estr.ba 
de  antemano  ordenada  en  las  instrucciones  escritas, 
procedentes  de  nuestro  joven  ministro  de  TNÍarina. 

Salimos  hacia  él  después  de  recibir  las  últimas  ca- 
riñosas despedidas  de  los  italianos,  tan  amables  y  vehe- 
mentes en  sus  manifestaciones  de  sincera  simpatía  de- 
mostrada en  todos  los  casos  y  en  los  puntos  donde  La 
Sarmiento  tuvo  la  suerte  de  anibar,  dentro  del  terri- 
torio perteneciente  á  la  bandera  tricolor,   que  nos  es 
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tan  querida  y  familiar,  dado  el  millón  de  subditos  de 
ella  que  comparten  en  nuestro  suelo  las  alegrías  y 
tristezas  que  sufrimos. 


TOULON 

Vamos  llegando  paulatinamente  al  primer  puerto 
francés  donde  La  Sarmiento  hará  flamear  la  bandera 
de  la  patria. 

La  vista  que  desde  el  puerto  se  nos  presenta,  es 
agradable. 

Seguramente  más  tarde,  cuando  conozcamos  la  ciu- 
dad, la  opinión  no  se  modificará,  sino  en  sentido  favo- 
rable. 

Saludamos  la  plaza  con  la  salva  de  ordenanza,  y 
las  baterías  terrestres  nos  contestan,  como  también 
los  buques  franceses  surtos  en  el  puerto  :  Bouvine  y 
Foudre. 

Sus  tripulaciones  nos  visitan,  dándonos  congratu- 
laciones por  nuestro  feliz  arribo  ;  nuestra  gente  les 
devuelve  la  visita,  después  de  haber  bajado  horas  antes 
á  tierra  á  cumplimentar  á  las  autoridades  francesas. 

El  jefe  de  la  escuadra  francesa  de  estación  en  este 
puerto,  obsequia  al  comandante  Martín  y  oficialidad 
del  buque-escuela  con  un  banquete  á  bordo  del  buque 
insignia. 

Durante  él,  cámbianse,"  en  francés,  expresivos  brin- 
dis por  la  felicidad  de  ambas  naciones  y  sus  ejércitos 
de  mar  y  tierra. 

Nuestro  comandante,  en  correcto  francés,  pronun- 
cia un  corto,  pero  bello,  discurso,  agradeciendo  la  de- 
mostración de  que  somos  objeto,  y  vivando  á  la  pro- 
gresista nación  amiga,  cuyos  hijos  forman  legión  en  la 
Argentina,  donde  tienen  representación  lucida  en  las 
artes,  comercio,  agricultura  y  letras  de  nuestro  país, 
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en  el  cual  constituyen  respetabilísimos  hogares,  unién- 
dose con  niñas  argentinas  de  las  mejores  familias. 

Terminado  el  acto,  nos  acompañan  hasta  el  muelle, 
regresando  á  pasar  la  noche  en  nuestros  respectivos 
barcos. 

Al  día  siguiente  hacemos  detenida  visita  de  estudio 
al  magnífico  arsenal  francés,  que  no  desmiente  el  justo 
renombre  adquirido,  á  fuerza  de  ser  grandioso  y  ade- 
cuado al  destino  para  que  ha  sido  construido. 

En  él  todo  está  previsto  :  es  amplio,  grandioso  y 
con  todos  los  ijerfeccionamientos  modernos. 

Francia  puede  enorgullecerse,  como  nación  marí- 
tima, de  poseer  un  arsenal  tan  completo  como  el  que 
acribamos  de  visitar,  con  tanta  curiosidad  como  apro- 
vechamiento para  nuestra  viaje  de  instrucción. 

Después  de  corta  estadía  aquí  y  de  las  despodidas 
usuales,  partimos  el  12  de  marzo  en  dirección  á  Bar- 
celona, puerto  español,  adonde  llegamos  el  día  16,  des- 
pués de  haber  aguantado  un  fuerte  temix)ral,  anteano- 
che, que  puso  á  prueba  nuevamente  la  estabilidad  ma- 
rina de  la  fragata  La  Sarmiento. 


BAKCELÜNA 

En  cuatro  días  de  constante  navegación,  y  después 
de  haber  sufrido  un  recio  temporal,  que  felizmente 
pasó  pronto,  sin  causarnos  averías  ni  desperfectos  de 
consideración,  tenemos  á  la  vista  el  cómodo  y  esplén- 
dido puerto  de  Barcelona  (Cataluña),  el  cual  parece 
tupido  bosque,  ix)r  la  multitud  de  arboladuras  de  bu- 
ques que  á  la  distancia  se  notan.  Hacemos  las  salvas 
de  ordenanza,  las  responden,  y  nos  visitan  en  el  puerto. 

El  jefe,  oficiales  libres  de  servicio  y  guardias  mari- 
nas, toman  tierra  para  saludar  á  las  autoridades  marí- 
timas del  puerto  español,  retribuyéndoles  su  cortósía. 
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Estas,  con  su  característica  gentileza,  invitan  á  los 
tripulantes  de  La  Sarmiento  á  grandes  fiestas,  que  de 
antemano  nos  prepararon,  por  conocerse  nuestra  lle- 
gada, anunciada  por  la  culta  prensa  barcelonesa,  la 
más  ilustrada  de  la  península  ibérica,  que,  conociendo 
nuestro  itinerario  é  incidentes  de  viaje,  habíase  ocu- 
pado de  nuestra  nación,  del  buque  y  tripulación,  en 
términos  altamente  elogiosos,  que  agradecimos  en  el 
acto  de  conocer. 

Estábamos  en  medio  de  grandes  fiestas,  cuando  el 
30  de  marzo  el  comandante  recibió  cumplida  nota  de 
la  Capitanía  General  de  Puertos,  transcribiendo  un 
despacho  telegráfico  del  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  en  el  que  le  comunicaba  el  deseo  mani- 
festado por  Su  Majestad  la  Reina  Regente,  María 
Cristina,  de  que,  acompañado  de  la  oficialidad  y  guar- 
dias marinas,  etc.,  del  buque,  se  trasladara  á  Madrid 
para  serle  presentados  en  audiencia  real. 

Hacía  saber  el  mismo  telegrama  que  el  Ayunta- 
miento de  JMadrid,  por  unanimidad,  solicitaba  idén- 
tica cosa  que  la  Reina  Regente. 

Por  tren  expreso  fuimos  á  la  capital  de  España, 
y  la  recepción  fué  regia. 

Como  vulgarmente  se  dice,  los  españoles  «echaron 
la  casa  por  la  ventana»  para  obsequiarnos. 

Su  Majestad  dispensó  cariñosa  acogida  al  jefe  de 
La  Sarmiento,  con  el  que  departió  media  hora  larga, 
adquiriendo  datos  del  viaje  y  escuchando  complacida 
lo  referente  á  sus  compatriotas  residentes  en  nuestro 
país  ;  como  también  solicitando  noticias  del  creciente 
progreso  de  la  Argentina. 

Terminados  los  grandes  festejos  en  ]Madrid,  volvi- 
mos al  punto  de  partida,  donde  nuestros  camaradas 
de  á  bordo  habían  conocido  y  visitado  to<;Io  lo  más 
notable  que  encierra  esta  fabril  ciudad  española,  mo- 
delo de  laboriosidad,  perfeccionamiento  del  arte  y  cuna 
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de  tanta  eminencia,  que  ha  dejado  luminoso  rastro 
intelectual  en  el  Congreso,  foro  y  universidades  cien- 
tíficas de  la  moderna  España — de  aquélla  que  marcha 
á  vanguardia,  en  consorcio  con  las  dernás  naciones 
europeas  que  no  se  estacionaron  en  la  vieja  escuela. 


Barcelona  es  una  ciudad  de  aspecto  moderno,  por 
la  reconstrucción  inmensa  que  ha  sufrido  en  estos  últi- 
mos años. 

I.a  parte  de  edificación  antigua  ha  caído  bajo  la 
piqueta  del  albañil,  para  surgir  en  su  lugar  grandes 
establecimientos  fabriles  é  industriales,  comercios  de 
todo  género  y  capacidad,  donde  hay  vida  y  movimiento 
mercantil. 

Ijos  catalanes  son  gente  incansablemente  laboriosa, 
económica  y  productora. 

Su  capital  tiene  vida  propia  desahogada,  riqueza  y 
porvenir  indiscutibles. 

Entre  sus  paseos  bien  cuidados  y  hermosos,  citare- 
mos el  de  «(hacia»,  cLa  Rambla»  y  el  «Jardín  del 
Prado». 

La  Rambla  cruza  la  ciudad  en  su  centro  ;  está  flan- 
queado su  ancho  bulevar  por  enormes  y  modernos  edi- 
ficios. 

Por  ella  circulan  constantemente  las  multitudes,  y 
á  sus  costados  existen  sillas  para  el  descanso  de  los 
viandantes,  las  que  se  usan  abonando  una  pequeña  re- 
tribución á  sus  concesionarios. 

A  la  terminación  de  la  Rambla,  y  con  frente  al 
mar,  existe  un  grandioso  monumento  erigido  al  descu- 
bridor del  nuevo  mundo,  á  Cristóbal  Colón. 

Sobre  esta  importantísima  calle  de  Barcelona,  há- 
llase el  teatro  del  Liceo,  uno  de  los  más  grandes  de 
sus  congéneres  europeos. 


124  JOSÉ    PÍO    SAGASTUME 

Es  más  aristocrático  el  Paseo  de  Gracia,  de  que 
antes  he  hablado. 

Está  festoneado  de  edificios  monumentales,  que  le 
dan  aspecto  esplendoroso. 

La  gente  de  fortuna  ha  edificado  allí  sus  regias 
mansiones. 

También  tiene  sus  vistas  al  mar,  para  que  nada 
le  falte. 

En  Barcelona  se  vive  más  económicamente  y  tam- 
bién más  positivamente  que  en  cualquiera  de  las  capi- 
tales de  España,  incluyendo,  naturalmente,  Madrid. 

La  justicia,  policía,  autoridades  edilicias,  son  co- 
rrectas y  hacen  sentir  su  acción  eficiente,  sin  mira- 
mientos de  clases  sociales. 

Para  ellas  la  «igualdad  ante  la  ley»  no  es  letra 
muerta,  como  en  otros  países,  especialmente  en  los 
sudamericanos,  aunque  me  duela  constatarlo. 

Sabido  es  que  en  toda  España  se  estila  hacer  vida 
de  café  y  clubs. 

Aquí  en  Barcelona  los  hay  de  primer  orden,  que  no 
desmerecen  de  los  más  afamados  de  París  ;  por  ejem- 
plo :  el  «Café  Colón»,  el  «Pelayo»  y  el  de  «Oriente» 
y  otra  infinidad  de  segundo  orden. 

Las  bebidas  que  en  ellos  se  suministran,  á  pesar 
de  ser  excelentes,  se  cobran  á  precio  moderado. 

Otro  tanto  sucede  con  los  servicios  facultativos,  al- 
quileres, vinos  finos,  mercaderías,  vestuarios,  etc.,  etc. 


* 

*     Ü 


Ya  nos  llega  la  hora  de  la  partida. 

¡  Cómo  corre  el  tiempo  de  vertiginoso  en  esta  ix)r- 
tentosa  ciudad  ! 

Parece  que  hubiéramos  llegado  ayer  y,  sin  embar- 
go, han  transcurrido  una  ]^x)rción  de  días. 
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Después  de  las  despedidas  entusiastas,  salutaciones 
y  señales,  salimos  de  este  hormiguero  marítimo  con 
rumbo  al  puerto  de  Cartagena,  también  español,  donde 
llegaremos  brevemente. 

¡  Adiós,  pueblo  barcelonés,  recibe  esta  manifesta- 
ción del  conscripto  Eoque  Salvatierra,  que  se  aleja 
de  ti,  vanagloriándose  de  haberte  podido  admirar  en 
tu  crrandiosidad  1 


CAKTAGENA 

Ya  nos  hallamos  en  el  puerto  de  Cartagena,  la  cé- 
lebre ciudad  española  de  los  cantonales. 

liemos  entrado  por  su  hermosa  y  tranquila  bahía 
cortada  por  cerros,  á  cuyo  extremo  la  gente  pudiente 
y  que  ama  las  bellezas  que  pro^Dorciona  la  naturaleza, 
reforza-da  ix)r  el  dinero,  ha  constnn'do  espléndidas  mo- 
radas para  gozar  de  las  hermosuras  que  proporciona 
el  grandioso  es^X'ctáculo  del  mar,  siempre  novedoso  y 
atrayente  á  través  de  los  siglos. 

En  el  puerto  español  se  repitieron  los  agasajos  y 
fiestas  que  dieron  comienzo  en  Barcelona  y  en  ]\ía- 
drid,  con  un  entusiasmo  que  no  decayó  un  instante 
durante  nuestra  breve  esta-día. 

Los  buques  ingleses  surtos  allí,  hiciéronnos  tam- 
bién los  honores  correspondientes,  confraternizando 
nuestra  tripulación  con  españoles  é  ingleses,  como  era 
lógico  que  sucediera,  dada  la  camaradería  que  pronto 
se  establece  entre  los  que  se  dedican  á  la  carrera  mili- 
tar, aunada  á  la  diplomacia,  característica  de  los  ma- 
rinos, con  especialidad  sobre  las  otras  armas  de  guerra 
— que,  por  razón  de  su  permanencia  en  puntos  fijos,. 
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no  tienen,  como  éste,  la  ocasión  de  conc^-er  y  tratar 
todos  los  tipos  y  razas  de  las  naciones  que  recorre  en 
un  viaje  de  circunvalación,  como  el  que  va  terminando 
ya  La  Sarmieto. 

Zaq^amos  en  dirección  á  Gibraltar,  posesión  ingle- 
sa que  domina  la  entrada  y  salida  de  los  mares  y  donde 
la  formidable  y  práctica  nación  inglesa  que  de  él  se  ha 
posesionado,  constituyendo  un  baluarte  inexpugnable, 
hace  tremolar  en  el  peñón  de  roca  viva,  el  pabellón 
de  su  nacionalidad  tan  conocido  y  respetado  en  todo  el 
mundo. 


GIBEALTAR 

Desde  Cartagena  hasta  aquí,  hemos  traído  un  viaje 
sin  mayores  novedades  que  relatar. 

Tenemos  á  la  vista,  á  pesar  de  estar  relativamente 
distantes  todavía  de  la  estratégica  posesión  inglesa,  que 
domina  la  entrada  de  estos  mares. 

El  predominio  inglés  se  ha  afirmado  y  se  hace  prác- 
tico en  la  forma  tiránica  que  generalmente  emj3lea  In- 
glaterra en  sus  cuestiones  internacionales,  especialmen- 
te en  las  relativas  á  su  prepotente  marina,  la  más  for- 
midable que  flota  los  mares  en  la  actualidad. 

Toda  embarcación  que  deba  cruzar  el  estrecho,  tie- 
ne la  obligación  de  saludar  la  bandera  inglesa  colocada 
al  tope  del  peñón,  al  llegar  á  dos  kilómetros  de  él. 

En  caso  de  no  hacerlo,  se  vería  en  la  necesidad  de 
soportar  el  mortífero  fuego  de  sus  poderosas  baterías 
fijas. 

No  contentos  con  esa  práctica  y  como  por  vía  de 
aviso,  han  colocado  un  grande  y  llamativo  letrero  do 
enormes  caracteres,  visibles  á  mucha  distancia,  que, 
traducido  á  nuestro  idioma,  dice  :  «Loor  y  respeto  á 
la  bandera  inglesa.» 
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La  navegación  por  cl  estrecho  es  bastante  peligrosa, 
especialmente  durante  la  época  de  las  grandes  y  tupi- 
das neblinas. 

Corren  siempre  riesgo  las  numerosas  embarcacio- 
nes del  mundo  entero,  que  constantemente  navegan 
IX)r  el. 

Y  es  inevitable  ese  paso  ix»r  ser  la  llave  del  mar 
Mediterráneo. 

Es  pasaje  obligado  para  el  tráfico  marítimo  de  todo 
el  continente,  y  ésa  es  la  razón  para  que  la  ix)derosa. 
nación  que  lo  ix)sce,  ejercite  ese  predominio  omnímodo 
sobre  él. 

En  Gibraltar  existe  siempre  una  guarnición  de  bu- 
ques ingleses  y  concurren  á  aumentar  esa  flota  los  de 
otras  marinas  que  hacen  estación  á  su  paso  para  otros 
puertos. 

La  Sarmiento  hizo  ios  honores  de  ordenanza. 

Su  salutación  fué  contestada,  y  las  autoridades  do 
la  posesión  inglesa,  así  como  las  tripulaciones  de  los 
distintos  barcos  de  esa  y  otras  nacionalidades,  que  allí 
estaban  fondeados,  nos  visitaron  incontincr.ti. 

Sucediéronse  las  ya  cien  veces  descritas  escenas  de 
brindis,  saludos,  champagne,  aga.sajos,  etiquetas,  etc., 
imprescindibles  de  constatar  en  libros  de  viajes,  pues 
ya  se  sabe  que  sin  estas  relaciones,  éstos  quedarían  in- 
completos. 

Una  vez  en  tierra,  los  correctos  y  circunspectos  ma- 
rinos de  la  nación  amiga,  Inglaterra,  nos  obsequiaron 
y  atendieron  con  su  proverbial  finura,  haciéndonos  ad- 
mirar las  fortificaciones,  arsenales,  reparticiones  nava- 
les, etc.,  en  una  palabra,  todo  lo  que  á  nuestros  espí- 
ritus estudiosos  y  ávidos  de  saber,  nos  interesara. 

Permanecimos  poco  en  el  puerto  inglés ;  debíamos 
seguir  hacia  Venezuela  y  así  lo  hicimos,  dcr-puós  do 
recibir  nuevas  muestras  de  simpáticas  y  expansivas  ma- 
nifestaciones do  cariño,  }K)rque  los  ingleses  son  expan- 
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si  VOS  cuando  quieren,  á  pesar  de  la  opinión  general,  que 
los  tilda  de  ceremoniosos  y  que  usan  un  estiramiento 
afectado,  para  hacer  sentir  la  superioridad  de  raza,  de 
que  ellos  creen  estar  dotados  respecto  á  los  de  las  de- 
más naciones  europeas,  americanas,  africanas,  asiáti- 
cas, y,  para  terminar,  de  todas  las  razas  y  latitudes 
donde  existan  hombres  civiliza-dos. 

Con  respecto  á  los  salvajes,  no  sabemos  qué  opi- 
narán. 


* 
*  * 


Xos  hicimos  á  la  mar  en  medio  de  afectuosas  des- 
pedidas, hasta  que  la  fragata  enfiló  el  canal  para  salir 
al  mar  libre  y  desplegar  su  copioso  velamen,  blanco 
como  la  nieve,  en  dirección  á  Venezuela,  lo  que  impor- 
ta decir  que  pronto  estaremos  de  regreso  á  la  patria, 
que  no  se  borra  un  instante  de  mi  imaginación,  ni  tam- 
poco otras  personas  que  lo  pueblan,  y  alimentan  con  re- 
marcable cariño  por  el  suscrito,  que  les  corresponde 
ese  afecto,  tal  vez  con  creces,  si  esto  pudiera  ser,  tra- 
tándose de  sus  padres  y  de  una  novia  buena,  amante  y 
angelical  como  Clotilde. 


* 
*  * 


Hasta  el  momento  llevamos  navegación  regular. 

Un  poco  de  mar  de  fondo,  molesta  algo,  pero  ésas 
son  flores  para  nosotros  que  las  hemos  pasado  jíl  de  ma- 
yor calibre,  que  un  simple  rolido,  que  desequilibra  pero 
nada  más. 

VENEZUELA 

Navegando  ya  por  los  mares  americanos  de  regreso 
á  la  patria,  cruzamos  el  mar  de  las  Antillas  para  llegar 
á  la  Guayra,  que  con  sus  caudalosas  aguas  baña  con  el 
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Araúco,  Caroata  y  el  Catuche,  la  capital  de  la  Kcpública 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Caracas,  su  capital  federal,  está  ubicada  en  un  pin- 
toresco valle  al  pie  de  los  montes  llamados  Avila  y  de  la 
Silla. 

Al  fundarla  el  año  de  1567,  don  Diego  LozaJa,  bau- 
tizó la  capital  de  Venezuela  con  el  nombre  de  León  de 
Caracas,  jjero  hoy  no  se  la  denomina  sino  por  el  ape- 
llido simplemente. 

Posee  alrededor  de  cien  mil  habitantes. 

Cuando  nosotros  la  visitamos,  tenía  75  mil  sola- 
mente. 

Los  ríos  que  cruzan  la  ciudad  en  todas  direcciones  y 
que  antes  he  nombrrado,  lo  hacen  por  ocho  puentes 
que  le  dan  aspecto  sui  géncris. 

Cuenta  con  buenos  edificios,  calles  anchas  y  muy 
rectas. 

Los  principales  palacios  son  el  Municipal,  el  Se- 
minario, la  Catedral,  el  del  arzobispo  é  infinidad  do  es- 
tablecimientos destinados  á  la  instrucción  pública. 

El  comercio  está  bastante  desarrollado  en  la  capital 
venezolana  y  las  industrias  tarnixKJo  están  descuidadas. 

Sus  autoridades  nos  recibieron  con  demostraciones 
de  júbilo. 

Obsequiáronnos  en  toda  forma  y  la  estadía  de  La 
Sarmiento  produjo  una  verdadera  fiesta  en  la  ix)blación, 
que  continuaba  todavía  al  hacernos  á  la  mar,  con  rumbo 
á  la  isla  de  Cuba,  para  donde  debíamos  seguir  directa- 
mente. 

Un  temporal  nos  tomó  al  día  siguiente  de  haber 
abandonado  Caracas,  i^ero  el  comandante,  con  la  sere- 
nidad que  todos  le  reconocemos,  adoptó  rápidas  dis^x)- 
siciones,  librándonos  de  mayores  consecuencias. 

Ahora  enfrentamos  al  puerto  de  Cuba  y  fondeare- 
mos en  t'l  (lintro  de  un  par   !.■  horas  á  más  tardar. 

La  Sar:nicnto.  —  0 
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CUBA 


LA   HABANA 


Saludamos  la  plaza  de  La  Habana,  capital  de  la 
isla  de  Cuba,  hoy  todo  su  territorio  en  poder  de  Norte 
América,  después  de  la  guerra  que  dio  por  resultado  la 
total  destrucción  de  la  escuadra  del  almirante  Cervera, 
lo  que  en  su  época  se  dio  por  llamar  el  embotellamiento 
de  la  división  naval  que  comandaba  el  bravo  y  aguerri- 
do marino  español,  que  afrontó  temerariamente  el  com- 
bate con  la  escuadra  norteamericana,  sabiendo  que  iba 
irremisiblemente  á  muerte  segura,  sin  probabilidad  al- 
guna de  triunfo  sobre  la  flota  enemiga. 

Los  norteamericanos  nos  hicieron  digna  recepción, 
sucediéndose  continuamente  las  fiestas  en  nuestro  ho- 
nor, ofrecidas  por  los  habitantes  acaudalados  de  La 
Habana,  de  nacionalidad  española  y  por  consiguiente 
de  nuestra  misma  sangre  originaria. 

Como  en  Filipinas  y  por  igual  causa,  puesto  que 
allí  también  combatieron  los  naturales  contra  los  inva- 
sores, notábase  un  gran  enfriamiento  de  relaciones. 

Con  nuestra  llegada — nosotros  amigos  de  ambos  con- 
tendientes,— vinimos  á  ser  el  punto  de  unión,  quienes 
rompimos  el  hielo,  porque  las  dos  naciones  tendían  á 
agasajarnos  á  cual  más  y  naturalmente,  en  esos  en- 
cuentros diarios,  preséntesenos  propicia  ocasión  para 
acercarlos. 

En  la  inmensa  isla  de  Cuba,  la  más  rica  y  ix)blada 
de  las  Grandes  Antillas,  que  la  forman  además  las  de 
Haití  ó  Santo  Domingo,  Jamaica  y  Puerto-Rico,  des- 
cuella su  capital,  La  Habana,  ix)blación  de  mayor  im- 
portancia que  las  demás,  situada  á  la  entrada  del  Golfo 
de  Méjico. 
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Hoy  es  indcpen. liento  Cuba  por  el  tratado  de  París, 
año  de  1898,  que  puso  fin  á  la  antedicha  guerra. 

Sus  autoridades  han  vuelto  á  ser  cubanas  y  la  isla 
progresa  como  antes  de  la  guerra,  ó  tal  vez  mucho  más, 
|3orque  no  es  tributaria  de  nadie  como  antes  lo  era  de 
España. 

Cuba  produce  toda  clase  de  cosechas  tropicales,  fru- 
tas exquisitas,  café  y  tabacos  de  clase  especial,  que  tie- 
nen asegurado  mercado  mundial,  que  le  dan  sumas 
cuantiosas  y  fama  bien  adquirida. 

La  colonia  española  tuvo  la  fineza — como  en  Ma- 
nila— de  obsequir  con  ricos  puros  á  la  tripulación  de 
La  Saruücnto  el  día  antes  de  nuestra  marcha  directa 
á  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. 

Nos  hicieron  cordial  des]^)edida,  españoles  y  nortc- 
asnericanos,  hasta  que  la  fragata  se  alejó  de  aquellas 
tierras  exuberantes  de  vegetación  y  de  gentes  hospita- 
larias y  francas. 


NUEVA  YORK 

Nuestro  itinerario  no  nos  marca  escala  alguna  desdo 
Cuba  hasta  Norte- América,  adonde  vamos  entusiasma- 
dos con  el  deseo  de  conocer  esas  maravillosas  ciudades 
que  la  creación  de  los  yankees  han  ideado  para  asombro 
de  sus  semejantes. 

Soñamos  con  recorrer  las  principales  ciudades,  co- 
menzando por  la  de  nuestro  arribo,  la  populosa  Nueva 
York. 

Desde  Cuba  (La  Habana)  hasta  aquel  puerto,  de- 
bemos de  efectuar  una  larga  travesía  por  el  Océano  At- 
lántico, como  siempre  á  vela,  marcha  con  la  cual  esta- 
mos perfectamente  familiarizados,  mediante  nuestro  lar- 
go aprendizaje. 
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Puede  decirse  que  nosotros  consideramos  al  buque- 
escuela  como  un  barco  exclusivamente  velero,  una  ira- 
gata,  por  la  distribución  de  su  complicada  y  poderosa 
arboladura  y  velamen  adecuado  á  él. 

Del  va]>or,  poco  uso  hemos  hecho  y  en  la  enorme 
travesía  que  resultará  el  viaje  de  circunnavegación — unas 
cincuenta  mil  millas  marinas, — apenas  si  á  la  entrada 
y  salida  de  puertos,  y  durante  algún  temporal,  las  má- 
quinas han  sido  puestas  á  contribución  para  el  mejor 
gobierno  de  la  nave. 

Vamos,  pues,  haciendo  un  verdadero  estudio  de  todo 
lo  que  se  relaciona  con  la  marina — á  la  vela, — de  cruce- 
ro, lo  que  es  muy  importante  conocer  para  casos  pro- 
bables de  inutilización  de  la  maquinaria  durante  la 
guerra  ó  en  la  simple  navegación. 

Tranquilamente,  á  veces,  otras  no  tanto  y  algimas 
soportando  mortificantes  calmas  chichas — que  es  lo  que 
más  aburre  en  las  grandes  travesías, — vamos  llegando 
al  punto  de  destino,  donde  se  nos  dará  licencia  relativa- 
mente larga  para  verificar  la  proyectada,  visita  á  las 
ciudades  noteamericanas. 

A  bordo  y  como  es  nuestra  antigua  práctica,  hemos 
estudiado  todos  los  datos  pertinentes  á  las  ciudades  que 
nos  proponemos  admirar,  para  obtener  los  más  nece- 
sarios, á  fin  de  utilizarlos  en  un  momento  dado. 

Con  una  correcta  maniobra  dirigida  personalmente 
por  nuestro  práctico  comandan te^ — que  ha  resultado 
acabada  prueba  de  su  indiscutible  competencia  en  el 
manejo  del  buque, — hemos  hecho  nuestra  entrada  al 
puerto  de  Nueva  York,  á  cuya  plaza  saludamos  en  la 
forma  usual,  siéndonos  retribuida  la  demostración  acto 
continuo  y  viniendo  á  bordo  de  La  Sarmiento  las  auto- 
ridades marítimas  del  puerto  á  darnos  calurosa  bienve- 
nida. 

El  comandante  y  oficiales  francos  bajan  á  tierra, 
efectúan  las  visitas  de  etiqueta  reglamentarias  y  acto 
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continuo  de  regresar  á  bordo,  nos  conceden  ol  permiso 
tan  anhelosamente  esperado  por  todos. 

Con  quince  días  que  á  mí  me  han  dado,  me  propon- 
go recorrer  el  mayor  número  de  ciudades  de  la  Unión, 
para  admirarlas  y  hacer  mis  observaciones  propias  que 
transmitiré  en  lo  posible  al  lector,  con  la  fidelidad  que 
voy  empleando  en  esta  narra<?i(5n  tan  simple  como  ve- 
rídica. 


NOETE  -  A:\ÍÉRICA 

ALGUNAS  DE  SUS  CIUDADES  PRINCIPALES 

Nueva  York. — Brooklin.  —  Filadclfia.  —  Baltimo- 
re.  —  Washington.  —  Cincinati.  —  Chicago.  —  Niága- 
ra y  Boston. 

NUEVA  YORK 

En  compañía  de  unos  amigos  do  á  bordo,  hemos  he- 
cho rápido  equipaje  para  el  recorrido  que  iniciamos  sin 
pérdida  de  momento,  como  cuadra  á  gente  que  tiene 
contada  su  licencia  y  que  debe  aprovecharla,  ix)rque, 
con  seguridad,  resultarcá  siempre  corta  para  lo  quo  hay 
que  contemplar  en  este  país  de  prodigiosas  cons^^ruocio 
nes  y  obras  de  todo  género. 

Por  amplia  planchada  nos  trasladamos  á  tierra,  ion 
suma  facilidad. 

La  bahía  de  entrada  es  muy  üiida  y  espaciosa. 

Está  poblada  de  diques. 

Antes  de  atracar  al  muelle  y  cuando  íbamos  llegan- 
do, pudimos  observar  á  un  costado  la  ciudad  de  Broo- 
klin, el  puente  al  frente  y  el  fuerte,  ubicado  al  otro 
costado. 
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Enormes  barrancas  festoneadas  de  verdor  en  plena 
lozanía,  numerosas  y  elegantes  viviendas  para  la  gente 
amante  de  lindos  panoramas  marítimos.  Llama,  desde 
luego,  fuertemente  la  atención  una  enorme  estatua  ubi- 
cada en  una  isla  de  enfrente  á  la  ciudad,  que  representa 
«La  libertad»  y  sirve  de  punto  de  referencia  y  faro 
á  los  navegantes. 

Nótase  un  incesante  movimiento  marítimo  en  el 
puerto. 

Las  embarcaciones  de  todo  tamaño,  forma  y  arbo- 
ladura, pululan  en  él,  con  rapidez. 

La  forma  del  terreno  que  ocupa  la  ciudad  es  un  cua- 
drilátero muy  prolongado. 

Tiene  calles  larguísimas  quizá  hasta  de  tres  leguas, 
en  cambio  la  anchura  de  la  ciudad  la  constituyen  pocas 
cuadras. 

En  la  época  que  la  visitamos  (1900),  su  pavimenta- 
ción era  muy  mala ;  probablemente  como  allí  todo  es 
vertiginoso,  estará  sustituido  ese  piso  por  otro  de  asfal- 
to ó  cosa  por  el  estilo. 

Los  ferrocarriles  elevados  que  en  la  Argentina  no 
conocemos,  aquí  están  á  la  orden  del  día. 

No  presentan  bonito  aspecto,  por  el  contrario,  afean 
la  ciudad  y  molestan  mucho  con  sus  trepidaciones  á 
los  habitantes  de  las  casas  por  sobre  las  cuales  circulan. 

Las  piedras  de  las  veredas  son  grandes,  enormes  co- 
mo nunca  he  visto  ;  de  una  sola  pieza  y  de  varios  me- 
tros por  costado. 

Llaman  la  atención  las  aceras  tan  anchas  y  cómo- 
das para  la  circulación,  á  los  que  estamos  acostumbra- 
dos á  las  estrechas  é  incómodas  de  Buenos  Aires. 

Galantemente  conducidos  por  personas  localizadas 
en  la  ciudad,  hemos  visitado  todo  lo  que  ha  podido  in- 
teresarnos. 

Las  Compañías  de  Seguros  tienen  de  su  propiedad 
edificios  monumentales  de  inconmensurable  altura,  con 
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el  objeto  síq  duda  de  acapararse  los  rayos  solares  en  épo- 
ca invernal.  Conocimos  el  «Hotel  ^Yindsor»,  «La  Com- 
pañía norteamericana  de  billetes  de  Banco»,  La  Es- 
cuela Normal.  El  Correo,  Telégrafo,  la  Catedral,  algu- 
nos hospitales,  la  Facultad  de3Iedicina  y  algunos  bancos 
y  establecimientos  industriales  de  mucha  im[X3rtancia. 
De  Nueva  York  pasamos  á  Brooklin,  que  está  en- 
frente. 


BROOKLIX 

Esta  ciudad  es  la  residencia  de  comerciantes  y  fa- 
bricantes de  Nueva  York,  que  á  la  tardecita  se  retiran 
allí  á  pasar  la  noche  y  respirar  aire  bueno,  para  volver 
al  día  siguiente  á  continuar  sus  interrumpidas  tareas. 

Existe  marcada  rivalidad  entre  ambas  ciudades. 

Cada  una  quiere  para  sí  la  supremacía. 

Brooklin  tiene  hermosos  edificios,  un  espléndido  par- 
que con  hermoso  lago,  donde  se  ensaya  la  gente  en  el 
viril  ejercicio  del  remo. 

Es  original  el  cementerio  de  esta  ciudad. 

Han  tenido  la  excelente  idea  de  poetizar  la  mansión 
de  los  muertos,  construyéndola  en  una  colina  rodeada 
de  valles  pintorescos,  donde  cada  familia  ó  agrupación 
posee  su  terreno  circundado  por  una  verja  de  hierro. 

Aquello  es  un  bosque  cuidadosamente  tenido  ;  hay 
árboles,  arbustos,  plantas  de  toda  especie  adecuadas  al 
sitio,  flores,  etc. 

Desde  Nueva  Y'ork  se  visita  en  iX)Cos  minutos  este 
cementerio  de  Brooklin,  tomando  uno  de  los  trenes  que 
á  cada  momento  conducen  al  pasajero  sin  molestias  A 
esta  alegre  mansión. 

Como  Nueva  Y'ork,  tiene  edificios  de  enorme  altu- 
ra é  infinidad  de  pisos. 

Las  joyerías  son  de  mucho  lujo. 
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La  principal  que  vimos — simplemente  al  pasar, — 
fué  la  de  Tifani,  tan  conocida  en  Londres  y  París,  don- 
de tiene  sus  sucursales. 

Yo,  por  mi  parte,  me  contenté  con  mirar  las  vidrie- 
ras cuajadas  de  pedrerías  y  acordarme  suspirando  que  á 
mi  Clota  querida  le  vendría  muy  bien  uii  collarcito  de 
cien  mil  dóllars  que  estaba  expuesto  y  en  exposición. 

De  fonógrafos,  teléfonos  y  aparatos  eléctricos,  es- 
tábamos ya  hasta  los  ojos. 

Nos  aturdían  los  incesantes  ruidos  de  esos  aparatos 
bullangueros. 

¡  Con  razón  en  Buenos  Aires  hasta  en  los  cuartuchos 
de  los  lustrabotas  existen  ! 

Visitamos  algunas  obras  de  arte,  muy  á  la  ligera, 
porque  queríamos  conocer  la  mayor  parte  de  esta  por- 
tentosa República,  que  siempre  y  en  todos  los  casos  nos 
había  servido  de  comparación  en  las  cosas  de  nuestro 
país. 

Para  todo  se  tienen  los  norteamericanos  listos  á 
servir  de  punto  de  comparación. 


* 

f  * 


Los  puentes  de  Washington,  Bridge  y  High-Bridge, 
son  obras  de  verdadero  arte  y  de  costo  elevado. 

Están  colocados  sobre  el  río  Harlem  y  unen  dos  ba- 
rrios de  la  ciudad. 

El  parque  construido  sobre  el  río  Hudson  que  de- 
nominan los  americanos  «Eiverside  Park»  está  fre- 
cuentado por  la  hig-Iife. 

La  sociedad  de  Norte  América,  por  la  muestra  que 
voy  conociendo,  es  la  más  lujosa  y  cumplimentera  que 
he  conocido. 

Supera  á  la  de  otros  países. 

En  las  plazas  y  parques  públicos  hay  siempre  infi- 


«LA    SARMIENTO»  137 

nielad  de  niños  que  juegan  al  aire  libre,  sin  clestrozar- 
los,  lo  que  prueba  su  cultura  y  respeto  pov  lo  que  es 
exclusivamente  del  pueblo. 


FILADELFIA 

La  ciudad  de  Filadelfia  es  hermosa  y  muy  la- 
biada. 

Sus  casas,  de  una  altura  indecible,  llevan  el  nom- 
bre de  rasca-cielos. 

Y  la  verdad  es  que  del  último  de  sus  inacabables 
pisos  hasta  el  astro  rey,  debe  haber  poca  distancia. 

Puede  suponerse  la  figura  que  harán  las  personas 
asomadas  á  uno  de  aquellos  balcones  en  un  20.°  piso, 
miradas  modestamente  del  humilde  suelo,  común  á 
todos  los  mortales,  que  de  antemano  no  se  hayan 
elevado  á  tanta  altura. 

Recorrimos  los  parques  llamados  Washington  é  In- 
dependencia, hermosos,  amplios  y  bien  cuidados  ;  la 
casa,  de  Correos  y  Telégrafos,  enorme  edificio  donde 
todo  tiene  allí  hábil  distribución. 

Como  curiosidad,  nos  llevaron  á  admirar  la  casa 
donde  se  juró  la  Independencia  norteamericana,  re- 
cordándome, por  asociación  de  ideas,  la  nuestra  en  Tu- 
cumán. 

La  de  Filadelfia  existe  cuidadosamente  tenida. 

Los  mismos  muebles,  sillas,  cada  una  con  el  letrero 
del  que  la  ocupó,  en  el  respaldo. 

Allí  todo  conserva  la  sencillez  de  la  primitiva  época 
que  representa. 

Nada  de  adornos  ni  artesonados,  etc. 

Todo  conservado  fiel  y  rigurosamente  como  fué  en 
su  origen,  y  sigue  siendo  en  la  actualidad. 

Es  el  orgullo  de  los  de  la  ciudad  de  «Fila»,  como 
ellos  la   llaman   para  no  perder  tiempo  y   sílabas,  en 
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denominarla  tal  como  la  bautizaron  generaciones  que 
no  tuvieron  noción  de  que  el  otiempo  es  oro»,  sobre 
todo  entre  los  yankees,  que,  con  su  habitual  movili- 
dad, no  lo  desperdician. 

La  Aduana,  el  Congreso,  distintos  templos,  entre 
ellos  el  Christ  Church,  de  construcción  muy  antigua, 
la  casa  de  moneda,  que  es  admirable  y  está  á  la  expec- 
tación pública  durante  las  horas  de  labor. 

Un  cicerone  impone  al  viajero  de  todos  los  deta- 
lles relativos  á  la  acuñación  de  los  discos  metálicos 
que  salen  convertidos  en  hermosas  monedas,  que  todos 
aprecian  en  su  justo  valor,  y  á  veces  en  mayor,  según 
sean  las  necesidades  que  sufra. 

La  Academia  de  Ciencias  Naturales,  la  Catedral, 
el  Instituto  de  sordo-mudos,  el  de  ciegos,  notable  por 
el  procedimiento  educativo  que  en  él  se  emplea  y  que 
permite  al  impedido  leer  como  lo  haríamos  nosotros 
en  libros  con  caracteres  de  relieve,  que,  al  tacto  y 
mentalmente,  va  descifrando  hasta  componer  pala- 
bras, oraciones,  pensamientos  y  largos  párrafos,  con 
igual  facilidad  que  si  no  estuviese  privado  del  órgano 
visual,  tan  indispensable  en  el  individuo. 

Hay  mil  cosas  que  admirar ;  pero  me  concreto  á 
anotar  las  que  tuvimos  ocasión  de  conocer,  aunque 
fuera  superficialmente. 


BALTIMOEE 

De  Filadelfia  á  Baltimore  hicimos  el  trayecto  en 
cómodo  y  rápido  ferrocarril,  en  dos  horas  y  media. 

El  trayecto  está  todo  poblado  de  centros  de  impor- 
tancia y  sus  tierras  cuidadosamente  aprovechadas  en 
el  cultivo. 

Al  llegar  á  Baltimore  el  ferrocarril  cruza  un  largo 
puente  metálico  sobre  los  ríos  Balt  y  Ohío. 
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De  repente  se  detiene  el  cünvoy,  y  de  sopetón  uno 
se  encuentra  navegando  en  ferrocarril. 

Un  ferro-boat  ha  alojado  en  su  vía  de  sobre  cubierta, 
cómodamente,  al  tren  íntegro  con  máquina,  j^ersonal, 
pasajeros,  etc.,  y  lo  conduce  traiiquilamente  hasta  la 
orilla  opuesta,  desde  donde  continúa  su  no  interrum- 
pida marcha. 

En  esta  ciudad  el  comercio  desemixíña  fuerte  rol 
y  el  puerto  lo  ayuda  grandemente. 

Como  las  demás  ciudades  que  vamos  conociendo, 
Baltimore  poseo  muy  hermosos  edificios,  parques  y 
plazas,  y,  sobre  todo,  muchos  monumentos. 

Descuellan,  entre  los  pocos  que  pudimos  ver,  el  de 
las  «Batallas»,  que  conmemora  el  triunfo  obtenido  ix)r 
los  americanos  en  la  guerra  de  secesión  con  los  ingle- 
ses, y  el  de  Washington,  la  gloria  norteamericana  y, 
como  dice  la  antigua  leyenda  al  pie  de  su  retrato,  «el 
primero  en  la  paz,  el  primero  en  la  guerra  y  el  primero 
en  el  corazón  de  sus  conciudadanos.» 

Entre  los  edificios  dignos  de  llamar  la  atención, 
citaremos  la  Escuela  Normal,  el  Correo,  la  Municipa- 
lidad, el  Colegio  de  la  Ciudad,  la  Universidad,  el  Con- 
servatorio, la  Catedral,  además  de  infinidad  de  otros 
de  índole  particular,  de  una  grandiosidad  que  llama  la 
atención. 

Nos  informaron  que  había  una  gran  fábrica  de  ci- 
garros que  ocupaba  más  de  un  millar  de  obreros,  jiero 
no  vimos  sino  su  frontis,  careciendo  del  tiempo  para 
hacerle  una  visita  á  fin  de  ver  el  funcionamiento  de 
sus  poderosas  máquinas. 

Hay,  además,  infinidad  de  institutos  de  beneficen- 
cia, suntuosos  hospitales  y  asilos  para  gente  menes- 
terosa, que  tam¡x)co  escasea,  á  pesar  de  las  riquezas 
particulares,  que  son  cuantiosas. 

En  ésta,  como  en  las  otras  ciudades  de  este  país, 
que  hemos  visitado  ya,  abundan,  confundidos  los  niños 
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de  ambos  sexos,  haciendo  juegos  físicos,  que  los  tor- 
nan fuertes,  sonrosados,  llenos  de  salud  y  vida. 

El  ejercicio  es  la  droga  que  mejor  sienta  á  estos 
pequeños  subditos  de  la  gran  República  del  Norte. 

El  jardín  ó  parque  preferido  por  la  gente  de  tono, 
se  denomina  «Eutow  Place». 

Es  bastante  amplio  y  lleno  de  estatuas  y  obras  de 
arte,  á  que  son  tan  afectos  los  norteamericanos. 

Las  mujeres  tienen  allí  amplio  campo  para  ganarse 
la  subsistencia. 

Más  laboriosas,  más  puntuales  y  menos  huelguistas 
que  los  hombres,  son  preferidas  para  ciertos  trabajos 
adecuados,  como  cigarrerías  y  fábricas  de  tejidos,  que 
las  cuentan  por  millares  entre  sus  operarios. 


WASHINGTON 

Nos  encontramos  en  la  gran  ciudad. 

La  capital  de  la  nación  modelo,  la  que  sirve  de 
comparación  por  su  sabia  constitución,  sus  institucio- 
nes liberales  respetadas  por  el  Gobierno  y  obedecidas 
por  el  pueblo  ;  la  que  marcha  á  un  remarcable  y  rá- 
pido progreso,  sirviendo  de  faro  á  las  demás  naciones, 
por  su  poderío,  audacia  é  inventivas  prodigiosas. 

Posee  edificios  grandiosos,  construidos  á  todo  costo 
y  llenos  de  comodidades. 

Allí  residen  las  altas  autoridades  del  país,  el  Pre- 
sidente y  sus  ministros,  las  Cámaras  de  Senadores  y 
Diputados,  etc. 

Desde  Washington  se  dirige  y  ejecuta  la  ix)lítica 
presidencial  más  conveniente  á  los  bien  entendidos  in- 
tereses de  la  gran  nación,  sin  que  por  eso  se  coarte  en 
lo  más  mínimo  al  elemento  antagónico  ó  partidos  opo- 
sitores, que  tienen  su  legítima  representación  en  el 
Congreso  Nacional. 
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Las  sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados  son,  ú  ve- 
ces, tumultuosas. 

Ko  se  guardan  mucho  las  fórmulas  parlamentarias, 
á  pesar  de  que  el  acceso  de  señoras  es  permitido  al 
recinto. 

Pueden  leerse  los  discursos,  lo  que  en  la  Argentina 
no  se  permite. 

¡  Aquí  le  endilgan  una  hita  leída  y  se  quedan  tan 
frescos ! 

Como  en  nuestro  país,  la  de  Senadores  es  la  Cá- 
mara morigcradora,  la  que  contiene  los  avances  de 
los  diputados,  que  parece  que  en  todos  los  Congre- 
sos han  sido  electos  por  el  pueblo  para  que  se  pro- 
duzcan precisamente  en  contra  de  sus  bien  entendidos 
intereses,  no  por  falta  de  patriotismo,  se  entiende, 
sino  iX)r  el  deseo  de  hacer  mucho  y  rápidamente,  ix)r 
elevar  de  golpe  su  nación,  sin  calcular  con  calma  su 
potencialidad  financiera,  que  en  ciertos  momentos  i'KDn- 
drían  en  aprietos,  si  los  viejos  del  Senado  no  los  con- 
tuvieran. 

A  la  casa  de  los  legisladores,  que  nosotros  llama- 
mos «Congreso»,  ellos  denominan  «Capitolio». 

Lo  mismo  da.  Sesionan  los  mismos  días,  al  revés 
que  entre  nosotros,  que  lo  hacen  en  distintos,  por 
disposición  constitucional. 

Nuestra  carta  fundamental  está  calcada  en  aquélla, 
y,  sin  embargo,  tiene  sus  diferencias,  quizá  sea  {XiV 
no  hacer  una  copia  servil. 


•  « 


Entre  sus  edificios  más  colosales,  citaremos  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  el  Correo,  la  «Casa  Blancas, 
así  denominada  la  .mansión  de  todos  los  Presidentes 
de   la  República,   el    Musco   Nacional,   la   Galería   de 
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Artes,  el  Departamento  de  Agricultura,  el  Jardín  Bo- 
tánico, notable  por  sus  valiosas  colecciones,  la  Puerta 
de  Bertholdi,  é  infinidad  de  institutos  de  y  para  todo. 

Posee  también  un  excelente  observatorio,  que  se 
le  conoce  en  el  mundo  astronómico  por  el  Observatorio 
de  Washington. 

En  los  paseos  públicos  bay  infinidad  de  estatuas  y 
obras  de  mérito,  cuyo  cuidado  está  confiado  á  la  cul- 
tura exquisita  del  pueblo  norteamericano,  porque  los 
guardianes  de  ellas  serían  impotentes  en  casos  de  sal- 
vajes atentados,  que  suelen  ocurrir  en  naciones  que  se 
dicen  civilizadas. 

La  perspectiva  de  Vv'ásliington  es  pintoresca. 

HaQ  tenido  los  antecesores  tino  para  elegir  el  te- 
rreno donde  edificar  la  ciudad. 

Una  colina  con  valles  á  su  alrededor,  sumamente 
pintorescos,  que  permiten  lucir  la  edificación  suntuosa 
de  que  hemos  hecho  mérito  ya,  aumentada  con  la 
particular,  que  es  hermosa,  dan  una  idea  de  lo  que  es- 
la  capital  de  Norte  América. 

La  población  es  tranquila  y  laboriosa. 

El  clima  es  bueno  :  en  verano,  calores  soportables, 
y  en  la  época  invernal,  según  nos  afirmaron,  los  fríos 
no  eraQ  en  extremo  rigurosos. 

Las  calles,  bien  asfaltadas,  amplias  y  con  hermo- 
sos arbolados,  le  dan  un  aspecto  parecido  al  de  la 
capital  de  la  provincia  de  Buenos  x\ires,  en  cuanto  á 
los  árboles,  no  así  á  sus  afirmados,  que  aquellos  nues- 
tros no  pueden  ser  peores,  gracias  al  abandono  en  que 
los  dejan  sus  autoridades  edilicias. 

Noto  con  placer  que  las  casas  particulares  contie- 
nen muchas  plantas  hermosamente  cuidadas,  y  las  ma- 
dreselvas y  floridas  enredaderas  les  dan  un  simpático 
aspecto  de  casas  de  campo  en  ¡Dlena  capital,  lo  que 
constituye  enorme  ventaja  á  la  vista  y  también  al 
olfato,  por  la  delicada  fragancia  que  de  ellas  emana. 
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CINCÍNATI 

La  hermosa  ciudad  de  Cincinati  está  situada  en  la 
margen  del  caudaloso  Obío. 

La  pueblan  alrededor  de  medio  millón  de  habitan- 
tes que,  como  la  generalidad  de  sus  compatriotas,  son 
activísimos  y  laboriosos. 

Cincinati  ha  sido  edificada  sobre  terreno  desigual 
de  nivel,  y  sobre  el  río  Obío,  como  ya  hemos  dicho. 

Sitio  on  extremo  pintoresco,  radeado  de  preciosas 
alturas  y  dilatados  valles,  que  forman  el  perímetro  ele- 
gido para  su  edificación. 

Rodean  á  Cincinati  dos  pueblos  de  relativa  impor- 
tancia, que  vimos  de  lejos,  sin  tener  ocasión  de  cono- 
cerlos, por  la  premura  con  que  vamos  realizando  la 
jira  que  tenemos  proyectada,  y  para  la  cual  tal  vez 
nos  falte  el  tiempo,  si  La  Sarmiento  no  prolonga  su 
estadía  en  aguas  norteamericanas. 

El  trazado  de  sus  calles  es  á  cordel.  Córtanse  entre 
ellas  en  ángulos  de  noventa  grados. 

Como  las  otras  ciudades,  posee  hermosísimas  cons- 
trucciones oficiales  y  particulares,  de  las  que  consigna- 
remos las  de  mayor  imix)rtancia  que  visitemos. 

La  Universidad  es  imix)rtante,  grandiosa  y  lleva 
fama  bien  adquirida  por  la  preparación  sólida  que  en 
ella  adquiere  el  estudiante. 

Cada  edificio  público  aquí,  como  en  las  ciudades  que 
hemos  recorrido,  tiene  su  construcción  hecha  especial- 
mente al  objeto  á  que  se  le  destinó  ;  no  hay  impro- 
visaciones al  efecto,  ni  apresuramientos.  Los  han  do- 
tado de  lo  indisjxjnsable  y  hasta  de  lo  supérfluo,  en 
muchos  casos,  lo  que  no  sucede  entre  nosotros,  que 
para  un  edificio  adecuado  tenemos  diez  que  no  se 
adaptan  á  su  fin. 
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Allí  es  sabido  que  usando  el  procedimiento  de  los 
pisos  superpuestos — el  ascensor, — ese  caminador  mecá- 
nico infatigable  y  obediente  á  un  simple  botón  eléc- 
trico, acorta  las  distancias,  al  extremo  de  serle  á  uno 
indiferente  habitar  en  el  suelo,  ó  en  el  cielo,  siempre 
que  lo  auxilie  el  aparato  que  á  él  lo  conduzca  sin  mo- 
lestias. 

Lo  más  notable  de  esta  ciudad  es  su  hermoso  par- 
que, que  denominan  Edén  Park,  hecho  sobre  una  do- 
minante colina,  desde  la  cual  se  divisa  el  Ohío,  I:; 
ciudades  de  que  hoy  hablé,  y  los  alrededores  por  lo? 
otros  costados  de  Cincinati. 

Un  panorama  encantador. 

En  el  Edén  Park  han  ubicado  los  depósitos  que 
contienen  el  agua  para  el  consumo  de  la  población, 
que,  por  cañerías,  suministra  abundantemente  el  Ohío. 

El  Museo  de  Bellas  Artes,  que  lo  forman  elementos 
de  valer  y  autenticidad. 

Los  norteamericanos,  á  pesar  de  su  espíritu  emi- 
nentemente j>i'áctico,  son  artistas  de  nacimiento,  con- 
servando un  rinconcito  de  su  corazón  para  amar  el  arte , 
dondequiera  que  lo  vislumbren. 

Por  eso  vemos  que  jamás  les  falta  un  buen  museo, 
poblado  de  valiosas  colecciones,  en  todas  las  manifes- 
taciones que  el  arte  encierra. 

Nos  agrada  hacer  constar  esta  circunstancia  para 
desvirtuar  la  popular  y  errónea  creencia  de  su  idiosin- 
crasia exclusivamente  relacionada  con  el  lado  práctico 
de  la  vida  material,  lo  que  hemos  comprobado  no  ser 
exacto. 

Al  otro  la-do  de  la  ciudad  existe  otro  parque  sobre 
la  ribera,  que  denominan  «Englis  Place»,  y  que,  como 
su  nombre  indica,  es  la  plaza  preferida  por  los  ingle- 
ses para  gozar  de  espléndidas  vistas  marinas,  que  les 
proporciona  constantemente  el  Ohío. 

Rodean  la  ciudad,  como  entre  nosotros,  lindas  ca- 
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sitas  de  campo  circundadas  de  veidui'a,  con  dominan- 
tes vistas  hacia  la  ciudad  y  sus  adyacencias,  ediíicadas 
sobre  las  colinas  que  existen  alrededor  de  Cincinati. 

La  catedral  de  San  Pedro  es  un  gran  edificio  sólido, 
elegante  y  de  espléndida  arquitectura. 

Ostenta  con  orgullo,  en  su  nave  principal,  un  her- 
moso cuadro  del  célebre  Murillo,  representando  á  San 
Pedro. 

El  ]\Iusic  hall,  la  Policía,  la  Biblioteca  circulante, 
el  Correo,  la  Cámara  Comercial,  la  ópera  y,  sobre  to- 
das ellas,  el  puente  suspendido  que  atraviesa  el  Ohío, 
que  es  una  obra  atrevida  de  ingeniería,  de  la  que 
están  prendadas  aquellas  gentes,  y  con  mucha  razóií. 

Uno  no  nota  la  falta  de  nada  que  le  pueda  ser  agra- 
dable á  la  buena  vida,  en  aquel  progresista  pueblo  de 
la  Unión,  donde  se  han  transportado  tantas  cosas  útiles 
y  necesarias. 


CHICAGO 

Llegamos  á  la  portentosa  Chicago,  la  ciudad  orgu- 
llo de  sus  habitantes,  que  se  cuentan  por  millones. 

Porque  debemos  advertir  que  los  norteamericanos 
quieren  con  delirio  cada  uno  su  ciudad  natal,  discuten 
el  progreso  y  ventajas  de  las  demás  que  forman  la 
Unión,  y  siempre  les  resulta  favorable  el  juicio  para 
la  que  los  vio  nacer,  ó  donde  formaron  su  posición  y 
constituyeron  su  hogar. 

Chicago  es  la  ciudad  más  [xjblada  de  >x'orte  América. 

Cuando  la  conocí,  tenía  cuatro  millones  de  habi- 
tantes, hoy  tiene  cinco. 

Exceptuando  Londres  que,  contando  con  los  subur- 
bios, posee  siete  millones,  Chicago  es,  en  población,  la 
segunda  del  mundo. 

Su)x?ra  á  París,  Berlín,  etc.,  etc. 

La  Sarmiento.— 10 
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Chicago  ha  crecido  de  una  manera  portentosa,  ate- 
niéndonos á  los  datos  que  me  suministran  aquí,  y  que 
considero  exactos. 

Hace  setenta  años,  en  1830,  tenía  una  docena  es- 
casa de  edificios  con  un  centenar  de  habitantes. 

La  población  la  formaban  rancherías  y  galpones. 

A  los  tres  años  se  edificó  la  primera  casa  de  mate- 
rial, que  había  de  constituir  el  núcleo  de  palacios  mo- 
numentales que  forman  hoy  la  ciudad. 

El  año  1850  contaba  alrededor  de  35,000  habitan- 
tes, que  fueron  aumentando  en  rápida  proporción,  hasta 
que  cuando  tenía  diez  veces  más  de  este  número,  un 
colosal  incendio  la  destruyó,  allá  ]X)r  el  año  de  1871, 
rajadamente,  pues  el  fuego  se  extinguió,  arrasando  todo 
lo  existente,  en  tres  días. 

Entonces  como  hoy,  en  los  Estados  unidos  todos 
aseguraban  sus  propiedades. 

Como  ha  sucedido  posteriormente  en  California,  las 
compañías  de  seguros  sufrieron  quebrantos,  al  extre- 
mo de  declararse  en  completa  bancarrota,  por  los  enor- 
mes perjuicios  á  que  se  vieron  obligadas  á  responder. 

De  esto,  que  hará  ahora  diez  y  nueve  años,  se  ha 
producido  el  resurgimiento  }X)rtentoso  de  Chicago,  hasta 
llegar,  como  he  dicho,  á  ser  la  segunda  ciudad  del  orbe 
en  población  é  importancia,  siendo  la  primera  en  cuanto 
á  industria. 

El  lector  se  forinará  aproximadamente  una  idea  de 
la  grandiosidad  de  esta  ciudad,  sabiendo  que  su  edifi- 
cación abarca  una  superficie  de  veinticuatro  leguas  cua- 
dradas. 

Imagínense  mis  compatriotas  ana  extensión  de 
nuestra  despoblada  campaña,  de  24  leguas,  y  llénenla 
de  edificios,  fábricas,  puentes,  ferrocarriles,  electricidad, 
etcétera,  y  ésa  es  Chicago. 

Apenas  se  concibe  esa  enorme  evolución  progresista, 
operada  en  tan  corto  tiempo. 
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Rodea  una  extensión  de  la  ciudad  el  enorme  lago 
^lichigán,  que  la  provee  del  caudal  de  agua  para  las 
siempre  crecientes  necesidades  de  la  población,  auxi- 
liado también  por  varios  pozos  surgentes,  que  aumen- 
tan el  líquido  que  consumen  los  habitantes  de  Chic.:ígo. 

En  monumentos  y  edificios  de  colosal  altura — que 
nadie  hasta  hoy  los  supera, — tiene  esta  ciudad  con  qur 
admirar  al  viajero  que  por  primera  vez  los  contempla. 

Entre  los  de  mayor  altura  que  posee,  citaremos  oEl 
Auditorium»,  una  torre  de  ochenta  y  siete  metros  de 
elevación,  que  corona  un  inmenso  teatro. 

Existen  otras  torres  desde  setenta  y  cinco  hasta  cua- 
renta y  siete  metros  en  distintos  edificios. 

Las  obras  gigantescas  de  ingeniería  pueden  admi- 
rarse en  esta  ciudad. 

Yo  no  desperdicio  oportunidad  de  preguntar,  ver  y 
escudriñar  todo  lo  que  se^relacione  con  mi  futura  pro- 
fesión de  ingeniero,  cuya  carrera  he  interrumpido  por 
la  conscri^x^ión. 

Hay  muchos  puentes  giratorios,  enormes,  y  que 
cuestan  un  dineral. 

Los  barcos  pueden  pasar  cuando  éstos  se  abren,  mo- 
vidos ix)r  la  electricidad  y  en  pocos  minutos. 

La  edificación  no  es  compacta,  sino  en  los  grandes 
centros  comersiales. 

La  ciudad  se  ha  extendido  y  poblado  sus  colinas 
laterales  de  viviendas  cómodas  para  familias,  edifica- 
das con  todo  el  confort  moderno,  allí  donde  cada  día 
y  cada  hora  el  industrioso  americano  añade  un  esla- 
bón más  lí  la  larga  cadena  de  su  inagotable  ingenio 
para  producir  cosas  útiles  á  la  existencia. 

Además  de  sus  extensas  y  bien  cuidadas  plazas, 
cuenta  con  media  docena,  por  lo  menos,  de  hermosos 
parques  y  paseos  públicos  para  desahogo  de  su  pobla- 
ción, siempre  creciente. 

líay  uno  de  ellos  que  denominan   oLincoln  Park», 
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y  que,  como  su  nombre  lo  indica,  contiene  la  estatua 
del  gran  Lincoln,  que  sus  conciudadanos  veneran. 

Es  un  paraje  delicioso  de  recreo,  donde  abundan 
lagos,  botes,  puentes,  manantiales,  casitas  de  campo, 
toda  clase  de  aves  y  pájaros,  etc.,  que  hacen  de  aquello 
una  reproducción  del  paraíso  terrenal ;  porque,  si  falta 
la  manzana  prohibida,  no  escasean  las  bellas  hijas  de 
Eva,  para  hacerlo  tentar  al  más  pintado  concurrente. 

Hay  también  otros  parques  hermosos,  como  el  de 
Humbold,  el  de  Yarfield,  el  Washington,  el  Lake,  etc., 
que  no  hemos  tenido  ocasión  de  conocer,  por  la  visita 
semicinematográfica  que  efectuamos. 

La  Casa  de  Justicia  es  espléndida  y  ocupa  íntegra 
una  manzana. 

El  palacio  de  la  Exposición,  el  Correo,  el  teatro  de 
la  Ópera,  museos,  colegios,  universidades,  etc.,  etc.,  nos 
merecen  igual  calificación. 

Tiene,  además,  un  colosal  mercado  para  hacienda 
de  consumo  en  pie,  colocada  en  sus  respectivos  alo- 
jamientos y  con  forraje  para  un  par  de  días,  cuando 
menos,  mientras  descansa  y  es  sacrificada  para  el  con- 
sumo en  perfectas  condiciones  de  salud,  previa  autori- 
zación veterinaria. 

En  cuanto  á  establecimientos  industriales,  Chicago 
es  la  ciudad  adonde  parecen  haberse  reconcentrado. 

Las  fábricas  de  conservación  y  expedición  de  car- 
nes para  otras  ciudades  americanas  y  el  extranjero, 
son  numerosas,  y,  según  ellos,  no  tienen  rival  en  todo 
el  mundo. 

Últimamente  se  han  producido  hechos  de  escanda- 
losa resonancia  sobre  la  bondad  de  la  elaboración  de 
carnes  conservadas  en  Chicago  ;  pero,  pasado  el  chu- 
basco, ellos  siguen  embalando  novillos  por  millones,  y 
¡  siga  su  curso  la  procesión  ! 
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NIÁGARA 

La  Naturaleza,  se  ha  mostrado  espléndidamente 
pródiga  con  la  población  del  Niágara,  ciudad  que  no 
cuenta  con  muchos  habitantes,  en  relación  á  la  de 
Chicago,  que  acabamos  de  dejar  para  trasladarnos,  ix)r 
tren,  acá. 

Ha  dotado  á  este  sitio  de  la  catarata  conocida  y  re- 
cordada en  el  mundo  entero,  que  le  proporciona  cons- 
tantemente millares  de  visitantes,  deseosos  de  cono- 
cerla de  visu. 

La  pequeña  población  ha  aprovechado  de  su  río  con 
reconocida  habilidad. 

A  causa  del  enorme  desnivel  del  río  que  forma  la 
cascada,  ha  utilizado  los  rápidos  superiores  construyen- 
do un  canal  que  termina  en  túnel  al  llegar  á  los  rápidos 
inferiores. 

La  velocidad  del  agua  de  este  canal  sirve  para  mo- 
ver las  maquinarias  de  muchas  fábricas  adyacentes. 

Como  el  motor  es  sumamente  económico,  el  costo 
de  la  fabricación  se  reduce  considerablemente  por  esta 
causa. 

La  vista  de  la  catarata  es  indescriptible,  ó,  por  lo 
menos,  difícil  de  trasladarla  al  pa|x4,  por  el  suscrito. 

Una  cosa  así  como  un  torbellino  de  agua,  espuma 
y  olas  que  se  derrumban  incesante  y  diferentemente 
una  vez  de  la  subsiguiente. 

Un  ruido  ensordecedor  que  impido  oir  lo  que  so 
habla  á  voces  al  lado  de  uno,  el  arco  iris  que  forma  el 
sol  en  las  aguas  que  se  desploman  con  estrépito  ;  los 
torrentes  que,  cubiertos  de  espuma,  atropéllanse.  hu- 
yendo para,  más  lejos,  encontrar  tranquilidad  en  su 
curíiO,  eso  y  mucho  más  se  percibe  en  la  catarata  del 
Niágara. 
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Es  un  espectáculo  semejante  al  que  producen  las 
olas  del  mar  en  una  playa  tumultuosa  y  brava. 

Los  que  constantemente  viven  allí,  siempre  encuen- 
tran alguna  novedad  que  observar  en  el  incesante  fra- 
gor de  la  vertiginosa  caída  del  agua;  ¿qué  nos  suce- 
derá á  los  que  la  admiramos  por  primera  y  única  vez? 

El  Niágara  se  forma  del  exceso  de  agua  de  los  la- 
gos que  vienen  corriendo  en  planos  superiores,  y  que 
le  proporcionan  el  caudal  que  causa  el  desborde  y  forma 
la  cascada. 

Está  ligado,  y  su  derrame  alimenta  los  lagos  Supe- 
rior, Hurón,  Michigan  y  Eríe,  y  aun  alcanzan  al  On- 
tario, que  se  encuentra  á  mayor  distancia. 

La  ciudad  de  Niágara  está  poblada  de  arboleda,  es 
muy  bonita  y  pintoresca. 

Desde  ella  hasta  la  cascada,  encuentra  en  el  camino, 
el  puent-e  de  Goad  Island,  la  isla  del  Baño,  la  isla  de- 
la  Luna,  escalera  de  i3iddle,  la  Cueva  de  los  vientos  y 
por  último  el  Terrapin  Eock,  roca  saliente  frente  á  la 
mayor  de  las  cataratas. 

Este  paraje  es  el  que  preferimos  admirar  los  via- 
jeros. 

Nos  presenta  el  mayor  interés  porque  desde  allí  se 
ve  el  río  que  viene  mansamente  á  lo  lejos  y  poco  á  poco 
se  va  encrespando  y  enfureciendo  hasta  convertirse  en 
un  inmenso  torbellino  que  avasalla  y  lleva  en  su  ca- 
mino vertiginoso  todo  lo  que  encuentra  á  su  paso  de 
furia. 

Presenta  la  población  aspecto  encantador.  Cuenta 
hermosos  edificios  y  paseos  públicos,  tan  cuidados  en 
las  ciudades  norteamericanas. 

El  Prospect-Park,  de  donde  se  admiran  las  caídas 
del  agua,  tiene  una  baranda  de  resguardo  y  asientos 
para  su  cómoda  contemplación. 

Está  embellecido  con  juegos  atléticos,  grupos  de  ár- 
boles, fuentes  luminosas,  jardines  y  todo  lo  que  puede 
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contribuir  á  que  el  visitante  lo  pase  allí  agradablemente 
contemplando  ambas  obras,  la  de  la  ^Naturaleza  y  la  do 
los  hombres. 

Un  puente  colgante  para  peatones  y  coches,  lla- 
mado «>s'ew  Suspensión  Bridge»  de  una  longitud  ex- 
traordinaria, es  una  obra,  digna  de  admiración. 

Presenta  otras  curiosidades  que  no  alcanzamos  á 
ver,  á  fin  de  continuar  nuestra  marcha  hacia  la  ciudad 
próxima. 


BOSTON 

Tiene  íama  Bostun,  según  los  datos  que  traemos, 
de  ser  la  ciudad  más  bella  del  país. 

Veremos  si  la  opinión  mía  coincide  con  la  que 
apunto,  una  vez  que  pueda  darme  cuenta  del  hecho, 
recorriendo  sus  calles  y  parques. 

Por  de  pronto,  la  perspectiva  que  presenta  desde  la 
estación  del  fen-ocarril  hasta  el  hotel  donde  nos  aloja- 
mos, me  impresiona  del  lado  de  la  fama,  de  que  hablé 
al  comienzo  de  estas  líneas. 

La  edificación  es  hermosa,  de  valimiento  y  forman 
la  ciudad  construcciones  de  elevado  costo  y  atrayente 
perspectiva. 

La  ciudad  se  divide  en  distintas  secciones  que  las 
llaman  :  la  vieja  Boston,  refiriéndose  á  la  ciudad  pri- 
mitiva, East  Boston,  South  Boston,  Roxbury  Brigton, 
Dorchestcr  Charleston  y  West  Bosbury. 

Cruzan  con  dos  líneas  imaginarias  la  ciudad  y  dicen  : 
Boston  Vieja,  Boston  E.ste,  Boston  Sud,  Boston  Oeste. 

Además  queda  Cambridge,  que  está  unida  á  Boston 
East,  que  ocupa  una  isla  y  no  está  ligada  á  Boston  pri- 
mitiva— diremos  así  para  distinguir  un  Boston  de  los 
demás  del  mismo  nombre. 

Calculen  los  lectores  si  no  hubiera  sido  más  sencillo 
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denominar  diferentemente  cada  barrio,  para  evitar  con- 
fusión de  nombres,  especialmente  para  el  extranjero 
que  no  puede  exigírsele  la  obligación  de  distinguirlos 
en  las  primeras  veces. 

Recorriendo  la  ciudad  me  llamó  la  atención  la  con- 
centración de  zapaterías  en  una  de  sus  calles  principa- 
les, y  trajo  á  mi  recuerdo  el  hecho  que  se  nota  en  la  ciu- 
dad de  La  Plata,  en  que  se  observa,  en  la  avenida  Inde- 
pendencia, igual  fenómeno.  Bostón  podría  considerarse 
la  zapatería  continental,  á  juzgar  por  la  profusión  de 
calzado  que  se  fabrica  y  expende  para  todo  el  país  y 
fuera  de  él. 

Posee  un  hermosísimo  paseo  público,  «Common 
Park»,  que  resulta  algo  estupendo. 

Han  tenido  la  virtud  de  formarlo  en  el  verdadero 
centro  principal  de  la  ciudad,  de  manera  que  es  un 
desahogo  constante  y  continuo  para  aquella  gente  la- 
boriosa, que  á  la  vez  que  lo  cruza  incesantemente, 
toma  un  pequeño  descanso  y  renueva  el  aire  de  sus  pul- 
mones, con  el  oxigenado  que  le  proporciona  la  arboleda 
de  «Common  Park». 

Envidio  los  pueblos  que  se  saben  dar  comodidades, 
buscando  saludables  sitios  donde  prolongar  la  vida. 

Eso  es  inteligente  práctica. 

Otro  parque  se  llama  «Public  Garden». 

Puede  admirarse  en  él  la  arrogante  figura  de  Was- 
hington, por  más  que  no  sea  esto  una  novedad,  puesto 
que  en  cada  centro  poblado,  la  efigie  del  gran  ciudada- 
no jamás  falta,  perpetuado  en  mármol  ó  bronce. 

La  galería  de  Bellas  Artes  (como  en  muchas  otras 
ciudades  norteamericanas),  State  House  que  remata  en 
altísima  cúpula  dorada  y  adornada  su  frente  con  esta- 
tuas representativas  de  Mau  y  Webster. 

«Trinity  Church»  es  una  iglesia  riquísima  en  arqui- 
tectura y  que  posee  un  decorado  en  el  que  se  ha  hecho 
derroche  de  dóUars  para  embellecerla  más. 
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La  casa  de  Correos,  Hospitales,  Universidad,  Asilos, 
todas  son  construcciones  valiosas  y  adecuadas  a  su  fin. 

Los  tranvías  eléctricos  usan  el  sistema  del  atroley» 
como  en  Buenos  Aires.  Su  circulación  es  muy  con- 
tinua, de  acuerdo  con  las  necesidades  de  una  ciudad  po- 
pulosa como  Boston. 

Yo  estoy  encantado  y  bendigo  la  hora  en  que  tuve 
la  inspiración  de  viajar  por  las  ciudades  norteamerica- 
nas que  me  han  enseñado  á  conocer  verdaderas  cosas 
estuj^endas,  que  no  las  hay  en  otra  parte  del  mundo 
que  hemos  visitado. 

Hasta  cierto  punto  es  disculpable  el  orgullo  de  su- 
perioridad de  que  hacen  alarde  los  naturales  de  este 
país. 

*  * 

De  muy  buena  gana,  mis  compañeros  y  yo,  hubié- 
ramos continuado  la  provechosa  jira  de  estudio  y  con- 
templación del  estui^endo  progreso  de  esta  gran  nación, 
recorriendo  sus  numerosas  ciudades  que  aun  nos  resta- 
ba conocer,  especialmente  la  cercana  y  universitaria 
de  Cambridge,  donde  hubiéramos  tenido  tanto  que  ver, 
pero  la  imperiosa  necesidad  de  regresar  al  punto  de 
partida,  transmitida  telegráficamente  de  Nueva  York, 
nos  hizo  tomar  un  rápido  y  desandar  brevemente  lo  que 
habíamos  recorrido  con  menos  velocidad,  ^x^ro  con  más 
curiosidad. 

Ahora,  en  parte,  la  llevábamos  satisfecha,  é  íbamos 
acariciando  el  proyecto  de  maravillar  á  nuestros  com- 
pañeros de  La  Sarmiento,  que  no  salieron  de  Nueva 
Y'^ork,  relatándoles  lo  que  liabíamos  visto  en  nuestra 
aprovechada  jira. 

La  Sarmiento  hízosc  á  la  vela,  después  de  ser  des- 
pedida con  muchas  demostraciones  de  simpatía,  toman- 
do rumbo  dirwto  á  Río  de  Janeiro,  hasta  cuyo  jiiierto 
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no  debíamos  tocar  otro,  salvo  caso  de  fuerza  mayor,  lo 
que  felizmente  no  ocurrió. 

El  trayecto,  larguísimo,  fué  hecho  sin  hacer  uso 
del  vapor  como  en  toda  la  marcha  del  buque,  salvo  sa- 
lida de  puertos  y  temporales. 


KIO  DE  JANEIEO 

Complacidos  recordando  y  comentando  la  grandio- 
sidad de  la  revista  que  acabamos  de  presenciar,  donde 
la  gran  Eepública  del  Norte — nuestra  hermana  mayor, 
— ha  hecho  poderoso  despliegue  de  fuerzas,  demostran- 
do al  mundo  la  potencialidad  naval  de  esta  acaudalada 
nación,  asombro  del  mundo  entero,  seguimos  viaje  di- 
recto á  fin  de  llegar  al  puerto  más  bello  que  dicen 
existir. 

Nosotros,  yo  por  mi  parte,  no  lo  conozco  sino  por 
descripciones  leídas  y  referencias  de  otros  compañeros 
que  han  visitado  á  Río  de  Janeiro,  el  chiche  del  Brasil, 
por  el  espléndido  panorama  que  ofrece  y  su  amplitud 
para  la  navegación. 

Desde  nuestra  salida  de  Hampton  Road  vamos  ha- 
ciendo una  magnífica  y  tranquila  derrota  á  vela,  la 
que  proseguiremos  directamente  á  Río  en  grandes  bor- 
dejeadas,  para  recorrer  las  siete  mil  doscientas  millas 
que  de  ese  puerto  nos  separan. 


* 


Ya  tenemos  Río  de  Janeiro  á  la  vista. 

Durante  la  travesía,  que  ha  resultado  deliciosa,  y  en 
la  que  hemos  empleado  cincuenta  y  siete  días  en  re- 
correr las  mil  ochocientas  leguas,  hemos  aprovechado 
el  tiempo  en  nuestros  estudios. 
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Yo,  que  no  pienso  ser  marino,  estudio  á  la  par  de 
mis  compañeros  que  seguirán  la  distinguida  profesión 
de  recorrer  los  mares,  por  emulación,  y  también  porque 
el  compañerismo  y  el  sistema,  de  orden  implantado  á 
bordo  por  nuestros  dignos  profesores,  hacen  que  nadie 
quiera  quedar  rezagado  en  la  prueba  final  que  cada 
día  se  nos  acerca. 


* 

t  * 


Penetramos  á  todo  trapo  en  la  incomparable  bahía 
de  Río  do  Janeiro,  que  es  una  preciosura  por  la  belleza 
del  panorama  que  presenta  al  viajero. 

El  Japón  tiene  vistas  semejantes,  porque  también 
es  país  tropical  y,  es  inútil,  para -hermosura  y  vegeta- 
ción, hay  que  buscar  los  países  cálidos  donde  la  Natu- 
raleza se  desborda,  ofreciendo  inimitables  encantos,  es- 
l^ecialmente  en  su  selecta  y  variada  flora. 

Al  recibir  las  primeras  visitas  á  bordo,  hemos  sabi- 
do con  el  agrado  imaginable,  que  nuestra  entrada  á  ve- 
la, en  esta  bahía,  ha  llamado  la  atención  de  parte  de 
los  entendidos  en  náutica  por  la  gallardía  con  que  ha 
hecho  su  arribo  la  hermosa  fragata,  de  líneas  finas, 
con  todo  su  velamen  en  juego  y  trazando  elegante  cur- 
va dentro  del  puerto,  yendo  á  cargar  las  velas,  frente 
por  frente  á  la  fortaleza  de  Villegagnón. 

Nuestra  visita  á  la  preciosa  ciudad  de  Río,  como 
también  á  Petrópolis  y  otras  poblaciones,  esencialmen- 
te pintorescas  que  le  rodean,  nos  han  encantado  en 
grado  superlativo. 

La  prodigiosa  Naturaleza  ha  derramado  á  rauda- 
les sus  dones  en  este  exuberante  pedazo  de  América. 

Llevamos  hermosas  vistas  de  los  puntos  que  mayor 
atractivo  presentan  al  viajero  que  por  primera  vez  se 
deleita  en  su  contemplación. 
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Las  fiestas  y  agasajos  tributados  por  nuestros  ama- 
bilísimos vecinos  y  aliados  de  épocas  anteriores,  son 
interminables. 

No  ha  quedado  nada  por  hacer  ni  inventar  para  que 
nos  sea  grata  nuestra  permanencia  en  el  Brasil. 

Edificios  públicos,  navales,  escuelas  de  guerra,  ar- 
senales, regias  mansiones  señoriales  de  acomodados  bra- 
sileños, han  hecho  cinematográfico  desfile  ante  nues- 
tros ojos,  acostumbrados  ya  á  contemplar  toda  clase 
de  magnificencias  en  los  puntos  de  donde  La  Sarmiento 
haya  hecho  su  aparición. 

Terminado  el  plazo  de  nuestra  estadía,  levaremos 
anclas  en  dirección  á  Santa  Catalina,  donde  permane- 
ceremos brevemente,  para  seguir  rumbo  á  aguas  ar- 
gentinas. 

Gratísimos  á  las  deferencias  brasileñas,  tenemos  el 
placer  de  perpetuarlas  en  este  libro,  como  débil  muestra 
de  homenaje  á  la  nación  amiga  que  las  produjo. 


SANTA  CATALINA 

Por  la  mañana,  como  á  las  diez,  zarpamos  de  la  in- 
comparable Río  de  Janeiro,  escoltados  por  las  naves 
brasileñas,  empavesadas  y  cuyas  músicas  nos  despedían 
haciéndonos  oir  nuestro  himno,  á  lo  que  correspondi- 
mos ejecutando  el  brasileño. 

Los  saludos  y  despedidas  deseándonos  «buen  viaje» 
continuaron  por  medio  del  código  internacional  de  se- 
ñales ;  respondiéndoles  en  idéntica  forma  y  retribuyén- 
doles sus  cordiales  salutaciones. 

Alejados  ya  de  la  bahía,  continuamos  nuestras  obli- 
gaciones de  á  bordo,  aguijoneados  con  el  irresistible 
deseo  de  llegar  á  la  patria  de  origen,  máxime  cuando 
sabíamos  que  el  de  Eío  era  el  penúltimo  puerto  ex- 
tranjero de  nuestra  larga  expedición. 
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Ya  habíamos  recorrido  la  mayor  parte  de  los  puer- 
tos de  las  distmtas  naciones,  cuyo  itinerario  nos  señaló 
el  señor  ministro  de  JMarina  á  nuestra  partida. 

La  bandera  argentina  dejaba  de  ser  desconocida  de 
vÍ6'U  en  el  orbe,  pues  entre  el  primer  viaje  de  nuestro 
buque-escuela,  realizado  antes  que  el  que  en  breve  ter- 
minaríamos con  tanta  felicidad,  y  el  nuestro,  habíamos 
visitado  muchas  naciones  con  las  que  estrechamos  sin- 
cera amistad,  si  habíamos  do  juzgar  por  la  forma  es- 
pontánea y  franca  con  que  nos  recibieron  y  agasajaron. 

La  cubierta  de  la  fragata  La  Sanniento  se  vio 
honrada  con  la  visita  de  varios  soberanos  europeos, 
entre  ellos,  Eduardo  VII,  el  rey  Jorge,  de  Grecia, 
el  Presidente  de  la  República  francesa,  el  Gobcrnr.dcr 
de  Cuba  general  Wood,  acompañado  de  su  distinguida 
familia,  el  Presidente  de  la  gran  República  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  del  Norte,  Mack-Kinley,  Pre- 
sidentes do  las  Repúblicas  de  Chile,  Perú,  Venezuela, 
]\réjico,  Habana,  Filipinas  y  Brasil. 

El  príncipe  Enrique  de  Prusia,  almirante  de  la  es- 
cuadra alemana  de  guarnición  en  el  puerto  de  China, 
denouiinado  Kiao-Chao,  y  el  jefe  de  ia  escuadra  inglesa 
del  Oriente,  almirante  Seymour. 

Ambos  obsequiaron  al  comandante,  oficialidad  y 
guardias  marinas  de  la  fragata  La  Sarmiento  con  regios 
banquetes  á  bordo  de  sus  naves  almirantes. 

Igualmente  visitaron  el  barco  nuestro,  infinidad  do 
ahniraiites  de  todas  nacionalidades,  generales  españo- 
les, italianos,  japoneses,  rusos,  chilenos,  brasileños  y 
orientales. 

Dij)lomáticüs,  dig'iatariüs  eclesiásticos,  títulos  no- 
biliarios, multimillonarios,  civiles,  y  la  más  bella  mita-d 
del  género  humano,  las  dignísimas  damas  de  alta  alcur- 
nia de  las  más  variadas  nacionalidades,  tipos  y  bellezas, 
razas  y  rasgos  fisonómicos. 

A  bordo  pudimos  admirar  los  usos  y  costumbres  más 
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diversos,  las  peculiaridades  de  cada  país,  las  vestimen- 
tas más  originales  desde  el  kimomo  japonés  hasta  el 
más  vestido  cliic  de  la  parisiense  aristocrática  que  ha 
encomendado  la  confección  de  sus  trajes  á  Worl. 

Traemos  el  recuerdo  de  las  bellezas  mundiales  que 
jx)r  una  ú  otra  razón  hemos  tenido  ocasión  de  conocer, 
pero  yo  las  recuerdo  por  amor  al  arte  simplemente,  pues 
debo  declarar  en  honor  de  la  verdad  que  todas  y  c^da 
una  de  ellas  no  han  tenido  la  virtud  de  hacer  aminorar 
mi  entusiasmo  amoroso  por  mi  incomparable  Clota,  quo 
impacientemente  me  espera,  sabiendo  que  el  barco  no 
puede  tardar  muchos  días  ya  en  llegar  á  aguas  argenti- 
nas, porque  como  supondrán  los  lectores,  ella  estuvo 
siempre  enterada  y  á  cada  momento  de  las  peripecias 
de  nuestro  largo  y  accidentado  viaje. 

A  bordo  calculamos  que  mañana  á  la  tarde  llegare- 
mos á  Santa  Catalina,  última  etapa  extranjera  que  nos 
queda  por  recorrer,  antes  de  llegar  á  Bahía  Blanca, 
primer  puerto  del  anhelado  país,  término  de  nuestra 
jira  por  el  mundo. 

En  el  trayecto  desde  Eío  hasta  acá,  el  comandaráe 
ha  ordenado  practicar  ejercicios  de  artillería  y  manio- 
bras de  barco. 

El  resultado  ha  sido  excelente. 

El  número  de  impactos  bastante  crecido,  según  í-t- 
ha  comprobado  en  los  blancos  movibles  colocados  de  an- 
temano al  efecto. 

Se  avista  Santa  Catalina,  y  ya  prontito  fondeare- 
mos, para,  previa  estadía,  seguir  rumbo  á  Bahía  Blanca. 


INCIDENTE  A  UN  CONSCRIPTO 

Aj)enas  haría  cinco  horas  que  habíamos  dejado  el 
puerto  de  Santa  Catalina. 

El  día  era  hermoso  y  la  mar  presentaba  aspecto  bo- 
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iiaiicible,  sin  una  jx-qucña  nube  que  empañase  el  ho- 
rizonte. 

Un  conscripto  apellidado  Jara,  santiagueño,  mucha- 
cho muy  alegre  y  en  extremo  jovial,  fué  víctima  de  un 
incidente  que  entristeció- á  la  gente  de  á  bordo,  que  tan 
contenta  se  mostraba  hasta  ese  momento. 

El  muchacho  terminaba  de  hacer  prolija  limpieza 
de  su  rifle,  el  que  cargó  instintivamente,  poniéndose 
á  conversar  con  un  compañero,  de  cosas  alegres,  recor- 
dando incidentes  acaecidos  momentos  antes,  en  sus  ho- 
ras terrestres  de  franquicias. 

Quiso  la  mala  suerte  que  distraídamente  hiciera  ju- 
gar el  disparador  del  niauser,  saliendo  el  proyectil  y 
atravesándole  el  cuerpo  de  parte  á  parte  á  su  infortuna- 
do amigo  y  camarada  de  regocijos. 

Instantáneamente  el  cuerpo  perdió  su  centro  de  gra- 
vedad, cayendo  sobre  cubierta  bañado  en  sangre  y  re- 
pitiendo que  aquello  no  era  nada. 

oXo  te  asustes.  Jara,  que  con  unos  días  de  enferme- 
»ría  me  pondré  bueno  pronto.  Yo  soy  carne  de  perro.» 

El  valiente  muchacho  animaba  á  su  involuntario  he- 
ridor,  que  permanecía  extático  sin  saber  qué  partido 
adoptar. 

Prestáronle  al  herido  los  auxilios  médicos  del  caso. 

Sondada  y  reconocida  la  herida  por  el  médico  de  á 
bordo,  doctor  Plaza  ]Montero,  diagnosticó  á  ésta  de 
cierta  gravedad,  sin  peligro  de  muerte,  gracias  á  una 
feliz  circunstancia. 

Unas  cuantas  monedas  de  Pilsain,  el  herido,  con- 
servaba por  casualidad  en  el  bolsillo  superior  del  chale- 
co, lo  había  salvado  de  segura  muerte,  haciendo  des- 
viar unos  milímetros  la  mortal  dirección  que  á  no  ser 
esa  providencial  circunstancia,  hubiera  costado  la  vida 
á  un  joven  excelente  y  útil  como  era  el  herido. 

Naturalmente  que  ese  triste  suceso  accidental  é  in- 
voluntario, arrugó  los  ceños  á  bordo,  y  que  todas  fueron 
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atenciones  para  el  compañero  que  tendría  que  permane- 
cer un  largo  mes  en  cama. 

Transcurridos  unos  días  de  navegación  á  vela,  ha- 
ciendo extensos  cruceros,  entró  la  calma  á  bordo  como 
antes  del  incidente  del  tiro,  y  todo  volvió  á  su  quicio, 
mientras  Pilsain  mejoraba  lentamente,  pero  sin  altas 
fiebres,  infecciones,  ni  complicaciones  de  ninguna  clase. 

La  cicatrización  paulatina,  pero  en  buenas  condi- 
ciones, se  producía  y  ya  el  herido  abandonó  no  tan  sólo 
la  cama,  sino  que  pudo  contemplar  desde  su  asiento 
sobre  cubierta,  la  esplendidez  de  ese  límpido  y  azul 
mar,  que  en  ciertos  días  encierra  tanta  belleza  incom- 
parablemente grandiosa. 

Ya  estábamos  cerca  del  puerto,  cuando  una  nube- 
cita  pequeña,  imperceptible  para  cualquiera  que  no 
sea  marino  experto,  pero  que  no  engañó  á  la  gente  de 
á  bordo,  hizo  su  aparición. 

Seguramente  íbamos  á  tener  que  hacer. 

¿Aquella  nube  traidora  nos  proporcionaría  algún 
nuevo  disgusto? 

Nada  tendría  de  particular,  porque  la  vida  de  mar — 
sobre  todas  las  demás, — está  expuesta  á  sorpresas  á  ca- 
da instante. 

Por  esas  continuas  contrariedades  y  luchas  es  que 
se  forma  el  carácter  audaz  del  marino,  que  para  con- 
servar la  existencia  individual  y  colectiva,  se  vale  de 
todos  los  recursos,  que  le  da  su  inteligencia,  pericia  y 
constantes  estudios  en  su  difícil  y  arriesgada  profesión. 


LA  BOEEASCA 

La  nubecita,  apenas  perceptible  que  el  comandante 
observaba  atentamente,  con  el  poderoso  anteojo  desde 
el  puente  de  comando,  agrandábase,  acercándose  por 
momentos  hacia  nosotros. 


«LA    tJAHMlKNi'Ü»  Ibi 

Nuestro  jefe  impartió  á  la  oficialidad  las  órdenes  del 
caso  para  combatir  la  borrasca,  que  indudablemente  se 
cernería,  muy  en  breve,  sobre  nuestras  cabezas. 

Los  oficiales  fueron  silenciosamente  cada  uno  á  ocu- 
par su  puesto  de  labor  y  tomar  las  providencias  que  en 
estos  percances  tan  conocidos  para  ellos,  son  de  rigor 
ejecutar. 

El  contramaestre,  timoneles,  marinería,  etc.,  hi- 
cieron idéntica  cosa. 

Apresuradamente  y  como  todo  lo  malo,  la  tempes- 
tad se  nos  venía  á  toda  prisa. 

La  brisa  comenzó  á  ser  fuerte  y  el  mar  á  picarse. 

Agitábase,  iX)r  momentos,  la  hasta  entonces  tran- 
quila supei-ficie  y  el  barco,  impulsado  por  el  viento  fa- 
vorable, corría  en  demasía. 

Diose  rápida  orden  de  arriar  el  velamen  de  la  fra- 
gata, para  evitar  el  embolsamiento  del  viento,  que  por 
momentos  tornábase  furioso. 

Con  las  dificultades  consiguientes  cuando  se  lucha 
contra  poderosos  enemigos,  jx'ro  también  con  la  pre- 
mura que'  da  la  disciplina  militar,  rígida  de  por  sí  y 
especialmente  en  circunstancias  como  la  presente,  en 
pocos  minutos  la  nave  quedó  á  palo  seco  y  su  paño  re- 
cogido y  sólidamente  amarrado,  para  evitar  posibles 
contingencias. 

Por  minutos  la  tempestad  arreciaba,  desencadenán- 
dose con  todo  su  espléndido  furor — si  se  nos  permite  la 
figura  de  retórica. 

Las  olas,  verdaderas  montañas  líquidas,  parecían 
enloquecidas,  corriendo  incesantes,  furiosas  y  sin  con- 
cierto. 

Tomaban  al  barco  de  proa,  barriendo  la  cubierta  en 
su  totalidad  y  despiadadamente. 

La  gente  amarrada  fuertemente  en  sus  respectivos 
puestos,  cumplía  bravamente  con  su  deber. 

Entre  el  fragor  del  combate,  surgía  sutil  y  agudo 
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el  pito  del  contramaestre,  que  transmitía  las  órdenes 
oportunas  que  recibía  en  igual  forma  de  sus  superiores, 
para  estar  alerta  y  tratar  de  contrarrestar  en  lo  posi- 
ble al  poderoso  enemigo. 

■  Los  ruidos  infernales,  la  impetuosidad  del  hura- 
cán, el  golpear  de  las  olas  enfurecidas,  que  hacían  cru- 
jir el  maderamen  del  buque,  formaban  infernal  con- 
fusión y  á  estar  á  la  bíblica  leyenda,  aquello  era  una' 
repetición  de  la  «Torre  de  Babel»  exclusivamente  en  lo 
que  á  ruidos  se  refiere,  con  la  fundamental  diferencia  de 
que  á  bordo  todos  nos  entendíamos  y  marchábamos 
obedeciendo  órdenes  superiores  hábilmente  dadas  y  es- 
trictamente cumplidas. 

En  estos  angustiosos  instantes  es  cuando  el  jefe  de 
un  barco,  que  lleva  á  su  bordo  preciosas  vidas  que  con- 
servar, da  muestras  de  su  entereza  y  sangre  fría,  frente 
á  frente  al  coloso  que  trata  de  arrebatarle  furiosamente 
el  tesoro  que  se  le  ha  confiado  y  del  cual  debe  respon- 
der con  su  honor  inn:iaculado  y  también  con  su  existen- 
cia, si  llega  el  caso  de  hacerlo. 

El  nuestro,  distinguidísimo  marino,  el  comandan- 
te Martín,  era  un  jefe  cuya  hoja  de  servicios  estaba  lle- 
na de  brillantes  hechos  en  su  lucida  carrera  marina. 

Sus  dorados  y  relucientes  galones,  se  los  había  da- 
do el  mar  ;  desde  la  infancia  había  dedicado  sus  talentos 
á  esa  profesión  predilecta,  que  lo  había  absorbido. 

Ahora  ese  mismo  mar  luchaba  por  quitárselos  y  él 
los  defendía  valerosamente,  al  mismo  tiempo  que  la 
vida  de  sus  subordinados  y  la  suya  propia. 

El  temporal  arreciaba  é  iba  en  crescendo  hora  por 
hora. 

Todas  las  furias  de  los  elementos  habíanse  combi- 
nado para  poner  á  dura  prueba  las  reconocidas  condi- 
ciones marineras  de  La  Sarmiento  y  las  de  su  escogida 
y  ya  aguerrida  tripulación. 


«LA    SARMiENTO»  lUO 

Hubo  momentos  en  que  nuestra  situación  hízose  pe- 
ligrosísima. 

Una  inmensa  ola  tras  otra  y  otra,  arrebataron  gran 
parte  de  la  obra  muerta,  llevándose  dos  hombres  de  la 
tripulación,  marineros  de  esos  bravos  y  gucrridos  que 
terminan  su  larga  vida  de  penalidades,  luchando  desde 
niños  á  brazo  partido  con  el  mar,  que  al  fin  y  al  cabo 
concluye  por  hacerlos  sus  víctimas,  después  de  innume- 
rables y  cruentas  luchas  sostenidas  valientemente  en 
contra  de  las  furias  marítimas. 

El  monstruo  j^xireció  quedar  satisfecho  de  su  obra 
destructora. 

Ya  tenía  en  su  seno  dos  seres  arrebatados  al  carino 
de  los  suyos  que  servirían  de  alimento  al  victimario, 
representado  en  individuos  de  su  fauna. 

Porque  indudablemente  nuestros  desventurados  com- 
pañeros pasarían  á  servir  de  festín  á  la  insaciable  vora- 
cidad de  los  tiburones,  esos  despreciables  animales  que 
causan  tanto  horror  y  fastidio  á  los  navegantes. 

La  furiosa  tempestad  amainaba,  disminuyendo  el 
oleaje  en  su  fuerza  enorme  de  horas  anteriores,  la  cal- 
ma renacía  después  de  interminables  diez  y  nueve  ho- 
ras de  mortal  angustia. 

Fuera  de  la  irreparable  pérdida  de  esas  dos  vidas  y 
de  los  desperfectos  materiales  ya  dichos,  podíamos  con- 
sid;  rarnos  felices  habiéndonos  salvado  de  segura  muerte. 

¡  SALVADOS  ! 

El  vendabal  que  nos  tuvo  toda  una  relativa  eterni- 
dad en  jaque  y  á  merced  de  las  olas,  que  jugueteaban 
con  La  Sarmiento,  cual  si  se  tratara  de  una  frágil  cas- 
cara de  nuez,  perdía  su  furia. 

La  superficie  inmensamente  extcn.-a  que  nuestra 
visual  no  alcanzaba  á  dnrninnr.  tornábase  más  tranquila 
á  cada  momento. 
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Nuestros  fatigados  cuerpos  podrían  encontrar  el  re- 
poso tan  necesario,  después  de  cruenta  y  prolongada 
lucha  con  los  elementos  desencadenados. 

Separadas  las  fuerzas,  oímos  una  misa  dicha  en  ac- 
ción de  gracias  por  habernos  salvado  de  tan  inminente 
peligro  y  por  el  descanso  eterno  de  nuestros  desgra- 
ciados compañeros. 

El  cura  de  á  bordo,  distinguido  orador  sagrado,  nos 
espetó  un  patriótico  sermón  incitándonos  al  cumpli- 
miento de  nuestro  deber,  el  que  oímos  con  devoción  y 
grande  recogimiento. 

Trabajamos  con  ahinco  para  reponer  los  desperfec- 
tos ocasionados  por  el  temporal  en  la  obra  muerta  y  cu- 
bierta de  la  nave,  en  su  velamen  y  arboladura. 

El  casco  soportó  valientemente  la  dura  prueba  y  en 
cuanto  á  las  máquinas,  no  sufrieron  descompostura 
alguna. 

Garantizo  al  lector  que  no  es  puesto  de  envidiar, 
durante  una  borrasca  como  la  que  aguantamos,  el  que 
nos  tocó  á  todos  los  que  nos  encontramos  en  las  pro- 
fundidades del  barco,  soportando  sus  consecuencias. 

Menos  mal  cuando  podemos  contarlo. 

Kecomenzó  á  bordo  la  vida  ordinaria  y  cada  uno  se 
entregó  á  sus  quehaceres  habituales. 

Extrañábamos  sobremanera  á  nuestros  perdidos 
compañeros  y  no  había  instante  en  que  no  fueran  re- 
cordados, á  propósito  de  cualquier  circunstancia  de 
las  comunes  que  se  suscitan  á  menudo  á  bordo. 

¡  Paz  en  la  improvisada  tumba  de  esos  ciudadanos 
modestos,  que  murieron  en  aras  de  la  patria  que  los 
contó  entre  sus  buenos  soldados ! 

Kesignación  para  sus  deudos  que  los  esperarán  con 
los  brazos  abiertos  para  hacerles  cariñosa  recepción, 
después  de  tan  prolongada  ausencia,  encontrándose  con 
el  terrible  dolor  de  haberlos  perdido  para  siempre 
jamás. 
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UNA  BALLENA 

Navegábamos  después  del  horrible  temporal  sufri- 
do, sin  ma3-ores  incidencias  y  ya  totalmente  tranquili- 
zados, comentando  las  diversas  peripecias  ocurridas  du- 
rante la  borrasca. 

Cada  uno  contaba  la  parte  en  que  había  sido  actor 
y  del  conjunto  del  relato,  resultaban  combinaciones  cu- 
riosas y  divertidas. 

Ahora  el  sol  dejaba  admirar  su  esplendidez  y  sabido 
es  lo  que  se  aprecia  el  refulgente  astro,  después  de  ha- 
berlo perdido  ix>r  un  lapso  de  tiempo,  más  ó  menos  lar- 
go, pero  siempre  triste  durante  su  ausencia. 

Porque  los  días  grises  tienen  la  virtud  de  entristecer 
el  ánimo  y  reconcentrar  el  espíritu,  llevándolo  allí  don- 
de ha  huido  totalmente  la  alegría. 

Ahora  nos  tocaba  gozar. 

Nuestra  parte  de  suíVimieiiio  ya  la  habíamos  so- 
portado con  creces,  pagando  un  tributo  personal  al 
dolor. 

Los  francos  formábamos  grupos  sobre  cubierta,  ad- 
mirando el  esixx'táculo  siempre  grandioso,  que  constan- 
temente ofrece  el  mar  en  su  inconmensurable  inmen- 
sidad. 

Conversábamos  con  la  ruidosa  alegría  de  la  juven- 
tud, pasándolo  sumamente  entretenidos  en  medio  de  la 
más  franca  chacota. 

Uno  de  los  compañeros — Gutiérrez  Ríos, — escudri- 
ñaba el  horizonte  auxiliado  de  potente  anteojo. 

De  repente  notamos  la  persistencia  con  que  lo  ha- 
cía á  una-  lejana  y  determinada  dirección. 

En  seguida  nos  conmnicó  que  creía  divisar  muy  dis- 
tante una  embarcación  pequeña,  velamen  ó  algo  así 
por  el  estilo. 
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El  catalejo  fué  pasando  de  mano  en  mano,  y  cada 
cual  opinaba  respecto  á  su  observación  propia. 

Las  opiniones  no  se  podían  informar  entre  los  cons- 
criptos. 

Realmente  á  pesar  de  nuestro  aprendizaje,  faltába- 
nos el  ojo  marino  que  da  la  experiencia  de  los  muchos 
años  de  navegación.  Carecíamos  de  ese  poder  visual 
penetrante  que  poseen  los  envejecidos  en  las  cruzadas 
sobre  la  movible  superficie  del  mar. 

De  esos  linces,  para  los  cuales  la  distancia  á  veces 
enorme,  que  los  separa  del  objeto  que  desean  escudri- 
ñar, no  es  un  obstáculo  que  los  pueda  hacer  desistir  d, 
su  propósito. 

En  estas  condiciones  se  iiallaba  el  contramaestre 
Pittman,  de  largos  servicios  náuticos. 

A  él  le  pasamos  el  anteojo,  que  rehusó  bondadosa- 
mente por  serle  innecesario,  según  manifestó. 

Formando  una  especie  de  repaso  á  los  costados  de 
la  frente  con  las  dos  manos,  de  manera  que  el  reflejo 
lateral  no  le  impidiese  ver  cómodamente  al  frente,  fijó 
la  penetrante  mirada  al  lejano  horizonte,  y,  después 
de  corta  observación,  dijo  con  toda  seguridad  :  «es  una 
» ballena  que  arroja  altos  chorros  de  agua  y  viene  en 
» dirección  á  donde  estamos  ;  pero  hemos  de  tardar  un 
rato  en  poder  apreciarla  en  todos  sus  menores  de- 
stalles.» 

La  alegría  nuestra  la  demostramos  en  seguida. 

íbamos  á  gozar  de  un  espectáculo  nuevo. 

En  nuestra  larga  travesía  no  habíamos  tenido  oca- 
sión anterior  de  admirar  al  cetáceo  rey  del  Océano, 
haciendo  sus  piruetas  en  plena  y  amplia  libertad. 

La  distancia  que  nos  separaba  iba  disminuyendo 
rápidamente ;  la  ballena  venía  hacia  nosotros  y  La 
Sarmiento  seguía  á  su  encuentro. 

Al  poco  rato  se  la  podía  contemplar  sin  auxilio  del 
lente,  gozando  de  la  novedosa  vista. 
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Según  Pittman,  era  de  los  ejemplares  de  mayor 
desarrollo  que  él  había  visto  hasta  ese  momento. 

Jugaba,  hacía  piruetas  y  contorsiones  rápidas,  que 
parecían  difíciles  de  ejecutar,  dados  su  cnornie  volumen 
y  longitud. 

Arrojaba  formidables  chorros  de  agua  á  nota- 
ble altura  y  parecía  divertirse  haciéndonos  gracias  para 
que  los  tripulantes  de  la  corbeta  le  quedásemos  agra- 
decidos. 

El  cetáceo  tendría  la  convicíiión  de  que  no  podía- 
mos causarle  mal  alguno,  viéndonos  aproximar  tan 
tranquilamente,  sin  desprender  embarcaciones  meno- 
res, tripulaciones,  arix)nes,  etc.,  etc.,  y  toda  clase  de 
instrumentos  de  muerte  con  que  los  profesionales  acos- 
tumbran obsequiar  á  los  de  esa  es[x»cie. 

Estimamos  debidamente  su  confianza  hacia  nosotros 
como  también  el  atrayente  espectáculo  que  nos  proiX)r- 
cionó  durante  el  largo  rato  que  pudimos  contemplarla. 

Después  seguimos  rumbo  distinto  ;  nosotros  conti- 
nuando la  ruta  indicada  ix)r  el  oficial  de  derrota  y  ella 
la  que  su  omnímoda  voluntad  le  indicara. 

Para  eso  era  la  reina  soberana  del  mar,  que  no  le 
proijorciona»  las  penalidades  que  nosotros  acabábamos 
de  ex[x?rimentar. 

¡  Quizá  nunca  te  volvamos  á  contemplar ! 


DE  REGRESO  A  LA  PATRIA 

La  nostalgia  de  la  patria  la  siente  todo  aquel  que 
permanece  un  tiempo  algo   prolongado   fuera   de  ella. 

Cuando  uno  se  ha  saciado  de  admirar  las  curiosi- 
dades de  cada  país  que  ha  visitado  y  ya  no  le  queda 
gran  cosa  por  conocer,  renuncia  generosamente  á  ello. 
y  le  entra  el  deseo  de  regresar  al  terruño,  que  lo  atrao 
extremadamente. 
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Se  apodera  del  individuo  la  nostalgia  y  la  idea  per- 
siste en  su  mente  hasta  ponerla  en  inmediata  ejecu- 
ción si  es  posible,  sino  sufre  hasta  que  jDueda  realizarlo. 

Nosotros  llevábamos  cerca  de  dos  años  de  incesante 
movimiento,  y  al  fin  de  nuestra  jira  habríamos  reco- 
rrido alrededor  de  cincuenta  mil  millas  marinas,  enor- 
me trayecto  hecho  á  vela  en  su  mayor  parte,  salvo  á 
la  entrada  y  salida  de  puertos,  en  que  se  encendían 
las  calderas  para  emplear  el  vapor  en  esa  delicada  ope- 
ración. 

Nuestro  amor  al  barco  era  grande. 

Le  habíamos  confiado  nuestras  cuitas  y  á  su  bordo 
teníamos  guardado  nuestro  inapreciable  tesoro. 

Juzgo  á  los  demás  por  mí. 

El  cofrecito  de  amorosas  misivas  recibidas  de  mi 
inolvidable  Clota  en  todas  las  latitudes  adonde  La 
Sarmiento  había  hecho  escala,  me  acompañaban  in- 
cesantemente y  pronto  vería  mi  querida  dueña,  que  su 
recuerdo  imborrable  no  se  había  borrado  ni  un  leve 
momento  de  mi  fiel  y  constante  corazón. 

Por  la  pasión  que  sus  mensajes  escritos  me  traían, 
podía  juzgar  yo  también  de  que  su  único  pensamiento 
era  para  su  alejado  conscripto. 

El  pensamiento  de  contemplarla  siempre  llena  de 
amor  hacia  mí,  el  deseo  de  abrazar  á  mi  querida  ma- 
dre é  inolvidable  padre,  alentábame  para  seguir  per- 
severando en  el  deber  de  mi  cargo  á  bordo. 

Ya  pronto  habría  saldado  mi  deuda  de  honor  con 
la  patria,  para  hacer  idéntica  cosa  con  mis  padres, 
primero,  terminando  mi  carrera,  y  con  mi  novia  en 
seguida,  llevándola  al  altar  á  hacer  efectivos  los  repe- 
tidos juramentos  verbales  y  escritos  que  había  hecho 
siempre  sinceramente. 

Dentro  de  breves  días,  si  no  sobrevenía  algún  con- 
tratiempo, que  la  Providencia  no  había  de  querer  que 
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nos  aconteciera,  llegaríamos  al  primer  puerto  argentino, 
como  quien  dice  á  la  propia  jurisdicción. 

La  idea  de  ese  acontecimiento  nos  tenía  conten- 
tos, porque  es  preciso  experimentar  larga  ausencia 
para  poder  apreciar  in  ánima  vilis  lo  que  importa  la 
seguridad  del  cercano  regreso  á  la  tierra  que  lo  vio 
nacer. 

Estábamos  ansiosos  porque  el  barco  corriera,  de- 
jando atrás  la  estela  de  los  mares  surcados  por  su 
quilla,  y  aproximándonos  lo  más  velozmente  posible  al 
anhelado  puerto,  sin  darnos  cuenta  de  que  nuestro  apre- 
suramiento era  im}X)sible  desde  que  no  dependía  de 
la  voluntad  de  los  de  á  bordo. 

Obedecíamos  á  instrucciones  escritas  del  ministerio 
de  Marina  y  teníamos  que  cumplir  itinerario  fijo,  que 
nos  marcaba  con  toda  la  exactitud  posible,  de  tal  punto 
á  tal  otro,  tantos  días,  horas  más  ó  menos  se  entiende, 
salvo  fuerza  mayor,  que,  por  el  momento,  no  la  había, 
ni  el  comandante  la  inventaría  para  satisfacer  nues- 
tra juvenil  impaciencia. 

Todo  á  su  debido  tiempo,  que  ya  hemos  de  oir  al 
vigía  anunciando  la  proximidad  del  primer  puerto  ar- 
gentino, que  surcará  majestuosamente  la  fragata  La 
Sarmiento. 

EL  PKIMEK  PUEKTO  ARGENTINO 

Exclusivamente  el  tiempo  indispensable  para  ha- 
cer carbón  y  proveernos  de  víveres  frescos,  permane- 
cimos en  el  puerto  brasileño  de  Santa  Catalina. 

El  regreso  de  allí  á  Bahía  Blanca  nos  tenía  tras- 
tornados. 

No  pensábamos  sino  en  surcar  aguas  argentinas 
cuanto  antes. 

La  idea  de  la  patria  era  cada  día  más  fuerte  en 
nosotros. 
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Cuanto  más  se  aproximaba  el  arribo  á  ella,  tanto 
más  nos  entusiasmaba  el  poderla  contemplar. 

La  travesía,   sin  embargo,   nos  resultó  muy  mala. 

El  mar,  resentido  sin  duda  por  nuestra  marcada 
tendencia  á  abandonarlo,  prefiriendo  la  tierra. firme  y 
propia,  se  desquitaba  jugándonos  alguna  mala  pasada, 
para  que  conservásemos  los  últimos  recuerdos  de  él. 

Desde  nuestra  salida  de  Eío  de  Janeiro  hasta  Santa 
Catalina,  y  de  allí  basta  cerca  de  Bahía  Blanca,  la  jor- 
nada ha  sido  dura  en  extremo. 

La  borrasca  nos  ha  hecho  los  honores  de  escolta, 
hasta  que,  por  fin,  ha  debido  retirarse,  causándonos 
los  perjuicios  que  llevamos  relatados. 

La  serie  de  las  tormentas  ha  sido  constante. 

Desde  la  primera  que  sufrimos  á  la  ida,  frente  á 
Santa  Cruz,  en  los  borrascosos  mares  del  Sud,  donde 
es  tan  brava  la  costa  patagónica,  hasta  las  de  estos 
últimos  días,  contamos  una  porción  de  ellas,  en  las  cin- 
cuenta mil  millas  á  que  se  ha  extendido  nuestro  itinera- 
rio primitivo,  que  sólo  marcaba  treinta  y  cinco  mil,  y 
cuya  ampliación  hemos  verificado  sin  aumentar  la  fe- 
cha de  la  termina<jión  de  la  larga  recorrida  marítima. 

El  comportamiento  de  la  fragata — no  nos  cansa- 
remos de  decirlo  con  orgullo, — ha  sido  de  admirarse 
en  todo  momento. 

Mantúvose  perfectamente  con  mares  duros,  y  su 
estabilidad  no  ha  peligrado  en  todo  el  trayecto. 

En  los  bravos  mares  de  la  China,  donde  son  con- 
tinuos los  tifones,  y  que  á  consecuencia  de  ellos  per- 
dió por  media  hora  escasa^  el  uso  del  timón,  quedando 
La  Sarmiento  sin  gobierno  y  á  merced  de  las  furiosas 
olas — como  ya  lo  dijimos  en  el  capítulo  correspondien- 
te,— dejó  constatadas  el  buque -escuela  sus  eximias  con- 
diciones marineras,  y  el  comandante,  oficialidad  y  tri- 
pulación, consolidaron  su  fama  de  ser  dignos  de  ocu- 
par una  nave  de  semejantes  cualidades. 
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Recorrido  el  trayecto  hasta  Bahía  Blanca,  estamos 
gozosos  de  haber  llegado  á  nuestro  país  con  felicidad 
y  hechos  hombres  de  dura  experiencia  para  luchar  con- 
tra los  elementos  adversos,  que  se  nos  han  presentado 
frente  á  frente  en  distintas  y  peligrosas  ocasiones. 


♦ 
♦  * 


Ya  hemos  atracado  al  muelle,  donde  las  autoridades 
argentinas  y  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra  an- 
clados aquí  nos  esperan  empavesardos,  al  acorde  de  pa- 
trióticas dianas,  en  son  de  regocijo  por  nuestro  feliz 
arribo  á  la  patria,  a  las  que  contestamos  con  la  exce- 
lente música  de  á  bordo  y  formados  en  la  cubierta,  sa- 
ludando, alborozados,  á  los  compañeros  de  armas  y  ami- 
gos, que,  sonrientes,  nos  dan  la  bienvenida  con  cama- 
radería verdaderamente  sincera  y  fraternal. 

Ya  nos  queda  poco  que  esperar  para  el  término  de 
nuestro  deseado  arribo  á  Buenos  Aires,  la  culta  y  po- 
pulosa ciudad  que  tanto  anhelamos  volver  á  ver,  des- 
pués de  tan  larga  ausencia. 

Yo  me  hago  la  mar  de  ilusiones,  soñando  con  la  lle- 
gada allí,  donde  me  esperan  ansiosas  personas  que  co- 
rresponden á  mis  íntimas  afecciones. 


BAHÍA  BLANCA,  AL  REGRESO 

Con  qué  placer  hemos  contemplado  desde  la  baran- 
dilla, los  que  estábamos  francos,  las  maniobras  orde- 
nadas por  el  comandante  hasta  quedar  amarrados  al 
muelle  del  puerto  de  Bahía  Blanca. 


172  JOSÉ   PÍO    SAGASTUME 

Suavemente,  como  si  el  barco  fuera  de  frágil  cris- 
tal bacarat,  sus  costados  apenas  han  rozado  las  defen- 
sas de  cabos  tejidos  que  separan  el  casco  de  La  Sar- 
miento de  los  formidables  pilotes  que  forman  el  sólido 
muelle,  al  cual  hemos  atracado. 

Acto  continuo  se  ha  puesto  la  planchada,  entrando 
á  bordo  las  autoridades  marítimas  á  darnos  el  primer 
saludo  de  bienvenida  á  los  ausentes  por  tanto  tiempo 
de  la  tierra  argentina. 

Cumplimentados  debidamente  por  el  comandante 
y  oficialidad,  desjDués  de  beber  una  copa  de  espumoso 
y  legítimo  champagne,  retíranse  los  visitantes  y,  en 
pos  de  ellos,  hacemos  igual  cosa  los  que  previamente 
hemos  obtenido  licencia  para  bajar  á  la  tan  deseada 
tierra. 

De  la  privación  nace  el  deseo. 

Nosotros  que  hemos  hecho  largas  jornadas  sin  ver 
otra  cosa  que  cielo  y  agua,  deliramos  por  desembarcar, 
aunque  sea  por  breve  tiempo,  para  volver  á  bordo  con 
nuevos  programas  en  nuestras  mentes  juveniles. 

Unas  horas  en  tierra  completamente  libres  de  la 
rígida  disciplina  del  barco,  con  dinero  que  gastar  y  un 
stok  de  incomparable  buen  humor. 

No  sé  para  qué  necesitamos  más. 

Si  el  comandante  nos  diera  permiso  para  trasla- 
darnos por  tren  á  la  capital  federal ,  ¡  qué  volada  sería ! 

Pero  me  enloquezco  pensando  en  imposibles. 

Salí  niño  y  vuelvo  hombre,  no  por  la  edad,  sino 
por  la  ruda  experiencia  de  la  vida,  y  estoy  discurriendo 
como  un  be&é. 

Ten,  Eoque,  un  poco  de  calma,  que  ya  estás  á  las 
puertas  de  Buenos  Aires,  como  quien  dice,  y  piensa 
que  á  tu  arribo  algún  corazoncito  amante  te  ha  de 
estar  esperando  en  el  dique  que  dejaste  van  á  hacer 
justos  dos  años. 
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A  TIEREA,  CÜX  LICE^'CIA 

Unidos  en  ristra,  como  si  fuéramos  cebollas,  reco- 
rremos algunas  calles  de  Bahía,  la  Liverpool  del  Sud, 
aprovechando  la  obscuridad  nocturna  para  permitirnos 
esas  pequeñas  libertades,  que  nos  tomamos  i^x)r  propia 
voluntad. 

Bastante  circunspección  hemos  guardado  en  el  viejo 
mundo  para  que  en  la  propia  tierra  no  podamos  hacer 
alguna  de  las  nuestras. 

Pecados  veniales,  nada  más,  pequeñas  licencias,  hi- 
jas de  nuestro  jovial  carácter,  alguna  broma  algo  pi- 
cante al  extranjero  que  encontramos  de  paso. 

Si  nosotros  hasta  este  momento  hemos  sido  extran- 
jeros por  donde  hemos  andado  viajando,  permítasenos 
que  ya  que  ahora  no  lo  somos,  gocemos  de  la  ventaja 
que  ese  hecho  nos  proporciona  sobre  los  que  no  nacie- 
ron aquí. 

En  los  dos  años  que  hace  que  faltamos  de  esta  ciu- 
dad, ha  progresado  de  portentosa  manera. 

Nadie  que  no  lo  hubiera  visto,  lo  creería. 

¡  Qué  edificios  de  importancia  se  han  levantado  ! 

Hermosas  construcciones  ferrocarrileras  han  modi- 
ficado la  fisonomía  de  las  inmediaciones  del  puerto  de 
Bahía,  que  antes  eran  inmensos  cangrejales. 

La  heterogénea  población  distingue  á  esta  ciudad 
de  las  otras  ;  le  da  parecido  al  Rosario  de  Santa  Fe. 

Como  que  ambas  son  puertos  de  mar,  abiertos  á 
la  navegación  mundial  y  llegan  á  ellos  diversos  ele- 
mentos que  constantemente  se  renuevan. 

]\Iañana  haremos  una  visita  al  puerto  militar  y  re- 
correremos los  grandes  acorazados  fondea-dos  aquí. 

El  General  Belgrano  nos  han  dicho  que  está,  desde 
hace  poco  en  el  hermoso  puerto  de  La  Plata,  adonde 
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fué  llevado  después  de  ardiente  discusión  sobre  la  po- 
sibilidad ó  imposibilidad  de  la  entrada,  por  razón  de  su 
gran  calado. 

Sin  embargo  entró  perfectamente,  calando  vein- 
tiocho pies,  sin  ningún  inconveniente. 

Aquello  fué,  según  supimos  en  el  extranjero,  todo 
UQ  acontecimiento  naval. 

Cuando  vayamos  por  allá  lo  visitaremos  para  salu- 
dar á  los  amigos  que  dejamos  en  él,  al  j)artir. 

Veremos  los  grandes  progresos  realizados  en  el  Dock 
Central,  apostadero  de  Kío  Santiago,  varadero  de  los 
torpederos,  etc.,  todo  nuevo  y  digno  de  verse,  según 
noticias  que  á  su  tiempo  recibimos. 

¿Cuánta  novedad  encontraremos? 


AKEIBO  A  BUENOS  AIEES 

He  recorrido  con  toda  minuciosidad  el  puerto  mili- 
tar, y  todas  sus  dependencias  me  han  causado  satis- 
facción al  ver  el  estado  de  conservación  del  hermoso 
trabajo  del  reputado  ingeniero  Luiggi,  como  también 
de  los  barcos  de  guerra  tan  costosos  y  complicados. 

Nosotros,  que  estamos  acostumbrados  á  ver  que  en 
La  Sarmiento  brilla  hasta  el  último  clavo,  no  tolera- 
ríamos el  abandono  en  otro  barco  ó  dependencia  militar. 

¡  Qué  cosa  admirable  es  el  orden  y  el  aseo  en  un 
sitio  tan  público  y  que  está  á  cada  instante  á  la  ex- 
pectación de  todo  el  que  desee  visitarnos,  como  ha  su- 
cedido incesantemente  en  todos  los  puertos  á  que  he- 
mos arribado  ! 

Todo  hace  escuela  en  el  hombre,  y,  más  que  nada, 
la  rigidez  militar,  sin  tiranía,  ejercitada  en  nuestra  re- 
luciente fragata. 
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A  las  diez  salimos  de  Bahía,  auxiliados  por  las  má- 
quinas hasta  entrar  en  franquicia. 

Desde  nuestra  partida  desplegamos  el  velamen,  cx)- 
mo  de  costumbre,  haciendo  rumbo  al  punto  de  partida, 
al  soñado  Buenos  Aires,  término  de  tanto  desvelo,  pero 
también  de  múltiples  regocijos. 

Difícilmente  habrá  tripulación  que  haya  sido  más 
agasajada  que  la  de  nuestra  embarcación. 

Quiere  decir  que  los  momentos  desagradables,  que 
ya  hemos  olvidado,  han  sido  compensados  con  usura 
parangonándolos  con  los  buenos  que  nos  ha  propor- 
cionado. 

Hay,  en  este  sentido,  un  gran  saldo  á  nuestro  favor. 

Ya  avistamos  el  faro  de  Punta  Mogotes. 

¡  Qué  lindo  está  el  mar  ! 

Su  superficie,  de  un  verde  esmeralda  precioso,  in- 
cita á  surcarlo. 

Se  aproxima  Mar  del  Plata,  el  aristocrático  bal- 
neario, que  debe  estar  aii  grand  complet,  por  lo  que 
hemos  leído  en  Bahía  Blanca. 

A  propósito  de  lectura,  si  los  lectores  se  pudieran 
dar  cuenta  de  la  avidez  con  que  á  bordo  se  ansian  los 
diarios  para  leer  hasta  los  avisos,  harían  broma  do 
nosotros. 

El  primer  diario  que  aparece  á  bordo  es  objeto  do 
admiración. 

Su  poseedor  le  extrae  el  jugo  leyendo  en  rueda  á 
sus  más  íntimos,  mientras  los  otros,  un  poco  más  ale- 
jados del  gru[X3,  es|3eran  ansiosos  que  les  llegue  su 
turno. 

Con  fruición  se  recibe  la  corrcsixmdencia,  y  ésto  se 
explica  por  traer  noticias  circunstanciadas  de  la  fami- 


176  JOSÉ    PÍO    SAGASTUME 

lia  y  de  las  novias,  los  que,  como  yo,  las  tienen  y  son 
constantes  escritoras  de  dulces  misivas. 

En  este  momento,  tres  y  cuarto  p.  m.,  pasamos 
frente  á  Mar  del  Plata,  como  á  dos  millas  de  la  costa. 

Claramente,  con  el  auxilio  de  anteojos,  vemos  la 
concurrencia  diseminada  por  la  playa. 

Contemplamos  con  cariño  ese  puerto  tan  bello  por 
sus  componentes,  é  inatracable  por  las  mareas  encon- 
tradas y  falta  de  muelles  adecuados  para  efectuar  el 
desembarco. 

¡  Qué  lástima  que  las  autoridades  no  se  hayan  pre- 
ocupado, hasta  ahora,  de  dotarlo  de  comodidades  de 
ese  orden ! 

En  la  época  propicia,  podrían  hacerse  simulacros 
de  combate  y  desembarco  para  aprendizaje  y  práctica 
naval. 

Ya  nos  faltan  pocas  horas  para  llegar  al  término  de 
nuestro  viaje. 

Mañana,  antes  de  las  diez  y  después  de  empave- 
sada La  Sarmiento,  haremos  nuestra  triunfal  entrada 
en  el  dique,  y  allí  contemplaré  yo,  entre  otras,  una 
carita  cuyas  líneas  tengo  constantemente  retratadas  en 
mi  imaginación. 

Hemos  fondeado  en  la  rada  al  amanecer  para  entrar 
al  puerto  después  de  las  nueve,  según  instrucciones 
recibidas  por  el  comandante. 

Yo  no  he  podido  cerrar  los  ojos  durante  la  noche, 
por  la  inmensa  emoción  que  embarga  mi  alma. 


* 
*  * 


Nos  ponemos  en  marcha  hacia  el  dique. 

Una  vez  dentro,  entona  la  banda  nuestra  el  himno 
nacional,  recibiendo  sus  conmovedoras  notas  á  bordo, 
de  la  banda  del  apostadero  de  la  Plata,   que  ha  sido 
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traída  con  el  objeto  de  darnos  la  bienvenida,  y  que  nos 
las  retribuye  galantemente. 

El  puerto  es  un  hormiguero  de  gente. 

aullares  de  personas  nos  esperan  para  recibirnos 
con  la  más  grande  alegría,  manifestada  en  sus  risueños 
semblantes. 

De  tanto  mirar  me  resultan  pequeños  los  ojos  para 
encontrar  lo  que  busco,  entre  la  abigarrada  multitud, 
y  que  no  puedo  distinguir. 

Mi  madre,  mi  padre  y  mi  adorada  Clota,  son  los 
seres  cuya  presencia  me  preocupa  y  espero  tener  el 
gratísimo  placer  de  encontrar. 


KECEPCIÓN  CARIÑOSA 

j  Por  ñn  me  veo  en  el  sitio  con  el  que  tantas  veces 
he  soñado  ! 

Buenos  Aires,  con  todo  su  esplendor,  con  su  acti- 
vidad febril  é  inusitada,  nos  contempla  como  madi'e 
cariñosa  que  espera  ansiosamente  la  llegada  de  su  hijo 
predilecto. 

Aquí  me  tienes,  ciudad  querida  ;  vuelvo  á  saludarte 
como  antes  de  mi  partida. 

Ya  hemos  atracado.  Llega  el  señor  Presidente  de 
la  República  acompañado  de  los  ministros  ;  saludan  al 
comandante,  oficialidad  y  tripulación  del  buque-escue- 
la, dándonos  la  enhorabuena  por  nuestro  feliz  retorno, 
despidiéndose  al  poco  rato  y  desembarcando. 

Ahora  llega  el  momento  psicológico  para  nosotros. 

La  entrada  del  público  al  barco. 

Las  planchadas  y  escaleras  do  acceso,  aun  cuando 
so  han  multiplicado,  resultan  estrechas  para  contener 
la  avalancha  que  se  nos  viene. 

Es  necesario  colocar  guardias  para  evitar  posibles 
accidentes. 

La  Sarmiento.  -12 
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Aquello  es  .un  mare  mágnum. 

De  repente  me  veo  estrechado  cariñosamente  por 
mi  madre  ;  Clota  háceme  un  expresivo  saludo,  y  mi 
padre  casi  me  ahoga  de  un  abrazo  formidable. 

Entre  lágrimas,  sollozos  y  preguntas  me  tienen  con- 
fundido y  sin  saber  á  quién  ni  qué  contestar. 

Aquello  es  una  granizada  formidable  de  interroga- 
ciones y  recuerdos  que  no  llevan  trazas  de  terminar. 

Por  fin  consigo  á  duras  penas  posesionarme  de 
asiento  cómodo  para  todos,  y  allí  poder  gozar  de  la 
presencia  y  conversación  de  lo  más  querido  que  poseo 
en  el  mundo. 


* 

;    * 


Todos  los  visitantes  se  han  retirado  ya.  Dos  horas 
después  hago  triunfal  entrada  en  casa  de  mi  Clota, 
donde  me  reciben  con  cariñosas  demostraciones  de 
alegría  que  yo  retribuyo  sinceramente. 

Tengo  licencia  hasta  mañana  á  las  nueve  y  mis-  in- 
tenciones son  aprovecharla  cumplidamente  al  lado  de 
los  que  tanto  quiero. 

Desde  mañana,  á  bordo,  á  rendir  el  último  examen 
de  competencia  para  recibir  el  diploma  de  guardia  ma- 
rina, si  lo  merezco. 

Todo  Buenos  Aires  está  de  fiesta.  Aquí  no  se  trata 
exclusivamente  del  elemento  del  país,  |X)rque  el  extran- 
jero fraterniza  á  tal  punto  que  hace  causa  común,  así 
en  nuestras  contrariedades  corneo  en  las  alegrías. 

No  se  habla  de  otra  cosa  que  del  arribo  de  La  Sar- 
miento, después  de  seiscientos  quince  días  de  ausen- 
cia, que  todo  el  mundo  los  lleva  exactamente  conta- 
dos, uno  por  uno. 

Preparan  grandes  fiestas  en  honor  de  su  bizarra 
tripulación. 
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El  programa  es  vasto. 

Comienza  por  una  solemne  misa  cantada  y  á  toda 
orquesta  en  la  aristocrática  iglesia  de  la  Merced,  ofre- 
cida por  gentil  dama  de  lo  más  distinguido  de  la  socie- 
dad porteña  y  emparentada  con  guerreros  benemérito -. 
de  la  patria,  que  ostentan  gloriosas  palmas  ganadas 
con  heroicidad  en  cruentas  batallas  con  naciones  limí- 
trofes ;  la  señora  Urquiza  de  Campos. 

A  ese  acto  tócanle  concurrir  al  señor  ministro  de 
Marina,  jefes  y  oficiales  francos  de  la  armada  y  ejérci- 
to de  tierra. 

Ella  es  ofrecida  en  acción  de  gracias  por  el  feliz 
arribo  de  la  fragata  al  punto  de  partida.  La  oficiará 
monseñor  Leónidas  Echagüe,  ocupando  la  cátedra  sa- 
grada el  eminente  orador  patriótico  fray  ^Modesto  Becco. 

La  comisión  do  recepción  la  forman  el  doctor  Lui ; 
María  Campos  Urquiza,  el  mayor  Üliveira  César  y  el 
teniente  de  fragata  Iglesias. 

Al  lado  del  altar  maj'or,  á  la  derecha,  se  colocará 
S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  y  demás  au- 
toridades nacionales,  el  internuncio  apostólico  monse- 
ñor Sabatucci,  á  la  izquierda  los  marinos  de  la  fragata 
La  Sarmiento. 

En  la  nave  centra!  se  colocarán  las  ]iersonas  invi- 
tadas. 

El  (.'scogido  [)n)¿;ia!iia  musical  es  éste  : 

1.°     Ouverture,  de  Malherbe,  por  la  orquesta. 

2.°  Ave  María,  de  ^Fa^senet,  por  la  señora  Enri- 
queta Basabilbaso  de  Catelin. 

3.°  Plegaria,  de  Thomas,  en  el  arpa,  por  la  señori- 
ta Lola  Campos  Urquiza,  acompañada  por  el  profesor 
don  Félix  Lébano. 

•l.°  Le  RejX'ntir,  de  GounrKl,  cnnto,  por  la  señora 
]\raría  Calvo  de  Pérez. 

5."  Reverle,  de  Thonqi-iMi,  c/i  »1  ;i:|);!,  pdr  la  si'- 
ñorita  Lola  Campos  Urquiza. 
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6.°     Agnus  Dei,  de  Bizet,  por  la  señora  de  Catelin. 

7.°  Ave  María,  de  Gouuod,  por  la  señora  María 
Calvo  de  Pérez. 

8.°  aHimno  triunfal»,  de  Holmes,  ejecutado  por  la 
orquesta. 


* 
*  * 


Hase  cumiDlido  concienzudamente  el  programa,  y 
«La  Merced»  ha  sido  un  verdadero  hijou  de  elegantes 
damas,  preciosas  niñas,  y  distinguidos  caballeros. 

Siguen  las  fiestas.  Entre  otras,  of récennos  un  sun- 
tuoso banquete  en  el  «Jockey  Club»  ;  en  el  Club  espa- 
ñol, en  la  Asociación  patriótica,  la  Escuela  militar, 
el  Centro  naval,  el  Centro  catalán  y  en  varios  teatros, 
organízanse  grandiosos  espectáculos  en  honor  de  La 
Sarmiento. 


* 
*  * 


El  barco  ha  sido  puesto  en  franquicia  para  el  pú- 
blico después  de  la  visita  que  le  hizo  dándole  la  bien- 
venida S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  Eepública,  mi- 
nistros del  P.  E.  y  distinguida  comitiva. 

El  pueblo  hace  irrupción  á  la  nave,  que  visita  hasta 
el  último  rincón  y  conoce,  debido  á  la  amabilidad  de  la 
gente  de  á  bordo,  que  le  hace  toda  clase  de  indicaciones 
concernientes  á  ella. 


EXAMEN  APEOBATOEIO 

Previamente  á  nuestro  licénciamiento  definitivo,  de- 
bemos rendir  examen  general  de  curso,  para  optar  al 
título  de  guardia  marina  en  la  armada  nacional,  com- 
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plementando  el  práctico  que  hicimos  durante  la  tra- 
vesía. 

El  estudio  á  bordo  ha  sido  metódico  })ero  incesante 
y  concienzudo. 

Allí  no  se  podía  rabonear  ni  enfermarse  capciosa- 
mente. 

El  médico  de  á  bordo,  á  pesar  de  ser  excelente  con 
nosotros,  por  encargo  especial  del  comandante,  que  te- 
nía interés  en  que  estudiáramos  de  firme,  no  transigía 
con  enfermedades  ficticias,  ni  las  patrocinaba. 

De  modo  que  la  asistencia  á  las  clases  era  casi  per- 
fecta. 

Verdad  es  que  el  programa  es  fuerte. 

Se  compone  de  las  materias  completas  á  la  instruc- 
ción teórica  que  debe  tener  un  marino  para  desemj^e- 
ñarse  en  la  difícil  caiTera.  Por  él  se  ve  que  necesaria- 
mente había  que  estudiar,  para  evitarse  bochornos  ul- 
teriores, que  nadie  deseaba  arrostrar,  recordando  los 
constantes  esfuerzos  del  digno  jefe  y  oficialidad  que  no 
omitieron  sacrificio  para  hacer  de  nosotros  oficiales  tan 
preparados  y  dignos  como  ellos. 

Hubiera  sido  una  indignidad  no  corresponder  á  sus 
desvelos  en  la  medida  de  nuestro  esfuerzo  individual. 
De  acuerdo  con  la  sólida  preparación,  era  la  rigidez  que 
se  observaba  en  el  examen. 

Yo,  por  mi  parte,  salí  satisfactoriamente  aprobado, 
y  ahora  puedo  descansar  tranquilamente  hasta  el  mo- 
mento de  la  licencia  definitiva,  que  ya  es  cuestión  muy 
cercana. 

¡  Con  qué  legítimo  orgullo  voy  á  ostentar,  aunque 
brevemente,  el  uniforme  de  guardia  marina  tan  costosa- 
mente ganado  ! 
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GUAEDIA  MAEIXA 

He  obtenido  licencia  para  bajar  á  tierra. 

Tengo  especial  interés  en  que  Clota  me  vea  con  el 
flamante  uniforme  de  guardia  marina,  cuyo  grado  he 
obtenido  cumplidamente  en  el  último  exam.en  que  aca- 
bo de  rendir. 

Abrigo  la  pretensión  de  creer  que  no  le  desagradaré 
así  emperifollado  cuando  no  le  ha  sucedido  eso,  viéndo- 
me con  el  traje  de  majinero,  que  si  bien  es  elegante  no 
es  comparable  con  elíkjue  hoy  puedo  ostentar. 

Me  parece  que  mi  presunción  es  disculpable  tenien- 
do en  cuenta  el  objeto  que  la  motiva. 

Si  no  que  lo  digan  los  que  estén  de  novios  y  cuentea 
veintidós  años  de  edad. 

Bien  sé  que  á  mi  novia  lo  que  menos  le  preocupa  es 
la  indumentaria,  pero  siempre  ayuda  al  barco  la  ga- 
llardía de  su  porte  y  la  severa  línea  del  corte,  que  es  en 
él  la  elegancia  suprema. 

En  este  caso  yo  soy  el  barco  y  hago  esta  compara- 
ción por  el  cariño  que  le  tengo  y  nuestra  próxima  y  de- 
finitiva separación. 

El  que  ha  sido  confidente  durante  dos  años  casi  de 
mis  más  recónditos  pensamientos,  quedará  ahí  firme- 
mente amarrado,  esperando  que  lo  pueble  gente  nueva 
para  conducirla  nuevamente  por  el  anchuroso  mar,  has- 
ta los  más  apartados  países,  como  ha  hecho  con  los  que 
hoy  lo  abandonamos. 

Menos  mal  en  mi  caso. 

Yo  le "  dedico  cariñoso  recuerdo,  que  conservaré 
mientras  viva,  agradeciéndole  sus  indiscutibles  condi- 
•  cienes  marineras,  que  han  contribuido  durante  las  bo- 
rrascas sufridas  en  la  travesía,  á  conservar  mi  vida  y 
la  de  mis  compañeros. 
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EL  LICÉNCIAMIENTO 

Totalmente  terminado  el  engorro  del  examen  en 
La  SarDiicnto,  que  ha  dado  muy  buen  resultado  y  otor- 
gados los  diplomas  de  competencia  para  los  que  deseen 
continuar  la  carrera  naval,  tan  brillantemente  comen- 
zada, hemos  concluido  nuestra  misión. 

Corresponde  en  consecuencia  el  licénciamiento. 

Previa  una  orden  general  que  nos  han  leído  en  este 
instante  á  la  voz  de  aromi>an  filas»,  quedamos  licencia- 
dos y  libres  de  todo  scLvicio  ulterior. 

Con  anterioridad  'uos  t-smos  provisto  de  ropa  par- 
ticular que  cambiamos  oí.n  toda  premura  para  bajar  á 
tierra. 

El  traje  civil  me  llora.  Paréceme  ridículo  llevarlo, 
después  de  tanto  tiemix)  de^no  usarlo. 

La  verdad  es  que  el  uniforme  ofrece  mavores  airao- 
tives,  que  la  vestimenta  del  particular. 

Con  razón  los  militares  se  llevan  la  palma  donde 
quiera  que  se  presenten  uniformadas. 

El  bello  sexo  tiene  predilección  por  los  galones  re- 
lumbrosos del  uniforme  militar,  sea  de  tierra  ó  marino. 

Prefiere  sobre  todo  á  este  último. 


^Me  encuentro  definitivamente  en  tierra  y  libre  de 
saludos,  etiquetas  de  milicia  y  severas  reglamentaciones. 

¡  Qué  dicha  poder  transitar  libremente  ]ióv  todas  par- 
tes, sin  la  eterna  atención  de  la  venia  al  superior,  ]uo 
es  lo  que  más  mortifica  en  la  carrera  militar  ! 

La  disciplina  yo  creo  que  no  se  resentiría  fundamen- 
talmente suprimiendo  esas  antiguallas.  El  andar  cons- 
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tantemente  cuadrándose,  poniéndose  de  pie  y  lleván- 
dose la  mano  á  la  visera,  no  me  parece  que  acrecienten 
la  subordinación  y  respeto  de  que  constantemente  ha- 
blan las  ordenanzas  militares. 

Creo  que  en  este  caso  podría  aplicarse  el  refrán  tan 
conocido  «de  que  no  por  mucho  madrugar  amanece  más 
temprano.» 


A  TEKMINAK  MI  CAEEEEA 

Libre  ya  del  servicio,  he  hecho  un  paseo  de  descan- 
so con  mis  padres  al  Salto,  encontrando  á  la  mayoría 
de  mis  amigos  y  compañeros  de  colegio  que  cada  uno 
ha  tomado  el  rumbo  que  ha  convenido  á  sus  intereses, 
ó  según  sus  tendencias. 

Yo,  firme  en  mi  primera  idea,  continuaré  tan  pronto 
se  abran  las  clases  en  la  facultad  de  Ingeniería,  mis  in- 
terrumpidos estudios,  hasta  terminar  la  larga  y  brillan- 
te carrera  de  mi  predilección. 

Cierto  es  que  tres  años  transcurren  brevemente  y 
con  mayor  razón  en  mis  actuales  condiciones. 

Entre  los  míos,  y  cerca  de  Clota  que  acortará  dul- 
cemente lo  que  me  falta  X)ara  ofrecerle  un  título  de  In- 
geniero civil  «con  todas  las  generales  de  la  ley»,  co- 
mo dicen  los  curiales  en  su  jerga  tribunalesca. 


* 
*  * 


Como  me  imaginaba,  ha  sucedido.  No  he  ex]Terimen- 
tado  contratiempos  para  cursar  los  estudios. 

Ya  estoy  al  final  de  ellos. 

Fáltame  solamente  el  examen  general  y  aun  cuando 
el  asunto  es  algo  serio,  hay  para  mí  un  aliciente  que  me 
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alienta  induciéndome  á  sobreponerme  á  todos  los  tra- 
bajos y  contrariedades. 

Mi  norte  está  marcado  y  la  brújula  no  puede  ni  de- 
be cambiar  de  rumbo. 

La  firmeza  de  carácter  debe  verse  recompensada  con 
el  premio  á  que  aspiro  desde  tantos  años  atrás. 

Rendiré  el  examen  general  y  la  Providencia  me 
ayudará,  como  hasta  hoy  ha  sucedido,  para  llevar  á 
buen  término  el  cumplimiento  de  arraigadas  ideas  que 
alientan  mi  organismo. 


PRUEBAS  FINALES 

Hace  ocho  dias  que  no  sé  lo  que  es  el  mundo  para 
nada,  ni  por  nadie. 

Estoy  secuestrado  con  un  compañero  de  estudios, 
dedicado  á  los  problemas  y  numerotes  durante  doce  ho- 
ras diarias,  como  mínimum,  para  dar  los  últimos  repa- 
sos al  examen  general  que  es  el  último  y  único  fantas- 
ma que  me  preocupa. 

Me  parece  que  saldré  bien  á  ratos,  y  en  otros  des- 
fallezco. 

Esa  valentía  de  que  hacen  alarde  algunos  estudian- 
tes, siempre  me  ha  parecido  acto  farsaico. 

Y  eso  que  yo  no  he  tenido  de  qué  quejarme,  ni  ra- 
zón para  atemorizarme. 

He  sido  un  estudiante  como  la  generalidad — asiduo, 
es  cierto, — i^ero  sin  descollar  ni  quedar  rezagado  tam- 
poco ;  en  una  palabra,  uno  de  tantos,  ni  más  ni  menos. 

* 
*  * 

Puedo  decir  que  soy  un  señor  ingeniero  civil. 

He  salido  aprobado. 

Mi  carrera  está  totalmente  terminada  ;   ahora  sólo 
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me  resta  ejercitarla  de  manera  que  no  resulte  improduc- 
tiva. 

Soy  por  naturaleza  poco  pedante,  ó  más  bien  dicho, 
nada,  pero  sueño  con  uñas  cartulinas  cuidadosamente 
litografiadas  que  digan  : 


«EOQUE  SALVATIEREA 
Ingeniero  Civil» 


EN  EJEECICIO  DE  LA  PEOFESIÓN 

Ayudado  por  mi  ejemplar  padre,  he  establecido  en 
calle  céntrica  y  bien  alhajado,  el  estudio  de  ingeniero 
y  estoy  animado  del  mayor  deseo  para  trabajar,  á  fin 
de  resarcirme  de  los  sacrificios  verificados  durante  tan- 
tos años  de  mi  más  florida  juventud. 

En  una  ciudad  populosa  como  Buenos  Aires,  creo 
que  se  puede  trabajar  más  fácilmente  que  en  cualquier 
otro  punto  de  la  Eepública. 

Aquí  concurren  todos  los  elementos  que  pueden  pro- 
porcionar labor  á  los  de  mi  profesión. 

Con  las  relaciones  numerosas  de  mi  padre,  unidas  á 
las  que  yo  he  hecho  durante  mis  estudios  y  las  que  tra- 
taré de  conquistarme  en  adelante,  con  buen  trato,  y  ac- 
tividad honorable  en  los  asuntos  que  se  sirvan  confiar- 
me, espero  progresar  rápidamente  en  obsequio  á  mis 
fines,  por  demás  conocidos  de  mis  apreciados  lecftores. 
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* 
*    * 


Mis  asuntos  marchan  viento  en  popa.  He  realizado 
la  obsesi(5ii  de  mi  vida. 

Clota  ostenta  mi  apellido  y  yo  la  llevo  orgulloso  del 
brazo  para  lucir  su  hermosura  física  y  su  más  grande 
hermosura  moral,  aliciente  que  me  sedujo  desde  que 
tuve  el  acierto  de  notárselo. 

A  los  lectores  deseóles  igual  felicidad  que  la  que  yo 
gozo  como  premio  á  mis  afanes. 


FIN 
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